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Las vocales laringizadas y su manifestación 
fonética en el totonaco de Olintla

The creaky vowels and their phonetic manifestation  
in the Olintla Totonac

Jorge Tino Antonio
Universidad Nacional Autónoma de México

jorgetinoa@gmail.com

RESUMEN: La manifestación fonética de las vocales laringizadas del 
totonaco de Olintla muestra características muy peculiares, dependien-
do del dominio prosódico de su aparición y de la duración intrínseca 
de la vocal; es decir, si es breve o larga. Para entender su realización 
sincrónica y su desarrollo histórico, especialmente el de las largas, 
muestro evidencia acústica comparativa, así como juegos de cognadas 
de distintas variantes totonacas.

ABSTRACT: The phonetic manifestation of the creaky vowels of the Olint-
la Totonac shows very peculiar characteristics depending on the prosodic 
domain of its occurrence and the intrinsic duration of the vowel, whe-
ther it is short or long. In order to understand its synchronic realiza-
tion and its historical development, specifically of the long ones, I 
show comparative acoustic evidence, as well as pairs of cognates of 
different Totonac variants.

Palabras clave: 
totonaco, vocales,  
laringización, voz  
tensa, cierre glotal.

Keywords:  
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stiff, glottal closure.



e l estudio de la manifestación fonética de las vocales laringizadas en el totonaco 
de Olintla (tolin de aquí en adelante) es una contribución a la descripción de 
la fonología de la rama totonaca, perteneciente a la familia totonaco-tepehua*. 
Además del rasgo [+/‒ largo], el rasgo [+/‒ glotis constreñida] es contrastivo 

y su presencia en superficie en las variantes totonacas actuales es muy variable, de ahí 
el interés por seguir abonando a su descripción y al análisis de otra variante totonaca. 
Asimismo, impera un debate actual bastante álgido referente a la reconstrucción del 
protosistema, con dos propuestas distintas: a) la protolengua tuvo vocales laringizadas 
(Brown et al. 2011); b) consonantes eyectivas (MacKay y Trechsel 2018). 

Tres timbres vocálicos se hallan en la mayoría de las variantes totonacas: /i/, /u/ y 
/a/, pero la duración y la laringización, como rasgos distintivos, derivan en doce vocales 
contrastivas. Es el totonaco del Río Necaxa el que, hasta el momento, además de mantener 
dichos rasgos, presenta un inventario vocálico con cinco timbres: /i/, /e/, /a/, /o/ y /u/ 
(Beck 2004). A la par, el rasgo de laringización ha sido registrado en documentos lingüísti-
cos de distinta naturaleza para los totonacos de Zapotitlán (Aschmann 1962) –en adelante, 
ToZap–, Papantla (Aschmann 1973; Levy 1987) –en adelante, ToPap–, Apapantilla (Reid 
y Bishop 1974) –en adelante, ToApa–, Misantla (MacKay 1994, 1999; MacKay y Trechsel 
2005) –en adelante, ToMis– y Ozelonacaxtla (Román 2008); no así para los de Coatepec 
(McQuown 1990) y Huehuetla, Puebla (Troiani 2007). En comparación, las variantes de 
la rama tepehua carecen de vocales laringizadas en el nivel fonológico, pero tienen con-
sonantes glotalizadas como correspondencia de la laringización (vid. Watters 1980, 1987; 
Smythe Kung 2007; MacKay y Trechsel 2010, 2018).

* Agradezco enormemente a la Dra. Paulette Levy los comentarios y sugerencias que permitieron 
mejorar el contenido del presente trabajo, así como a quienes lo dictaminaron. Al mismo tiempo, los 
desligo de cualquier falta o error que pudiera presentar mi escrito.
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LAs vocALes LAringizAdAs y su mAnifesTAción fonéTicA

He escuchado comentar a los totonaquistas que oír y registrar la laringización en 
algunas variantes totonacas es una tarea difícil, sobre todo cuando no se tiene el oído 
entrenado para hacerlo. Otra realidad expresada por estos expertos es que aun en 
una misma variante hay personas que laringizan menos que otras. Además de estas 
apreciaciones, puedo decir por mera impresión auditiva y basado en mi experiencia 
propia, derivada de un amplio recorrido hecho en distintos pueblos del Totonaca-
pan y de tener la fortuna de escuchar distintas variantes totonacas –algunas de las 
ya descritas y otras más sin documentar–, que hay variantes totonacas fuertemente 
laringizadas; otras en que la laringización es menos marcada al oído, pero aun así se 
logra percibir, y otras en que es francamente muy complicado distinguir la laringiza-
ción únicamente por oído.

Mi propuesta en este trabajo es que, en el tolin, la laringización no es sobresaliente 
al oído y que este rasgo contrastivo se pierde muchas veces en el nivel fonético, sobre 
todo en las vocales largas, las cuales sincrónicamente se abren a nivel de superficie. 
No obstante, debido a razones fonológicas, es necesario postular que, en el nivel más 
abstracto, la oposición [+/‒ glotis constreñida] es apropiada para la descripción del 
sistema fonológico. Por lo tanto, el propósito aquí es mostrar en qué tipo de vocales y 
en qué dominio prosódico se conserva la laringización, y cómo se manifiesta fonética-
mente dentro de la palabra, así como al final de frase, porque es en este último contexto 
donde la oposición entre voz modal y voz no modal se da de forma rotunda. Asimismo, 
expondré que la manifestación fonética de las vocales largas laringizadas ha cambiado 
por una de apertura, aunque el sistema se ha mantenido sin cambios, ya que prevalecen 
las mismas oposiciones. El artículo muestra, por consiguiente, cómo ha evolucionado 
históricamente esta variante. 

El trabajo se estructura de la siguiente manera: a continuación, refiero la forma 
en la que se recopilaron los datos y cómo se analizaron; en el siguiente apartado 
doy cuenta de los tipos de fonación para enmarcar la laringización como un tipo de 
voz no modal; en la penúltima describo y analizo detalladamente la manifestación 
fonética de las vocales laringizadas del tolin y, finalmente, ofrezco las considera-
ciones finales.

Los datos, su recoLección y anáLisis

Los datos empíricos que sustentan el presente trabajo provienen del totonaco que se ha-
bla en Olintla, lugar asentado en la Sierra Nororiental del Estado Puebla (mapa 1). Para 
conformar el corpus en primer lugar elaboré una lista de ítems léxicos que comprendía 
básicamente sustantivos, verbos y adjetivos, de tipo bisilábico, aunque también se inclu-
yeron monosílabos y trisílabos. Al mismo tiempo, cuidé que las palabras tuvieran sílaba 
no final y final, con y sin coda, y que la sílaba fuera tónica o átona en los contextos 
referidos. En esta lista, consideré también que los tres timbres vocálicos del totonaco 
estuvieran representados, así como el tipo de fonación (laringización) y la duración vo-
cálica, ambos contrastivos.

9LM II-1
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Mapa 1. Algunos municipios y localidades totonacas. 
1. San Francisco, Ixhuatlán de Madero, Ver. 2. Apapantilla, Jalpan, Pue. 3. Patla, Jopala, Pue. 4. Chi-

contla, Jopala, Pue. 5. Huehuetla, Pue. 6. Olintla, Pue. 7. Coatepec, Pue. 8. Hueytlalpan, Pue. 9. Zapoti- 
tlán de Méndez, Pue. 10. Lázaro Cárdenas (Santa Ana), Chumatlán, Ver. 

Después de elaborar la lista, procedí a elicitar cada ítem léxico en las variantes to-
tonacas de Olintla, Pue.; Santa Ana Chumatlán –en adelante, ToSAC–, San Francisco 
(Ixhuatlán de Madero) –en adelante, ToSF– y Mecatlán –en adelante, ToMec–, Veracruz1 
(figura 1). Después, grabar la lista en cada una de estas variantes totonacas obedeció a lo 
siguiente: dado que la fonología del tolin es el foco principal de mi tesis de doctorado 
(en proceso), pensé desde un inicio en contrastar determinados datos (cognadas) para 
ver las semejanzas y las diferencias que mostraban las vocales modales y no modales en 
contextos muy específicos en su realización, así como otros aspectos concernientes a la 
fonología de distintas variantes de la rama totonaca de la familia.

1 En Olintla, grabé a Guadalupe Antonio, Juan Rodríguez y a otras personas; en San Francisco, al 
Sr. Mayol Agustín y a David Alejandro Reyes; en Santa Ana Chumatlán, a la Sra. Josefa Castañeda; 
en Mecatlán, a los Sres. María Asunción y José Tirzo.
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LAs vocALes LAringizAdAs y su mAnifesTAción fonéTicA

Figura 1. Clasificación de la familia totonaco-tepehua,  
basada en MacKay y Trechsel (2015).

La elicitación fue útil para captar mejor las características acústicas de las vocales 
y no perder detalles de las mismas. Grabé tres veces cada ítem léxico in situ en 2011, 
2012 y 2013, aunque inevitablemente siempre hubo ruido de diversa naturaleza. Por 
los fenómenos que se estaban buscando, fue necesario también crear marcos de elicita-
ción. Así, puse cada ítem léxico en una frase marco y grabé los verbos en imperfectivo 
y perfectivo; en menor medida, la elicitación también contempló formas en el aspecto 
progresivo. Estos contextos morfosintácticos constituyen el medio para controlar cier-
tos contextos fonológicos de manera sistemática. Por otra parte, en Olintla, dado que 
se trata de la variante totonaca que se analiza en este estudio, fue además imprescin-
dible grabar algunas recetas totonacas, una leyenda sobre la danza de los huehues y 
hacer notas de campo de conversaciones espontáneas para ver la manifestación de los 
procesos fonológicos que operan más allá del dominio de la palabra.

Después de las grabaciones, utilizando el Alfabeto Fonético Internacional, transcribí 
y organicé los datos pertinentes que después serían objeto de análisis y comparación. 
En este proceso puse especial cuidado en las vocales no modales, ya que es donde se ob-
serva mayor variación. Varios datos los analicé con el programa Praat, sobre todo para 
mostrar cómo se manifiesta fonéticamente la laringización y el cierre glotal en el tolin, 
así como la voz laringizada en las variantes totonacas antes mencionadas, entre otros 
aspectos acústicos que se muestran en este trabajo.

La voz no modaL

La propuesta de marco de análisis, a través del continuum de tipos de fonación, que ofre-
cen Ladefoged (1971) y Gordon y Ladefoged (2001), permitirá caracterizar los distintos 
tipos de voz no modal que el tolin presenta a nivel fonético (figura 2).

Proto-totonaco-tepehua

Totonaco  
de Misantla

Totonaco  
de Papantla

Totonaco  
de la Sierra

Totonaco  
del Norte

Olintla 
Santa Ana 
Chumatlán

San  
Francisco 
Mecatlán

Tepehua de 
Pisaflores

Tepehua de 
Tlachichilco

Tepehua de 
Huehuetla

Proto-totonaco Proto-tepehua
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Figura 2. Continuum de tipos de fonación (Ladefoged 1971)

De este continuum se desprende que el centro es la voz modal y, de ahí, la línea que 
va hacia la derecha corresponde a la voz no modal, que es la que nos interesa en el pre-
sente trabajo. En este tramo haré una escala en la voz rechinada (creaky voice), tipo de 
fonación donde típicamente las cuerdas vocales se estrechan, pero, a la vez, permanecen 
abiertas para producir este tipo de voz. La evidencia acústica es la representada por los 
espacios irregulares en los pulsos de la vocal (Gordon y Ladefoged 2001).

En los inventarios vocálicos de pocas lenguas del mundo, la voz rechinada es contras-
tiva2. Este fenómeno no es ajeno a determinadas lenguas mesoamericanas, como en el 
amuzgo de Xochistlahuaca (Herrera 2009). Principalmente, aparece en las lenguas de la 
familia zapoteca, donde la sobrecomplejidad laríngea se hace presente en lenguas como el 
zapoteco de San Pablo Güilá, lengua en la que la laringización desfasada y laringización 
simultánea contrastan (Arellanes 2008).

En la rama totonaca, la laringización de las vocales es también contrastiva, realidad 
fonológica que se ha caracterizado y representado gráficamente de diferentes maneras. 
Lingüistas como Aschmann (1962: 141; 1973) utilizaron el saltillo para señalar “que en 
el lugar donde está puesto se hace una contracción o cierre en la laringe”. Así, para la 
variante de Zapotitlán, el saltillo aparece después de la vocal (V’), mientras que en la de 
Papantla, “se oye como un «golpecito» al principio” (‘V). 

En la fonología del totonaco de Papantla, Levy (1987: 59) argumenta que “las vo-
cales laringealizadas se producen con mucha tensión en los músculos de la laringe. 
Auditivamente son más agudas”. Alarcón (2008) y Herrera (2009) realizaron estudios 
de fonética instrumental para las vocales laringizadas del totonaco de Papantla. En su 
análisis acústico, Alarcón (2008) sostiene que, fonéticamente, la laringización se mani-
fiesta de cuatro formas: rechinamiento en toda la vocal, rechinamiento en la primera 
parte de la vocal y sonorización, y glotalización de las obstruyentes [-continuas]. He-
rrera (2009), por su parte, señala que la vocal laringizada también se realiza “mediante 
una notoria tensión de la vocal”, la cual es acompañada por un proceso de sonorización 
de las oclusivas.

A nivel fonético, el tolin presenta dos tipos de fonación que emanan de la voz larin-
gizada: voz tensa y cierre glotal. Ambos están en distribución complementaria y ocurren 
en dominios prosódicos distintos, como lo mostraré más adelante. Según Herrera (2009: 
44), a la primera “se le asocia con una tensión del cuerpo de las cuerdas vocales debido 
a un estiramiento, en el cual pueden vibrar, como en la voz modal, pero manteniendo 
un estado de mayor tensión”. Lenguas como el mpi tienen un tipo de fonación tensa con-
trastiva, según Gordon y Ladefoged (2001), y emplean un tipo de voz parecida a la voz 

2 Para ejemplos de esta clase de lenguas, vid. Panfili (2016) y MacKay y Trechsel (2018). 

 Most open                       Most closed
 
Phonation type   Voiceless   Breathy   Modal   Creaky   Glottal closure

12 Jorge Tino AnTonio LM II-1 

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 7-30  
ISSN: 2448-8194



LAs vocALes LAringizAdAs y su mAnifesTAción fonéTicA

rechinada, ya que hay un aumento en la constricción en el área de la laringe, pero no 
necesariamente se trata de este tipo de fonación. En estas lenguas, “the stiffness seems 
to include not only some compression of the glottis, but also increased tension of the 
pharyngeal walls” (Gordon y Ladefoged 2001: 391).

Por su parte, el cierre glotal –muy común en las lenguas del mundo–, en el continuum 
de Gordon y Ladefoged (2001), es el último de los tipos de fonación, donde la laringe 
permanece totalmente cerrada. Los autores mencionan que dicho cierre muy a menudo 
se realiza fonéticamente como voz laringizada en los sonidos vecinos más que como un 
cierre glotal completo. Veamos entonces cómo se realiza en el tolin.

Las vocaLes Laringizadas en eL toLin

El tolin tiene vocales laringizadas subyacentemente, pero es raro encontrarlas al nivel 
de superficie de forma prototípica, es decir, rechinadas. La manera en la que fonética-
mente se articulan es diferente, respecto de las evidencias halladas en otras variantes 
totonacas, y depende de dos factores: la duración de la vocal –si es breve o larga– y el 
domino prosódico donde se encuentre la vocal –si se halla dentro de la palabra fonológi-
ca3 o al final de la frase fonológica–. Asimismo, por razones morfofonémicas y de carác-
ter prosódico, hay neutralización del rasgo [+ glotis constreñida] en linde de morfema 
y en medial de frase.

Las reglas que afectan a las vocales laringizadas son: 1) vocal breve, en la palabra 
fonológica, cambia de laringizada a voz tensa; 2) vocales largas laringizadas altas se 
abren, la /a̰ː / pierde la laringización; 3) vocales átonas laringizadas altas a final de frase 
descienden y añaden un cierre glotal, la /a/̰ únicamente añade el cierre glotal. 

Esta sección se divide en dos partes. En la primera, trato las vocales laringizadas 
en el dominio de la palabra fonológica por su duración intrínseca. Así, con las breves 
realizo una comparación de las realizaciones fonéticas del tolin para mostrar que, efec-
tivamente, hay variación en la forma en la que se articula la laringización en distintas 
variantes totonacas. En cuanto a las largas, para evidenciar que su evolución en el tolin 
es distinta: en lugar de ocupar un punto diferente en el continuum de la voz no modal, 
como podría esperarse, con base en lo que sucede con las vocales breves laringizadas, 
lo que atestiguamos es un cambio de timbre; es decir, se abren. En ese apartado trataré 
su realización fonética y presentaré mi análisis fonológico, el cual evidencia que el sis-
tema no ha cambiado; siguen dándose las mismas oposiciones. Para trabajar este punto, 
es necesario mostrar juegos de correspondencias entre grupos de cognadas en la rama 
totonaca. En la segunda parte, expongo cómo se manifiesta la laringización en el final 
de frase y comparo cómo se realiza fonéticamente la vocal laringizada final tanto en el 
tolin como en otras variantes totonacas. 

3 En el tolin la palabra fonológica comprende la base, todos los afijos (prefijos y sufijos) y los 
clíticos, además del acento primario (Tino, manuscrito).
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Vocales laringizadas en el dominio de la palabra fonológica

La voz no modal en el tolin se manifiesta de dos maneras en el dominio de la palabra 
fonológica: como voz tensa, si se trata de vocales breves, y como vocales abiertas4, si 
subyacentemente son vocales altas largas –en este caso su manifestación fonética no 
contempla el rasgo [+ glotis constreñida]–. Veamos a detalle cada caso.

Vocales breves laringizadas. En el dominio de la palabra fonológica, presentan un tipo 
de laringización débil o mínima y su tipo de fonación sería el de la voz tensa, lo cual 
establece el contraste de significado respecto a la voz modal en el contexto mencionado. 
Los pares mínimos y análogos en (1)5, (2) y (3) dan cuenta de este hecho: el contraste 
entre voz modal y voz no modal se manifiesta a través de la voz tensa dentro de la pa-
labra. Por ese motivo, utilizo el diacrítico [V̬] para señalar que la vocal tiene un grado 
menor de laringización en el tolin.

(1)

a. [ˈt͡si.liːɬ] /t͡siliːɬ/  ʻtipo de crustáceoʼ.
b. [ˈt͡si ̬.liɬ̬] /t͡sḭli ̰‒ɬi/ ʻlo fríoʼ.

(2)

a. [puˈpuç]  /pupu‒jaː/     ʻhierveʼ.
b. [ʃpu ̬ˈpuç]   /ʃpṵpu‒jaː/     ʻlo asaʼ.

(3)

a. [ˈɬkɘkḁ]   /ɬkaka/    ʻpicosoʼ.
b. [ˈɬkɘk̬aɁ]    /ɬkak̰a/̰    ʻcenizaʼ.

Los ejemplos (1), (2) y (3) consisten en palabras aisladas; en cambio, en el dominio 
de las frases de (4) y (5), formadas por palabras fonológicas, hay vocales laringiza-
das. En (4) tenemos una frase fonológica formada por dos palabras fonológicas que, 
respectivamente, tienen vocales breves laringizadas: lak‒tlanka̰ ‘grandes’ y pḭn ‘chile’. 
La primera pierde el rasgo [+ glotis constreñida] y se alarga por estar en linde de  
palabra fonológica. En tanto, la segunda tiene voz tensa, porque está en medial de pala-

4 Las vocales altas /i/ y /u/ también se abren a [ɛᵅ] y [ɔ], respectivamente, al estar en contacto con 
la /q/; por lo tanto, no se debe confundir la manifestación fonética de las vocales largas laringizadas.

5 Abreviaturas en glosas: ben: benefactivo, cl: clasificador, det: determinante, ept: epéntesis, 
fut: futuro, impfv: imperfectivo, inst: instrumental, int: intensificador, pfv: perfectivo, reit: rei-
terativo, sg.suj: singular sujeto.
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LAs vocALes LAringizAdAs y su mAnifesTAción fonéTicA

bra fonológica. En (5) encontramos dos palabras fonológicas, /ʃaqṵn/ y /sqat̰a̰/, donde 
hay dos vocales laringizadas, con el mismo tipo de fonación tensa dentro de las mismas. 

(4)

[lɘkˈt͡lɘŋkaːɷ ᵐˈpin̬]Ф
lak-tlanka̰   pḭn 
dis-grande    chile
ʻLos chiles están grandesʼ.

(5)

[luːʃɔˈqɔn̬iːɷ       ˈsqɑ̬taʔ̰]Ф
luː=ʃa-qṵni         sqɑt̰a̰
int=det-engorda-ept   criatura
ʻEstá muy gordo el bebéʼ.

Lo anterior se diferencia con dos de las formas en que se hace presente la laringi-
zación de las vocales no modales en el totonaco de Papantla dentro de la palabra, las 
cuales han sido puestas a la luz por Herrera (2009: 42-44) con base en un análisis instru-
mental. En su estudio, distingue tres formas: la voz prototípicamente laringizada, la cual 
manifiesta irregularidad en los pulsos glóticos, que aparecen más separados, a diferencia 
de los que presenta la voz modal; la voz secuenciada, que suele realizarse primero como 
voz no modal, seguida de voz modal; y la voz tensa, es decir, la vocal se produce con un 
ligero grado de laringización. 

A partir de las formas acústicas de la laringización que Herrera (2009) halló en el 
totonaco de Papantla, voy a mostrar por medio de espectrogramas cómo se manifiesta 
la voz no modal en el domino de la palabra fonológica en el tolin y en las variantes 
totonacas de San Francisco (Ixhuatlán de Madero), Mecatlán y Santa Ana Chumatlán, 
para entender de mejor manera su realización sincrónica a la luz de la comparación. To-
maré como ejemplo la palabra /kin‒sqat̰a̰‒kan̰/ ‘nuestro bebé’, la cual tiene tres vocales 
breves laringizadas en el tolin y en las demás variantes totonacas (figura 3).

Figura 3. Olintla

k i    s   q   ɑ ̬    t ɘ    k    ɘ ̬   n
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Figura 4. San Francisco.

En la figura 3, tenemos subyacentemente tres /a/̰ breves; dos de ellas presentan nulos 
rastros de laringización prototípica, pues se articulan con voz tensa. Los pulsos glóticos son 
estables, como si se tratara de vocales con voz modal, lo cual revela que la laringización es 
muy débil; es decir, la voz se está tensando muy poco. La otra vocal del mismo tipo pierde 
el rasgo [+ glotis constreñida] en linde de morfema. Si las comparamos con las del espec-
trograma de su respectiva cognada del totonaco de San Francisco (figura 4), la diferencia 
salta a la vista. Aquí notamos que tiene fonéticamente laringizadas las /a/̰ breves, porque 
los pulsos glóticos están separados y son irregulares. Además, se percibe muy fuerte la for-
ma en la que se articula la laringización; auditivamente, las vocales rechinan.

En tanto, las /a/̰ de las cognadas de Mecatlán (figura 5) y Santa Ana Chumatlán 
(figura 6) se realizan asimismo con voz tensa y no presentan los pulsos glóticos tan se-
parados como las de San Francisco. Aun así, se perciben un poco más que en el tolin, 
y no hay duda de que se trata de vocales laringizadas. 

Figura 5. Mecatlán

Figura 6. Santa Ana Chumatlán

k  i    s    q   ɑ̰     t    a ̰     k   a ̰  n̥

k      i    s        q       ɑ̬     t   a ̬   k       a ̬       n

k     i      s       q            ɑ̬       t        ɘ̬      k    a ̬   n̥
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En general, la laringización dentro de la cognada del tolin que aquí estoy consi-
derando para el análisis, se manifiesta como voz tensa, incluso se llega a perder en la 
misma persona, sobre todo en habla espontánea. En cambio, sí hay laringización proto-
típica en las demás variantes totonacas, aun cuando también se encuentra este rasgo en 
Mecatlán y Santa Ana Chumatlán.

Vocales largas laringizadas. Contrario a lo que acabamos de ver con las breves, se 
manifiestan en superficie de manera muy peculiar. En el nivel fonético se abren ([ɛː] y 
[oː]) o, si se prefiere, descienden de su altura y no presentan rasgos de laringización, a 
diferencia de lo que sucede en otras variantes totonacas, mientras que la vocal baja se 
manifiesta con voz tensa, muy sutil, o bien sin este rasgo fónico. Por lo tanto, el contras-
te fonético entre voz modal y voz no modal se ha perdido y ha sido sustituido por un 
contraste de timbre en el tolin; compárense los ejemplos (6) y (7).

(6)

a. [ˈɬtiːtḁ] /ɬtiːt ‒jaː/  ʻlo rayaʼ.
b. [ˈʃtɛːtḁ]  /ʃtḭːt‒jaː/  ʻlo rompeʼ.

(7)

a. [ˈʃuː.nik] /ʃuːnik/  ʻjonoteʼ.
b. [ˈʃoː.nɘɬ] /ʃṵːn‒nan‒ɬi/  ʻse amargóʼ.

He decidido fonologizar las vocales [ɛː] y [oː] de los ejemplos (6b) y (7b) como laringi-
zadas, aun cuando no se producen fonéticamente ni con voz tensa, porque sus correspon-
dientes vocales en cognadas de otras variantes totonacas son plenamente laringizadas. Por 
ejemplo, en los totonacos de Mecatlán, San Francisco y Santa Ana Chumatlán, el contraste 
entre /iː/, /uː/ y /aː/ vs. /ḭː/, /ṵː/ y /a̰ː / es posible, y el timbre vocálico de las vocales la-
ringizadas no cambia, como en el tolin. Esto se puede constatar, a manera de ejemplo, 
en la tabla 1 en las cognadas de las variantes totonacas mencionadas.

Tabla 1. Contraste entre /iː/, /uː/ y /aː/ vs. /ḭː/, /ṵː/ y /a̰ː / en las variantes totonacas de Olintla, Santa 
Ana Chumatlán, Mecatlán y San Francisco

En los pares mínimos de las variantes totonacas de Mecatlán, Santa Ana y San Fran-
cisco se confirma el contraste entre voz modal y voz no modal, no así en el par mínimo 
del tolin. El que las vocales altas laringizadas de otras variantes totonacas se manten-

Tolin ToSAC ToMec ToSF Glosa

[qɑ.ˈt͡ʃiːç]
[qɑː.ˈt͡ʃɛːç]

[ˈqɑ.t͡ʃiˑ]
[ˈqɑː.t͡ʃḭː]

[qɑ.ˈt͡ʃiːç]
[qɑɛ.ˈt͡ʃḭːç]

[qɑ.ˈt͡ʃiː]
[qɑɬ.ˈt͡ʃḭː]

ʻestá borrachoʼ
ʻlo amarraʼ (por ejemplo, un costal)
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gan en su timbre y con este tipo de fonación se puede corroborar también en otras  
palabras cognadas de los totonacos ya documentados de Apapantilla, Zapotitlán y Pa-
pantla, donde [ḭː] y [ṵː] tienen como correspondencia muy sistemática a [ɛː] y [oː] en 
el tolin, como puede verse en la tabla 2. La correspondencia de [ḭː] a [ɛː] se evidencia, 
tanto en cognadas que incluyen verbos y sustantivos, como en algunos morfemas como: 
/-nḭːtan/ ʻperfectoʼ y /–nḭːn/ ʻplural de sustantivosʼ. Fonéticamente, se manifiestan como 
[-nɛːtan] y [-nɛːn] en el tolin, respectivamente. 

Tabla 2. Contraste entre [ḭː] y [ɛː] en las variantes totonacas de Olintla, Santa Ana Chumatlán,  
Mecatlán, San Francisco, Papantla, Apapantilla y Zapotitlán6

La vocal [ṵː] tiene como correspondencia una [oː] en el tolin, lo cual se muestra en las cog-
nadas de la tabla 3. A la vista, notamos que la vocal alta posterior larga laringizada se manifiesta 
con el mismo timbre en la mayoría de las variantes totonacas, salvo en el tolin donde, de manera 
sistemática, tiene como correspondencia una [oː] y en escasas ocasiones el fono [ɔː], como en 
[ˈɔːn] ‘aire’. Asimismo, observamos que en Papantla la laringización no está presente cuando las 
vocales están antecedidas por consonantes resonantes.

En el caso de /aː/ y /a̰ː / (tabla 4), el contraste es innegable en los pares análogos de 
los totonacos de San Francisco, Santa Ana Chumatlán y Mecatlán, no así en las cognadas 
del tolin, donde hay rastros muy sutiles de voz tensa en la cognada ʻsu hermanoʼ. Es 
decir, el contraste que prevalece entre dichas vocales en las variantes de San Francisco, 
Santa Ana Chumatlán y Mecatlán está en proceso de neutralizarse o ya lo hizo en el 
tolin. Así, las vocales largas modales ya difícilmente contrastan fonéticamente con sus 
respectivas laringizadas en esta variante totonaca. Lo significativo aquí es que, a pesar 
de no haber distinción de la laringización, sí la hay en la calidad vocálica y es muy no-
toria. Por lo tanto, el contraste fonológico entre vocales largas modales y vocales largas 
laringizadas se mantiene, pero se manifiesta de manera diferente. 

6 Las cognadas de Papantla provienen de Ashmann (1973); las de Apapantilla, de Reid y Bishop (1974), 
y las de Zapotitlán, de Aschmann (1962). Para facilitar la comparación fue necesario unificar la escritura 
de los datos por medio del afi, ya que cada autor utilizó un alfabeto distinto para registrar sus datos.

Tolin ToMec ToSAC ToSF ToPap6 ToApa ToZap Glosa

[t͡si̬ˈkɛːç] [t͡sḭˈkḭːç] [ˈt͡sḭkḭː] [t͡sḭˈkḭː] t͡sḭki ̰́ː [t͡sḭkḭː] [t͡sḭkḭːj] ʻmamaʼ

[ˈʃtɛːtḁ] [ˈʃtḭːta] [ˈʃtḭːta] [ˈʃtḭːta] ʃtḭːta [ʃtḭːta] [ʃtḭːta] ʻlo rompeʼ

[ˈɑχtsɛːs] [ˈaχtsi̬ːs] [ˈaχtsi̬ːs] [aχ̰ˈtsḭːs] aqtsḭːs [aq̰tsḭːs] [aq̰tsḭːs] ʻpulgaʼ

[aːˈsiwɛːtʰ] [aːˈsiwi̬ːt] [aːˈsiwi̬ːt] [a̰ː sḭˈwḭːt] aːsiwiːt [a̰ː siwḭːt] [a̰ː siwḭːt] ʻguayabaʼ

[ˈkɛːʃuʃ] [ˈki̬ːʃiʃi] [ˈki̬ːʃuʃ] [ˈkḭːʃiʃi] kí ̰ː ʃiʃ [kḭːʃiʃ] [kḭːʃuʃ] ʻhormiga 
arrieraʼ
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Tabla 3. Contraste entre [ṵː] y [oː] en las variantes de Olintla, Mecatlán, Santa Ana Chumatlán,  
San Francisco, Apapantilla, Papantla y Zapotitlán

Tabla 4. Contraste entre /aː/ y /a̰ː / en las variantes de Olintla, Santa Ana Chumatlán,  
Mecatlán y San Francisco 

Como evidencia acústica, veamos comparativamente los correspondientes espectrogra-
mas de las cognadas para ʻguayabaʼ en el tolin (figura 7), donde no existen en superficie 
las vocales largas laringizadas, y en San Francisco (figura 8), con vocales largas laringizadas 
prototípicas; ambas variantes totonacas tienen patrones de acentuación distintos. En la 
figura 7 tenemos que las vocales largas de [aːˈsiwɛːt] (tolin) no presentan irregularidad 
en los pulsos glóticos; en cambio, persiste una estabilidad a lo largo de toda la duración 
de las vocales, lo cual nos habla de la presencia de vocales modales y, fonéticamente, 
de la manifestación de [ɛː] como correspondencia de /ḭː/. En tanto, la cognada de San 
Francisco [ʔa̰ː sḭˈwḭːt] (figura 8) tiene tres timbres vocálicos laringizados. En ella es muy 
visible que los pulsos glóticos en las vocales /a̰ː / e /ḭː/ están separados y son muy irre-
gulares, características que presenta la voz prototípicamente laringizada, según como lo 
describe Herrera (2009) para una de las realizaciones de la laringización en Papantla.

Figura 7. Olintla

ʻzopiloteʼ ʻlodoʼ ʻtarroʼ ʻse ahogaʼ

tolin [ˈt͡ʃoːn] [puːˈt͡loːn] [ˈmɘt͡loːk] [moːʃˈtɘç]

ToMec [ˈt͡ʃu̬ːn] [puːˈtlu̬ːn] [ˈmat͡lu̬ːkɬ] [muːʃˈtuç]

ToSAC [ˈt͡ʃu̬ːn] [ˈpuːt͡lu̬ːn] [ˈmat͡lu̬ːk] [ˈmṵːʃtu]

ToSF [t͡ʃu̬ːnḭ] [puːɬu̬ːn] [ma̰ˈɬṵː] [mṵːʃˈtu]

ToApa t͡ʃṵːnḭ puːt͡lṵːn mat̰͡lṵːk mṵːʃtú

ToPap t͡ʃṵːn puːt͡lṵːn mát͡lṵːk muːʃtú

ToZap t͡ʃṵːn puːt͡lṵːn mat̰͡lṵːk mṵːʃtuj

Tolin ToSAC ToMec ToSF Glosa

[ʃtaː.ˈpaːn]
[ʃtaː.ˈlaɁ]

[ˈʃtaː.paːn]
[ˈʃta̰ː .laɁ̰˺]

[ʃtaː.ˈpaːn]
[ʃta̰ː .ˈlaɁ˺]

[iʃtaː.ˈpaːn]
[iʃta̰ː .ˈtin]

ʻsu costadoʼ
ʻsu hermanoʼ

aː       ˈs         i   w   ɛː     tʰ
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Figura 8. San Francisco

Un ejemplo más de vocales largas laringizadas lo podemos ver en las respectivas 
cognadas para ʻlenguaʼ, que en el tolin es [sɛːˈmɑq̬ɑːt] y en el totonaco de San Francisco 
es [si ̬ːmɑ̰ˈqɑ̰ːt]. En el espectrograma de San Francisco (figura 10), observamos que en 
la realización fonética de la vocal /ḭː/ se tensa la voz de manera considerable. Si bien 
en el espectrograma los pulsos glóticos no se manifiestan de forma tan irregular como 
en el ejemplo que mostramos antes, es muy perceptible la laringización; en este mismo 
ejemplo la /a̰ː / –breve y larga– está fonéticamente laringizada. En la cognada del tolin 
(figura 9), no se percibe la voz tensa en ninguna de sus vocales largas, quizá un poco en 
la vocal larga [aː]. En cambio, tenemos huellas de vocales modales. 

Figura 9. Olintla

Figura 10. San Francisco

Vemos ahora cómo se realizan las vocales largas en los totonacos de Mecatlán (figura 
11) y Santa Ana Chumatlán (figura 12) en sus respectivas cognadas, donde este tipo de 
vocales se presentan con voz tensa más perceptible que en el tolin.

ʔ  a̰ː        s      ḭ          ˈw      ḭː       t

s            ɛː       ˈm  ɑ ̬    q    ɑː        tʰ

s                    i ̬ː       m  ɑ ̰                ˈq     ɑ̰ː      t
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Figura 11. Mecatlán

Figura 12. Santa Ana Chumatlán

De acuerdo con las evidencias acústicas, esto da pie a proponer variantes totona-
cas fuertemente laringizadas –San Francisco, Mecatlán y Santa Ana Chumatlán– versus 
aquellas que manifiestan la laringización de forma reducida, es decir, mínima o nula, 
como en el caso de las vocales largas laringizadas (tolin). Todo indica que este tipo de 
vocales, en el dominio de la palabra fonológica, ha experimentado un cambio contun-
dente de calidad vocálica, pero el contraste no se pierde con las largas no laringizadas, 
como lo acabamos de constatar en el tolin.

Laringización en el final de la frase

Si en el dominio de la palabra fonológica la laringización es muy sutil y no se manifiesta 
por razones morfofonémicas y prosódicas en linde de morfema y en medial de frase, 
respectivamente, es en el final de la frase fonológica donde brota de manera robusta y, 
por lo tanto, se escucha muy fuerte en el tolin. Sin embargo, es necesario advertir al 
lector que las vocales tónicas laringizadas breves y largas son inexistentes en el final 
de frase; por ende, únicamente las hay átonas en el nivel subyacente. Son más copiosas 
las primeras que las segundas, las cuales se acortan en el nivel de superficie, lo que da 
paso a la neutralización del rasgo [+/‒ largo] en el contexto referido. En esta sección, 
mostraré con base en evidencia interna cómo opera contundentemente el contraste fo-
nológico entre /V/ y /V̰/ en el final de frase.

s       i ̬ː                           ˈm ɑ ̬      q      ɑ̬ː      t

s     eː     ˈm   ɑ̬           q    ɑ̬ː        t
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En el tolin existen ítems léxicos que fonologizo con una secuencia final de vocal 
tónica + cierre glotal (8a), cuya realización en superficie es una [V́Ɂ]7. Otros, con una 
vocal átona final laringizada (8b), la cual se manifiesta también como una secuencia 
fonética [VɁ], y en menor medida como [V̰Ɂ]8; la diferencia entre ambas realizaciones la 
establece básicamente el acento.

(8)

a. [qɔː.ˈloɁ]  /quːlúɁ/   ʻancianoʼ.
b. [ˈʃqɔː.loɁ]  /ʃquːlṵ/   ʻtipo de lagartijaʼ.

Por su distinción fonológica y su tipo de acento, los ítems léxicos que tienen cierre 
glotal final subyacente, como el de (8a), merecen un estudio aparte. En tanto, los de (8b) 
son los que tienen una vocal breve laringizada en el final de frase. En ellos me centra-
ré aquí debido a las características de su manifestación fonética, las cuales contrastan 
fuertemente con las de la vocal breve modal en este contexto. Compare el lector las 
cognadas del tolin y Mecatlán, con el fin de ver cómo se da la oposición entre /V/ y  
/V̰/ en posición final (9).

De acuerdo con los datos de (9), en el final de frase la oposición entre voz modal y 
voz no modal es indiscutible en el tolin; aquí la vocal breve modal se ensordece [V̥], 
mientras que la breve laringizada se fortifica [VɁ]. De hecho, es este contexto el que más 
nos permite postular las formas fonológicas de las vocales breves en varios de los ítems 
léxicos en esta variante totonaca. El contraste en Mecatlán, según los ejemplos de (10), 

7 En el totonaco de Filomeno Mata las “Final long vowels are glottalized, with the second mora of 
the vowel devoiced” (McFarland 2009: 50), realización fonética parecida a la del tolin para /V́Ɂ/. 

8 Por este motivo, en el presente trabajo, uso mayoritariamente la forma [VɁ] como alófono de V̰, que 
alterna en algunos casos con [V̰Ɂ], cuando así lo requiera su representación fonética en este documento.

(9) Tolin (10) ToMec

a. [ˈstɘ.pu̥] a. [ˈsta.pu] ʻfrijolʼ

b. [ˈstɘ.poɁ] b. [ˈsta.po̰] ʻjejénʼ

c. [ˈt͡si̬.t͡s] c. [ˈt͡si̬.t͡sḭ] ʻtibioʼ

d. [ˈt͡si̬.t͡sɛɁ] d. [ˈt͡si̬.t͡sḭ] ʻgranoʼ

e. [ˈɬkɘkḁ] e. [ɬkaka̰] ʻpicosoʼ

f. [ˈɬkɘk̬aɁ] f. [ɬkak̰a̰] ʻcenizaʼ
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no es del todo claro en posición final porque: a) las /V/ no se ensordecen, por el con-
trario, terminan de forma abrupta e incluso a veces se tornan laringizadas; y b) las /V̰/ 
se manifiestan de manera prototípica; por lo tanto, la oposición se llega a neutralizar en 
posición final en el totonaco de Mecatlán, aunque no de forma consistente. Igualmente, 
en el totonaco de Papantla, al decir de Alarcón (2008: 98), “en posición a final de pala-
bra, la oposición vocal laringizada-no laringizada se neutraliza”.

Las palabras [ˈstɘ.poɁ], [ˈt͡si ̬.t͡sɛɁ] y [ˈɬkɘk̬aɁ] de (9b), (9c) y (9d) fueron pronunciadas 
en aislamiento por la elicitación, pero constituyen frases fonológicas y cierran con un 
tipo de laringización muy fuerte, lo cual provoca que las vocales altas se abran y la baja 
se escuche con su timbre. Para mayor claridad de que es en el final de frase el domino 
donde la laringización irrumpe con fuerza, remito a los ejemplos (11) y (12).

(11)

[ˈpus ajtiˈtumiː jaːwˈpaː ᵑˈɡi ̬wɛɁ̰]Ф
pus     aj=ti-tum     i       jaːwa-pa      kḭwi ̰
pues    ya-cl-uno     ept     lo.para-reit.pfv  palo
ʻPues ya en una sola fila paró los palosʼ.

(12)

[[ˈwaː nɘmɘkɘpiˈnijaːɷ                 ˈstɑχna̰Ɂ]Ф  [tɘɬˈt͡siŋkiw̬ɛɁ̰]Ф [ˈɬqɑnaɁ]Ф]
wa   na-maka-pin-ni-jaː-Ɂ      staqna ̰    taɬt͡sin+kḭwḭ    ɬqana̰
foc    fut-mano-ir.ben-impfv-2sg.suj  chile.verde ajonjolí              hierbabuena
‘Le vas a poner chile verde, ajonjolí (y) hierbabuena’.

La secuencia fonética [Vʔ] (vocal átona + cierre glotal) del tolin que aparece al final 
de frase en los ejemplos citados es la manifestación más común de la laringización de 
las vocales breves que tengo en mis datos9. La glotal, en este caso, no es un fonema, sino 
parte del núcleo vocálico, y tiene una distención a veces considerable. Además, presenta 
el eco de la vocal, aun cuando no está acentuada; es como si se tratara de una vocal cor-
tada10. En este sentido, la /V̰/ se fortifica en el final de frase o, en palabras de Arellanes 

9 Sin embargo, cuento con pocos datos en que la laringización se manifiesta como un cierre glotal 
sin distención. En menor medida, la voz no modal se produce de manera prototípica en el final de 
frase con o sin cierre glotal.  

10 Llama la atención que la evidencia acústica del cierre glotal del tolin muestre parecido con las 
vocales cortadas del Zapoteco de San Pablo Güila (Arellanes 2008), las cuales en ocasiones ocurren 
con un “breve eco vocálico” después del cierre glotal. Otra de las lenguas que también tiene un cierre 
glotal, con características similares a las del tolin, es el nivacle, cuya vocal glotalizada se produce 
“como una porción de vocal modal seguido por un corte glotálico completo. La parte final de la vocal 
modal puede ser rechinada por estar al lado de la glotal” (Gutiérrez 2013: 3).
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(c. p.), se produce una exacerbación del rasgo laríngeo para proteger a la vocal de un 
posible debilitamiento. 

La vocal larga laringizada, por su parte, se acorta en el final de frase y se realiza 
como [Vʔ]. Por consiguiente, su realización fonética se neutraliza con la de la vocal 
breve laringizada. Contraste el ejemplo (13), donde en (13a), dentro de la palabra fo-
nológica, la vocal larga laringizada se abre; pero cuando se halla en el final de la frase, 
como en (13b), se acorta y se manifiesta, al igual que la vocal breve laringizada, con la 
secuencia fonética [Vʔ].

(13)

a. [liːtɘmpaːˈt͡ʃɛːç]
/liː-tan-paː-t͡ʃiː-̰jaː/
inst-nalga-estómago-lo.amarra-impfv
ʻCon eso se faja la cinturaʼ.

b. [liːtɘmˈpaːt͡ʃɛʔ]
/liː-tan-paː-t͡ʃiː/̰
inst-nalga-estómago-lo.amarra
ʻfaja, fajeroʼ.

Un recorrido breve por las correspondencias de [Vʔ] en la rama totonaca. La realiza-
ción fonética de las vocales breves en el final de frase en el tolin tiene diversas corres-
pondencias en la rama totonaca. Evidenciar esta variación es importante porque ayuda 
a entender mejor el desarrollo histórico de las vocales laringizadas del tolin. En este 
sentido, primero mostraré su evidencia acústica en los totonacos de Olintla, Mecatlán, 
San Francisco y Santa Ana Chumatlán. Posteriormente, ofreceré al lector más evidencia 
externa de variantes ya documentadas en la familia totonaco-tepehua. 

En el espectrograma de la cognada para ʻgarrapataʼ del tolin (figura 13), que cie-
rra con la secuencia [Vʔ] –para ver su realización fonética, la comparo con la cognada 
de San Francisco (figura 14)–, se observa que la /V̰/ del tolin termina en el final de 
la frase con un cierre glotal, el cual tiene una distención marcada y hace que se escu-
che el eco de la vocal. También se puede apreciar que la vocal precedente, [a], tiene 
una porción de laringización en la parte final, justo la que da paso al cierre glotal. 
Esta realización fonética de /V̰/ contrasta con la que se da dentro de la palabra en el 
mismo ejemplo, la cual únicamente se produce con voz tensa. La secuencia fonética 
[Vʔ] que se evidencia en el tolin tiene como correspondencia una vocal netamente 
laringizada en el totonaco de San Francisco, como se ve en la figura 14, ya que los 
pulsos glóticos están demasiado separados y auditivamente es más perceptible la voz 
laringizada en posición final.
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Figura 13. Olintla

Figura 14. San Francisco

En los totonacos de Mecatlán (figura 16) y Santa Ana Chumatlán (figura 15), la /V̰/ 
también se manifiesta como [V̰], como se puede ver en los espectrogramas de ̒ garrapataʼ. 
La vocal final de la cognada de Santa Ana Chumatlán (figura 15) se muestra estricta-
mente laringizada; auditivamente, se percibe bastante bien. En tanto, la cognada de 
Mecatlán (figura 16) presenta también voz laringizada prototípica, a pesar de tener los 
pulsos glóticos un poco menos separados. 

ʃ       k    ɘ̬         p   a ̰       Ɂ

ʃ        k      a ̬          p      a̰

ʃ          k      a ̬           p     a̰

ʃ       k     ɘ ̬        p   a̰

Figura 16. Mecatlán

Figura 15. Santa Ana Chumatlán
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Si bien la laringización de las vocales breves finales es fuerte en estas variantes to-
tonacas, en el tolin se produce un tipo de fonación no modal mucho más fuerte. Un 
recorrido a través de juegos de cognadas de otras variantes hasta ahora documentadas 
proporcionará más información para entender la realización fonética del tolin con base 
en evidencia externa11. Una primera revisión de las descripciones fonológicas de las va-
riantes totonacas ya documentadas arroja que /V̰/ en posición final tiene las siguientes 
manifestaciones fonéticas que aparecen en las cognadas de la tabla 5.

Tabla 5. /V̰/ en posición final en las variantes de Olintla, Coatepec, Santa Ana Chumatlán, Papantla, 
San Francisco, Apapantilla y Misantla

11 Recientemente apareció un artículo sobre vocales breves finales en el protototonaco-tepehua 
(vid. Davletshin 2018), al que no tuve acceso antes. Así mismo, en la bibliografía especializada toto-
naca las vocales breves laringizadas átonas finales son más abundantes que sus correspondientes lar-
gas laringizadas, en tanto las vocales tónicas de la misma naturaleza, debido a los distintos patrones 
acentuales, tienen nula, poca o mucha presencia en las distintas variantes totonacas.

12 Las cognadas de Coatepec provienen de McQuown (1990); las de Apapantilla, de Reid y Bishop 
(1974); las de Papantla, de Levy (1987); las de Filomeno Mata, de McFarland (2009) –salvo la de 
ʻeloteʼ, que fue proporcionada por José Santiago–; las de Zapotitlán, de Aschmann (1962); las de 
Misantla, de MacKay y Trechsel (2005); las del tepehua de Pisaflores, de MacKay y Trechsel (2010), 
y las del de Huehuetla, de Smythe Kung (2007).

ʻvenadoʼ ʻbebéʼ ʻeloteʼ

tolin [ˈxuː.kɛʔ]] [ˈsqɑt̬aɁ] [ˈt͡lɑχt͡laɁ]
[Vʔ]

ToCoa12 xuːkiʔ sqataɁ t͡laqt͡laɁ

ToSAC [ˈxuː.ɣɪʔ˺] [ˈsqat̰a̰] [ˈt͡lɑχ̬t͡la̰]

[V̰]

ToPap [ˈxuːgḛ] ~ [ˈxuːgḛʔ] [sqat̰a̰] [ᵗɬaχ̰ᵗɬa̰] ~ [t͡lḁχ̰t͡lḁ̰]

ToSF [ˈxuː.kḭ] [ˈsqat̰a̰] [ˈt͡sɑχ̰t͡sa̰]

ToApa xuːkḭ sqat̰a̰ t͡saq̰t͡sa̰

ToMis [ˈhɔːkɛ]̰ [ˈsmaːχnɛ]̰ -----

ToZap xuːkḭ sqat̰a̰ t͡laq̰t͡la̰

ToMec [ˈxuː.ki]̬ [ˈsqat̬a̰] [ˈt͡lɑχ̰t͡la̰] [V̬]~[V̰]

ToFM [xuːk’i̥] [ʃsqathḁ] [ˈt͡sɑχ̰t͡s’ḁ]

[C’V̥]TePis [ˈhuːki] [hasˈɁaɁ̰ɗa̰] [ˈɗak̰ɗa̰]

TeHue [ˈxuːki̥] ~ [ˈhuːki̥] [Ɂasˈqatʼḁ] ~ [ɁasˈɁatʼḁ] [ˈɗakɗḁ]
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En la tabla 5 observamos de forma general que en la mayoría de las variantes toto-
nacas documentadas las cognadas terminan fonéticamente con vocal breve laringizada 
prototípica, aunque hay algunas que cierran con este tipo de voz y con voz tensa, como 
en el caso de Mecatlán y Santa Ana Chumatlán. Por su parte, Papantla tiene las corres-
pondencias [V̰] y [V̰Ɂ˺]. Sobre la segunda hay una vocal laringizada con un cierre glotal 
sin distención que fonéticamente es una secuencia, pero fonológicamente, una mani-
festación de las vocales laringizadas en el final de emisión (Levy 1987), lo cual indica 
patrones no absolutos, sino un tanto flexibles en algunas variantes totonacas. En tanto, 
la correspondencia de /V̰/ en variantes totonacas como Olintla y Coatepec es [VɁ]. Fi-
lomeno Mata, por su parte, cierra con una consonante glotalizada seguida de una vocal 
sorda [C’V̥]. Esta realización es semejante a la correspondencia en la rama tepehua, 
donde esta forma fonética no es alófono de /V̰/, sino de /CʼV/. Entonces, las vocales 
breves laringizadas finales muestran diversidad fonética: en el tolin se hallan en un 
extremo de la laringización ([Vʔ]), mientras que en variantes totonacas como Filomeno 
Mata se encuentran en el otro extremo, porque en superficie glotalizan la consonante y 
ensordecen la vocal ([C’V̥]). 

consideraciones finaLes

De acuerdo con el objetivo y con los datos presentados en este trabajo, evidencié que 
el tolin, al igual que pocas lenguas del mundo, contrasta la voz modal con la voz no 
modal, lo cual se mantiene fonéticamente estable solamente en las vocales breves larin-
gizadas por medio de la voz tensa, un tipo de fonación que únicamente se manifiesta 
en posiciones específicas del dominio de la palabra fonológica y que es una clase de 
laringización débil. Comparativamente y con base en cognadas y evidencia acústica, 
mostré que la laringización es fuerte en el totonaco de San Francisco, ya que dentro de la 
palabra presenta voz laringizada prototípica, así como Alarcón (2008) y Herrera (2009) 
lo demuestran para una de las realizaciones de las vocales laringizadas en el totonaco 
de Papantla. Además, la voz tensa, también está presente en el nivel de superficie, en el 
mismo contexto, en los totonacos de Mecatlán y Santa Ana Chumatlán.

Cosa contraria sucede con las vocales largas laringizadas del tolin, las cuales han 
dejado de contrastar fonéticamente con las vocales largas modales. Sincrónicamente, 
manifiestan un timbre vocálico poco atestiguado en las variantes totonacas hasta aho-
ra documentadas para esta clase de vocales. De ser vocales altas en superficie suelen 
abrirse o descender de su altura sin llevar huellas de laringización dentro de la palabra 
fonológica. Sin embargo, decidí fonologizar esta clase de vocales como laringizadas 
porque sus correspondientes vocales de la misma naturaleza están fuertemente larin-
gizadas en otras variantes totonacas y porque en el final de frase, aun cuando son po-
cas en este contexto, se manifiestan como vocales breves laringizadas en el tolin. La 
comparación de cognadas permitió ver que el contraste entre /iː/ e /ḭː/, y /uː/ y /ṵː/ en 
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los pares mínimos o análogos de las cognadas de los totonacos de San Francisco, Santa 
Ana Chumatlán y Mecatlán es incuestionable; no así en el tolin, donde el contraste lo 
muestra la calidad vocálica. 

Otro aspecto interesante que se deduce de este trabajo es que, de acuerdo con los 
datos, el tolin es una de esas variantes totonacas donde la voz no modal es muy fuerte 
únicamente al final de la frase fonológica, contexto donde aflora un cierre glotal antece-
dido por una vocal átona que tiene una porción de laringización en la parte final que da 
paso a la glotal. Como se demostró, [Ɂ] no es un fonema, sino parte del núcleo silábico. 
El hecho de que la vocal laringizada se realice como una secuencia fonética en el final 
de frase no es casual, pues, de no suceder esto, posiblemente la vocal, aun siendo larin-
gizada, podría debilitarse y perder así su contraste con la vocal breve modal átona. Por 
lo tanto, la vocal se exacerba en términos laríngeos (Arellanes c.p.), dando paso a [VɁ] 
en el final de frase.

La laringización es también fuerte en posición final en las cognadas mostradas de las 
variantes totonacas de San Francisco, Mecatlán y Santa Ana Chumatlán. Es en este contex-
to donde el tolin se diferencia con estas y otras variantes totonacas, porque aquí opone las 
vocales breves modales con las vocales breves no modales de forma categórica, mientras 
que en los totonacos mencionados hay neutralización del rasgo glotis constreñida, porque 
aun las vocales modales suelen laringizarse en posición final de palabra. 

En suma, el estudio de todas estas manifestaciones fonéticas es importante para po-
der entender la variación sincrónica y el cambio histórico del rasgo de laringización en 
la familia totonaco-tepehua y, eventualmente, poder aportar evidencias para apoyar a 
alguna de las dos propuestas de desarrollo histórico, o bien ofrecer una alternativa.
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reducidas tonces, entons y tons, basado en un corpus extraído de gra-
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l a palabra entonces se escucha con bastante frecuencia en las conversaciones coti-
dianas que sostenemos los hablantes nativos de la Ciudad de México. En su origen, 
este vocablo funciona como adverbio de tiempo, tal como puede observarse en 
(1)1. Sin embargo, esta función originaria se ve totalmente rebasada2 por el uso 

predominante que recibe como marcador discursivo; tan es así que de acuerdo con las 
muestras trabajadas en Vigueras (2015) a partir de grabaciones realizadas, unas alre-
dedor de 1970 y otras en 2013, dentro del Proyecto de estudio coordinado de la norma 
lingüística culta de las principales ciudades de Iberoamérica y de la Península Ibérica 
(1969), ideado y coordinado en su origen por el Dr. Juan M. Lope Blanch entonces es el 
marcador más usado en el habla culta de la Ciudad de México3.

(1)

a. a la hora que / decían que entraba Villa y sus hordas / retiraban un armario enor-
me que había ahí y escondían a las muchachas / yo entonces era chica y / era 
muy divertido /  (5I, M, 3ª)

1 Para todos los ejemplos citados, los datos entre paréntesis indican: número de encuesta, infor-
mante (X, I), sexo (M, H) y generación (1ª: jóvenes; 2ª: adultos; 3ª: adultos mayores), en ese orden. 

2 Documento ejemplos de su uso como adverbio de tiempo sobre todo en informantes de 3ª gene-
ración (mayores de 55 años), pero probablemente, sea más común en lengua escrita.

3 En el estudio de Vigueras (2015), entre los marcadores con frecuencia mayor a 100, entonces 
aparece en primer lugar seguido por pues. Tal vez el tipo de encuesta analizado, diálogo dirigido, en 
el que abundan relatos de la vida de los informantes, condiciona que entonces sea el más frecuente. 
En el caso del diálogo libre, estilo con el que aquí trabajamos, predomina el marcador pues y entonces 
ocupa el segundo lugar. 
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b. Que también dicen que ya no son los olivos que correspondían a aquel en-
tonces, que porque han tenido que cambiar algunos ¿no? Es muy interesante.  
 (15bis, H, 3ª)

c. [Espero] que cuando ellos este… vayan a la escuela / entonces pueda yo seguir 
con clases de / de pintura. (6I, M, 1ª)

La obra en la que aparece el artículo de Vigueras (Valencia y Vigueras 2015) regis-
tra entonces como muy frecuente –con más de 100 ocurrencias o en un rango de entre 
51 y 99– en otras siete ciudades hispanoamericanas. Señala esta autora que la alta fre-
cuencia se explica por su función de conector, que el hablante “usa cada vez que desea 
dar fluidez a su discurso e introducir un nuevo comentario; le permite hilar sus ideas y  
dar progresión a la conversación” (Vigueras 2015: 371).

Tal vez a consecuencia de esa alta frecuencia de uso, se ha propiciado que la forma 
plena del marcador entonces alterne en este dialecto del español con varias formas redu-
cidas como tonces, entons, tons (2) y algunas más, como entós, ntons, entoces, etós, etons, 
variantes fonéticas que, para evitar la hiperespecificación y simplificar el conteo, se han 
adjuntado a la forma más similar: con tres sílabas, entonces; con dos, entons y tonces, y 
con una sílaba, tons. Incluso, es posible tener dos o más variantes del mismo marcador 
en un mismo turno de habla (2a), (2b).

(2)

a. Tiene / un gran peligro de perecer en el medio / o de ser absorbida / por el con-
trario / tonces considera que Francia no puede ser defendida si no está dentro de 
la NATO ¿no? y además / los alemanes / continúan / aliados con los americanos 
y no se van a salir / de esa alianza / entonces es muy difícil que esa idea / de 
unificar Europa / sea real (4I, H, 2ª)

b. [¿O sea que / o sea que eso] es lo que tú piensas? / porque entons si para ti un 
tipo que ve la falda / este… zancona a una muchacha / se le queda viendo tonces 
que tú también haces lo mismo (1I, M, 1ª) 

c. —[…] pero todavía eran muchísimas tierras / y… una hacienda muy grande / 
tons le dieron cien mil pesos por la / por la hacienda / cincuenta mil pesos para 
él que hizo el negocio / cincuenta [mil pesos para]
—¡Qué barbaridad!
—Los dueños de la hacienda (5X, M, 3ª)

Las variantes representan una reducción del cuerpo fónico de la palabra entonces. En 
el caso de tonces tenemos una aféresis en que se pierde la primera sílaba de la palabra. 
En entons se mantiene la primera sílaba, pero se pierde la vocal /e/ entre las dos /s/ de 
la sílaba final. Con tons se dan las dos cosas, aféresis y pérdida de la vocal entre dos /s/.
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Algo interesante que debe resaltarse es que no registramos tales variantes reducidas en 
el uso de entonces como adverbio de tiempo. En los pocos casos documentados en nuestro 
corpus siempre aparece la forma plena, tal como se muestra en los ejemplos de (1).

antecedentes

En el Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana de Corominas (1976) se señala 
que entonces procede del latín vulgar intunce, compuesto formado por la preposición 
in ʻenʼ y el latín arcaico tunce ʻentoncesʼ más una -s final, llamada s adverbial –como la 
que también se añade a antes, que procede de ante + -s, por analogía con lejos, después, 
tras, etcétera–. La primera documentación es con las formas estós y estonces en el Poema 
del mio Cid; la forma entonҫes se registra por primera vez hacia 1250 en el Setenario. En 
cuanto a las variantes, Corominas (1976) comenta sobre la “reducción moderna” tonces, 
forma vulgar que se escucha en Argentina y otros sitios.

En la Sintaxis hispanoamericana (Kany 1976 [1945]) no hay un apartado dedicado a 
entonces y sus variantes, al igual que en el Diccionario de partículas discursivas del español 
(Briz et al. 2008). En cambio, Martín Zorraquino y Portolés (1999) la ubican en el gru-
po de los conectores consecutivos y señalan que su “sentido consecutivo [es] débil, lo 
que permite que se utilice en contextos en los que otro conector consecutivo resultaría 
extraño” (p. 4107-4108)4, pero no mencionan ninguna de las variantes reducidas. Por 
su parte, Vigueras (2015) no registra variantes de entonces, debido a los criterios de 
transcripción seguidos en su muestra, y tampoco lo hacen los otros trabajos incluidos 
en dicho volumen (Valencia y Vigueras 2015), salvo el referido a Córdoba, Argentina, 
que incluye entonces y tonces. En cambio, el Diccionario de la lengua española (2001) sólo 
considera la forma entonces con varias acepciones, como adverbio y como interjección, 
además de varias locuciones. 

En cuanto a los diccionarios mexicanos, Santamaría (1959) registra dos acepciones 
como conjunción además de la locución y entonces, que sirve para reforzar la obviedad de 
algo que ha dicho el interlocutor, pero no se mencionan en absoluto las variantes reducidas. 
Lo mismo sucede en el Diccionario del español de México (2010): se registra como adverbio 
y como conjunción, pero sólo se presenta la forma plena. Por el contrario, el Diccionario de 
mexicanismos de la Academia Mexicana de la Lengua (2010) incluye dos variantes, entons 
y tons, como adverbios de uso popular o coloquial, sinónimos de entonces.

Donde sí se mencionan dos de las formas reducidas, entons y tons es en un artículo de 
Lope Blanch (1963-1964) y en una tesis de doctorado (Serrano 2014). En estos trabajos 
se analiza el debilitamiento o pérdida de las vocales átonas en contacto con /s/, fenó-
meno característico del Altiplano mexicano, sobre todo en palabras de uso frecuente 
como gracias /grásas/, pesos /péss/, cientos /ciénts/, pues /pus/ y /ps/, entonces /entóns/ 
y /tons/, asunto que retomaremos un poco más adelante. 

4 Con toda seguridad es ésta la característica que influye en su alta frecuencia de uso.
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Pregunta de investigación

La pregunta de la que parte esta investigación consiste en averiguar cuál o cuáles fac-
tores están influyendo en la alternancia de formas, qué factores contribuyen para que 
se opte por una u otra variante. Los factores, tanto lingüísticos como extralingüísticos, 
que consideramos analizar a partir del material obtenido son la frecuencia de uso, el 
contexto fónico (contacto con /s/), la velocidad de habla, la posición del marcador en el 
turno de habla (inicial, media o final), las funciones pragmáticas, el tipo de habla (más 
coloquial o más formal), el tema de la conversación (más serio o menos serio), el sexo y 
el grupo generacional de los informantes. Estos factores podrían estar provocando, uno 
o varios a la vez, la alternancia de formas.

eL corPus

Para el análisis me baso en un corpus constituido a partir de once muestras del habla 
culta de la Ciudad de México; en este caso, nuevas transcripciones –colgadas en la 
página web del Instituto de Investigaciones Filológicas de la unam5– de otras tantas 
cintas grabadas, correspondientes a diálogos libres entre dos informantes. Las graba-
ciones pertenecen al Proyecto de estudio coordinado de la norma lingüística culta de 
las principales ciudades de Iberoamérica y de la Península Ibérica (Lope Blanch 1969). 
Datan de finales de los años 60 y principios de los 70 y documentan el habla de un total 
de dieciocho informantes, hombres y mujeres, pertenecientes a tres grupos de edad dis-
tintos: 1ª generación, de 25 a 35 años; 2ª generación, de 36 a 55 años, y 3ª generación, 
de 56 años en adelante. Contabilicé en las once transcripciones todas las ocurrencias de 
entonces y sus variantes –tonces, entons, y tons– en sus usos como marcadores discursivos. 
No tomé en cuenta los casos, unos cuantos, ya lo hemos señalado, en los que se emplea 
con su función original de adverbio (vid. supra 1).

anáLisis de Los datos

En la tabla 1, donde se hallan los resultados que arroja el conteo de 311 ejemplos de 
entonces y sus variantes, podemos observar que los valores más altos son para la forma 
plena (158), pero, si reunimos los casos de formas reducidas, tenemos un total de 49.5% 
de frecuencia, lo que prácticamente iguala el porcentaje de la forma plena (50.5%). Esto 
es, tenemos un caso de variación bastante alta.

5 Las transcripciones y cinco minutos de audio se pueden consultar en la página web del Instituto de Investigaciones 
Filológicas de la unam: www.iifilologicas.unam.mx/elhablamexico/ 
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Tabla 1. Total de ocurrencias y porcentajes de frecuencia de entonces y sus variantes

En las tablas 2 y 3 se presentan las frecuencias de uso de las variantes por el sexo 
de los informantes. En la primera, tenemos tres informantes hombres de 1ª generación 
(1X, 2X y 2I), tres de 2ª (4I, 15I y 15X) y tres de 3ª (19I, 19X y 15bis), mientras que en 
la segunda hay tres informantes mujeres de 1ª generación (1I, 3I y 6I), tres de 2ª (4X, 
10I y 10X) y tres de 3ª (5I, 5X y 7X). Cada informante encabeza una columna donde se 
presentan las frecuencias absolutas y relativas de cada variante.

En ambas tablas podemos darnos cuenta de que la variación individual es conside-
rable. Prácticamente todos los informantes presentan alternancia de formas, pero en 
proporciones diversas, lo cual provoca que incluso aparezcan dos o tres formas distin-
tas en un mismo enunciado, como ya lo hemos mostrado con los ejemplos (2a) y (2b). 
Asimismo, observamos que en aproximadamente la mitad de los informantes –entre 9 y 
10– predomina con 50% o más la forma plena entonces. Sin embargo, hay otros casos en 
que es alguna de las formas reducidas la que muestra un mayor porcentaje, y también 
hay algún informante que presenta proporciones similares entre la forma plena y las 
reducidas (datos en negritas en las tablas).

Tabla 2. Frecuencia de uso de las variantes en informantes hombres

Ocurrencias Porcentaje de 
frecuencia

entonces 158 50.5%

tonces 36 11.6%

entons 67 21.5%

tons 50 16%

Total 311

1ª generación 2ª generación 3ª generación

1X 2X 2I 4I 15I 15X 19I 19X 15bis

entonces 10 (21%) 1 (33.3%) 6 (66.6%) 14 (74%) 5 (71.4%) 2 (33.3%) 0 0 27 (59%)

tonces 7 (15%) 0 0 2 (10%) 0 1 (16.6%) 0 1 (50%) 7 (15%)

entons 19 (39%) 2 (66.6%) 0 0 2 (28.6%) 3 (50%) 0 0 7 (15%)

tons 12 (25%) 0 3 (33.3%) 3 (16%) 0 0 0 1 (50%) 5 (11%)

Totales por 
informante 48 3 9 19 7 6 0 2 46

Total 140
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Tabla 3. Frecuencia de uso de las variantes en informantes mujeres

Pasemos ahora a la revisión de los factores posiblemente implicados en la variación. 
Empezaremos por los factores extralingüísticos, en este caso, sexo y edad.

Factores extralingüísticos

Sexo. Como lo hemos podido constatar en las tablas 2 y 3, el corpus arroja más ejemplos 
de mujeres (171) que de hombres (140). En las tablas 4 y 5, en la última columna a la 
derecha de cada una de las tablas, observamos que son ellas las que muestran un mayor 
mantenimiento de la forma plena con un 54%, frente al 46% de los hombres. Por su par-
te, los porcentajes de las formas reducidas son un poco más bajos en las mujeres (11%, 
20% y 15%) que en los hombres (13%, 24% y 17%). 

Estos ocho puntos porcentuales sumados de diferencia entre hombres y mujeres para 
la forma plena podrían deberse a que hay conciencia de una cierta estigmatización de 
las formas reducidas y por ello las usan menos las mujeres, pues, en opinión de diversos 
autores, son lingüísticamente más conservadoras, o bien tienden a usar más las formas 
estándar, prestigiosas, y a evitar usos estigmatizados (vid. Silva-Corvalán 1989: 69-75; 
Lastra 1992: 307; Chambers y Trudgill 1994: 132-136; Trudgil 2000: 68-80). Sin embar-
go, a pesar de las diferentes frecuencias, hombres y mujeres siguen el mismo patrón, con 
la forma plena entonces a la cabeza, seguida de entons y tons, con pérdida de la vocal /e/ 
entre sibilantes y, finalmente, de tonces.

1ª generación 2ª generación 3ª generación

1I 3I 6I 4X 10I 10X 5I 5X 7X

entonces 15 (28%) 7 
(87.5%)

17 
(47%)

10 
(77%)

8
(89%)

9
(60%)

25
(89%) 0 27 

(28.5%)

tonces 3
(5.5%) 0 14 (39%) 1

(8%) 0 0 0 0 0

entons 17 
(31.5%)

1 
(12.5%)

3
(8%) 0 1 

(11%)
6

(40%)
3

(11%) 0 3
(43%)

tons 19 (35%) 0 2
(6%)

2 
(15.3%) 0 0 0 1

(100%)
2 

(28.5%)

Totales  
informante 54 8 36 13 9 15 28 1 7

Total 171
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Tabla 4. Entonces y sus variantes por generación en informantes hombres

Tabla 5. Entonces y sus variantes por generación en informantes mujeres

Generación. Para ambos sexos, la 1ª generación, la de los más jóvenes, es la que presen-
ta mayor variación, porcentajes más bajos de la forma plena y porcentajes más altos de 
las formas reducidas (tablas 4 y 5). Llaman especialmente la atención los datos de los 
hombres para entonces (27.8%), entons (34.4%) y tons (24.6%), pues en el caso de las 
mujeres el uso de la forma plena es más alto que el de los hombres (40%), pero también 
es el más bajo de las tres generaciones de mujeres. Esto indica que, para fines de los años 
60 e inicios de los 70, la generación de los más jóvenes, especialmente los hombres, de 
25 a 35 años, iba a la cabeza en el uso de las formas reducidas del marcador entonces, 
seguida por una segunda y tercera generaciones bastante más estables. Sería interesante 
contrastar estos resultados con lo sucedido en periodos posteriores y con lo que tenemos 
en la actualidad.

1ª generación 2ª generación 3ª generación Total

entonces 17
(27.8%)

21
(66.5%)

27 
(56%)

65
(46%)

tonces 7
(11.5%)

3
(9.4%)

8
(6.5%)

18
(3%)

entons 15
(24.6%)

5
(15.6%)

7
(15%)

33
(24%)

tons 15
(24.6%)

3
(9.4%)

6
(12.5%)

24
(17%)

Total 60 32 48 140

1ª generación 2ª generación 3ª generación Total

entonces 39
(40%)

27
(73%)

27 
(75%)

93
(54%)

tonces 17
(17%)

1
(2.5%) 0 18

(11%)

entons 21
(21%)

7
(19%)

6
(17%)

34
(20%)

tons 21
(21%)

2
(5%)

3
(8%)

26
(15%)

Total 98 37 36 171
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Ahora comentaremos algunos detalles sobre los factores lingüísticos que pueden influir 
en la alternancia de formas. En este punto, nos basaremos en un análisis cualitativo de 
los datos y no cuantitativo, como lo hemos hecho en el caso de los factores extralingüís-
ticos, debido a la dificultad para determinar y contabilizar aspectos como el tema de la 
conversación o el tipo de habla.

Factores lingüísticos

Frecuencia de uso. Evidentemente este factor es muy importante. Como señalábamos al 
principio, entonces se encuentra entre los marcadores más usados por los hablantes cul-
tos de la Ciudad de México: el primero o segundo en frecuencia en las muestras de habla 
culta, dependiendo del tipo de encuesta –diálogo dirigido entre informante y encuesta-
dor o diálogo libre entre dos o más informantes–. Ello, con toda seguridad, propicia la 
variación y, en consecuencia, la aparición de formas reducidas.

Contexto fónico. El debilitamiento de vocales en contacto con /s/ es un fenómeno 
común en la Ciudad de México6 y a éste se suelen atribuir las formas reducidas de 
entonces: entons y ton, en las que se pierde la vocal /e/ entre dos /s/; y de pues: pus, 
donde se pierde la /e/ previa a /-s/ (vid. Lope Blanch 1963-1964, y Serrano 2014: 166). 

Se podría pensar en este caso que, si hay más sibilantes en el contexto, se favorecerá 
aún más el uso de las formas reducidas, pero aparentemente esto no sucede7, pues repe-
tidamente encontramos ejemplos de la forma plena en contextos con otras eses, como 
en (3). También documentamos muchos casos de formas reducidas en contextos sin más 
eses que las de entonces (4).

(3)

a.  No son groserías sino / son medios poderes de expresión / entonces este… la 
gente popis para distinguirse de la plebe / pus no la decía (1X, H, 1ª)

b. Los alemanes / continúan / aliados con los americanos y no se van a salir / de 
esa alianza / entonces es muy difícil que esa idea / de unificar Europa / sea real  
 (4I, H, 2ª)

6 En Lope Blanch (1963-1964: 8-9) se señala que “la consonante que más favorece el debilitamien-
to y pérdida de cualquier vocal es, sin duda alguna, la /s/”.

7 Aunque parece evidente que no es relevante, habría que comprobarlo cuantitativamente. Es una 
tarea pendiente.
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(4)

a. …un perro bóxer […] que era un puro esqueleto / entons lo llevé con el  
veterinario (5I, M, 3ª)

b. En Líbano […] los turistas se bañan en piscinas dragadas en la roca, al igual que 
en el Japón. Tons nada uno en la piscina con agua de mar y puede uno salir tam-
bién al mar (15bis, H, 3ª)

Velocidad de habla. También consideramos que la velocidad de habla es un factor que 
puede influir en el uso de formas reducidas. Proponemos que a mayor velocidad habrá 
mayor cantidad, mientras que si el habla es más pausada habrá mayores probabilida-
des de que encontremos la forma plena entonces. A partir de una simple audición de 
las encuestas, podemos afirmar que así funcionan las cosas, pues, salvo algunas excep-
ciones, los informantes que escuchamos hablar más rápido son los que mayor número 
de formas reducidas emplean; a saber, 1X, 1I, 3I y 7X. Probablemente también suceda 
que en diferentes momentos de la grabación la velocidad de habla varíe y, por lo tanto, 
la presencia de formas reducidas no sea uniforme y se concentre en ciertos puntos del 
discurso. Habría que precisar estos puntos a partir de un análisis detallado, basado en 
un procedimiento que nos permitiera medir la velocidad de habla de los informantes y 
las variaciones en la velocidad a lo largo de sus intervenciones en el diálogo. Éste es un 
camino abierto a la investigación.

Posición en el turno de habla. La forma plena y las reducidas suelen ocupar diversas 
posiciones en el turno de habla. Pueden ubicarse al inicio (5), en cuyo caso el hablante 
que usa el marcador introduce un comentario sobre lo que acaba de decir su interlocu-
tor (5a) y (5b), o bien puede retomar lo dicho por él mismo antes de la intervención de 
su interlocutor. También pueden ocupar una posición media, que es la más frecuente 
precisamente por su función de conector entre partes del discurso (6). Por el contrario, 
sus apariciones al final de turno son raras y suelen coincidir con interrupciones del inter-
locutor (7). En cambio, la posición preferida, como ya lo hemos señalado, es dentro del 
turno. Sin embargo, no hay una variante que predomine en una posición determinada y 
podemos encontrar tanto la forma plena como las formas reducidas, ya sea en posición 
inicial, ya sea en posición media o final.

(5)

a. —Es de dos / no namás de la pobre madre 
—entonces / lo que hay que hacerles entender a los muchachos / desde jovenci-
tos es / que deben compartir lo que tienen // con la que van a elegir para com-
pañera de su vida (10I, M, 2ª)
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b. —[…] en esa película debutó / James Cameron / un artista de cine  
—Entons una película de la prehistoria del cine [risa] (15I, H, 2ª)

(6)

a. Los libros eran un objeto de arte / <ríe> y entonces debían ser tratados  
como tal (4X, M, 2ª)

b. …cuando él tiene que entrar a Bellas Artes / entons viene y me deja (3I, M, 1ª)

(7)

a. —[…] es una persona con / eh con sus ideas eh de / izquierda / se me hace que 
es bastante apasionado / y entonces este…
—Bueno el mundo no es de los tibios eh
—Ah no desde luego que no (4X, M, 2ª)

b. —No se sabe nada / entonces
—¿Oíste que / que un señor hizo su vida?
—Normal / sí (1X, H, 1ª)

Hay un uso especial en el que el marcador entonces ocupa todo el turno, en forma 
de pregunta. Martín Zorraquino y Portolés señalan que la función de esta pregunta 
es indicar “al interlocutor que saque él mismo una consecuencia de lo que ha dicho” 
(1999: 4108). En nuestro corpus encontramos algunos ejemplos, ya sea con la forma 
plena, ya sea con la reducida tons o con la construcción tons qué (8). Solamente en 
la encuesta 1 encontré ejemplos de este uso en los dos informantes, hombre y mujer, 
de la 1ª generación. La mujer en estos casos siempre emplea la forma plena entonces, 
mientras que el hombre utiliza tons.

(8)

a. —Si oportunidades no me faltan
—¿Entonces?
—Lo que pasa es que quiero contigo (1I, M, 1ª)

b. —¿Por qué? / ya lo sé / si no es competir
—¿Tons?
—Es llevar / hacer las mismas cosas que puede hacer el hombre (1X, H, 1ª)
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c.  —Pus no
—¿Tons qué?
—ah / <…> minifalda (1X, H, 1ª)8

Tipo de habla. Con el término tipo de habla me refiero al discurso más o menos coloquial 
o formal. La idea aquí es que, si el habla es más suelta, más relajada, habrá una mayor 
variación y mayor presencia de formas reducidas, lo cual parece confirmarse. Por ejem-
plo, la encuesta 1 resulta muy coloquial, muy libre, los turnos de habla son cortos, hay 
mucho intercambio y juego verbal entre los hablantes, una pareja de novios y la encues-
tadora, que es su amiga; en consecuencia, hay muchos casos de formas reducidas, como 
se ve en (2b), (8b) y (8c). Algo similar sucede con la encuesta 6: la informante está muy 
relajada, se ríe constantemente; el interlocutor es su marido y además la encuestadora 
parece amiga también y participa mucho. El resultado es que aparecen más formas re-
ducidas (9).

(9)

—[<ríe> ¿de qué te ríes? </ríe>]
—<ríe> tonces este… </ríe> / no compramos boleto / yo sí le decía a X / “X 
saca por favor el / el boleto” / y entons dice / “no no no ya mira / ya me dijeron 
que nos vayamos aquí” / nos subimos al libre / y ahí vamos felices / íbamos/ 
caminamos una cuadra / y tonces dice X / “¿y el portafolio?” (6I, M, 1ª)

Tema de conversación. Este punto se relaciona con el anterior y también parece influir 
en la variación. En la encuesta 1, el diálogo se refiere a temas personales, la familia, la 
relación entre los informantes, costumbres, todo como en un juego. En ambos colabo-
radores predominan las formas reducidas de entonces, como hemos podido ver en los 
ejemplos que mencionamos antes (3b), (8b), (8c). En la encuesta 2, mientras los inter-
locutores hablan de música clásica, predominan las formas plenas. Por el contrario, en 
la parte en que hablan de futbol aparecen las formas reducidas (10). En una parte de 
la encuesta 6, la informante cuenta una anécdota de viaje y es en la que aparecen más 
formas reducidas (9). Algo similar sucede en la encuesta 15, en la que, en un momento 
de bromas y risas, aparecen formas reducidas (11).

(10)

—[…] ya no corre como antes / es un extremo que / es alcanzado por los defensas
—Tons ¿eres de la opinión de Ángel Fernández? para variar (2I, H, 1ª)

8 Registré hace algún tiempo un ejemplo de este uso en un anuncio aparecido en el periódico el 
domingo 10 de octubre de 2017 del programa de tv unam ¿Ton´s qué?, conducido por Mariana Vega.
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EntoncEs, toncEs, Entons y tons en eL hAbLA cuLTA

(11)

—Pero el “comparativo” es un anglicismo
—Bueno tonces estamos hablando aquí con un purista del lenguaje [risas]
—No si no creas que / el Politécnico no también / tenemos altos estudios grama-
ticales [risas]  (15X, H, 2ª)

De todas maneras, es necesario analizar con más detalle estos dos últimos factores 
–tipo de habla y tema de la conversación– para corroborar su influencia.

concLusiones

Varios son los factores que podrían estar interactuando en la alternancia entre la forma 
plena y las formas reducidas del marcador entonces, tanto lingüísticos como sociolin-
güísticos. En este primer acercamiento al fenómeno, vemos que la edad y el sexo de los 
informantes parecen ser importantes: la primera generación va a la cabeza en el uso de 
formas reducidas, sobre todo los hombres con 27.8% de la forma plena frente a 34.4% 
para entons, 24.6% para tons y 11.5% para tonces. Las mujeres del mismo grupo etario 
también son las que mayor número de formas reducidas usan frente a las otras genera-
ciones de su mismo sexo, aunque en menor proporción que los hombres, con 40% de 
entonces frente a 21% para entons, otro 21% para tons y 17% para tonces. La generación 
de los hombres más jóvenes (25 a 35 años), en el periodo analizado, iba adelante en el 
uso de las formas reducidas del marcador discursivo entonces.

En cuanto a los factores lingüísticos, es evidente que la frecuencia de uso es un factor 
muy importante. Por otra parte, el hecho de que las formas reducidas más frecuentes sean 
entons y tons pone de manifiesto el peso de la presencia de sibilantes que debilitan y hacen 
desaparecer la vocal /e/ entre ellas. La posición en el turno de habla, en principio, no es re-
levante. En cambio, lo que sí podemos considerar que influye de manera destacada es el tipo 
de habla y el tema de la conversación: cuanto más coloquial sea el diálogo y más ligero el 
tema del que se habla, tendremos más posibilidades de que aparezcan las formas reducidas.

Si conjuntamos los factores analizados en esta muestra, podríamos plantear que, si 
quien habla es un hombre de primera generación y lo hace en forma coloquial y sobre 
algún tema ligero, entre bromas y risas, aparecerán con mayor frecuencia las formas 
reducidas. Por el contrario, si se trata de alguien de segunda o tercera generación, con-
versando de manera formal sobre algún tema más serio –como la situación mundial, la 
educación, música clásica o arte en general, etcétera– habrá más posibilidades de que 
utilice la forma plena entonces.

Queda pendiente el análisis del factor sobre la velocidad de habla que, sin duda, 
arrojará resultados muy interesantes, al igual que la revisión de este fenómeno en cor-
pus de habla actual para ver su evolución, si se ha mantenido la tendencia observada 
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aquí, o bien si se ha incrementado el uso de formas reducidas o se ha reforzado el uso 
de la forma plena.
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RESUMEN: Actualmente un número muy reducido de hablantes bilin-
gües mantienen viva la lengua kumiai en San José de la Zorra, Baja 
California, México. A partir del análisis de muestras discursivas re-
gistradas entre siete de sus hablantes encontramos un uso activo de 
elementos nativos que funcionan como marcadores del discurso. De 
entre ellos, el marcador pas llama la atención, pues es el único que 
muestra un uso coexistente con un marcador de origen español (pero) 
y, además, desempeña algunas de las funciones del marcador pues. 
En este trabajo exploramos la hipótesis de que la influencia de los 
marcadores pues y pero del español es un factor que potencializa las 
funciones de pas.

ABSTRACT: Currently, a very small number of bilingual speakers keep 
alive the Kumeyaay language of San José de la Zorra, Baja California, 
Mexico. The analysis of seven speakersʼ discourse samples shows a 
very active use of native elements that functions as discourse mark-
ers. Among them, pas draws attention because it is the only one that 
shows a coexistent use with a Spanish marker (pero) and deploys some 
functions of pues. In this paper we hypothesize that the influence of 
the Spanish markers pues and pero may potentiate the functions of pas.
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a unque por mucho tiempo se consideró que unidades como los marcadores 
del discurso –en adelante md– eran menos susceptibles a la transferencia 
entre lenguas que las palabras de contenido, como sustantivos y verbos, la 
evidencia encontrada en distintas lenguas en situaciones de contacto ha des-

terrado por completo esta idea.* El préstamo de md es un fenómeno que ha producido 
un interés creciente en el marco de las lenguas indígenas de México en contacto con el 
español. Sin embargo, aún son pocos los trabajos al respecto (Brody 1987, 1995, 2018; 
Solomon 1995; Pellicer y Gómez López, manuscrito). En general, se ha hecho notar cómo 
las lenguas receptoras toman partículas de las lenguas modelo y las incorporan como 
md, más que integrar su contenido gramatical (Brody 1987; Pellicer y Gómez López,  
manuscrito). Este artículo contribuye a un área de estudio en la que las investigaciones 
se han centrado en describir la aparición de elementos con funciones discursivas.

Si bien se ha planteado la coexistencia de marcadores de los sistemas de la lengua 
modelo y de la lengua receptora, las relaciones que se establecen entre ellos y la po-
sibilidad del préstamo de funciones discursivas constituyen aspectos escasamente ex-
plorados en las lenguas indígenas en México. A través del análisis de las funciones que 
emergen del marcador pas en la lengua kumiai en San José de la Zorra –en adelante 
ksjz–, reforzamos la idea de que los fenómenos de préstamo no implican únicamente 
una transferencia directa entre lenguas, puesto que los cambios internos en una len-
gua también pueden potencializarse de forma indirecta por el contacto con otra lengua  

* Dedico este trabajo a los habitantes de San José de la Zorra, quienes de diversas formas han 
colaborado en mi trabajo. Agradezco los comentarios de la Dra. María Ángeles Soler Arechalde, del 
Dr. Julio César Serrano y de los dictaminadores anónimos de este artículo; no obstante, su contenido 
es responsabilidad mía.

El presente trabajo es parte de la investigación que realizo como alumna del programa de Docto-
rado en Lingüística en la Universidad Nacional Autónoma de México. Agradezco al Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (CONACYT) por la beca que me ha otorgado para su desarrollo.
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eL mArcAdor discursivo pas en un conTexTo de conTAcTo

(Palacios 2011). Pas aparece en el discurso kumiai como un elemento multifuncional y 
su complejidad posiblemente se ha potencializado por la influencia de los usos discur-
sivos de los marcadores pues y pero del español de los hablantes de esta comunidad. En 
este sentido, dicho md refleja la capacidad de los hablantes de explotar los elementos de 
un repertorio bilingüe (Palacios 2010: 52) y de actualizar y mantener viva una lengua, 
incluso en un contexto afectado por un desplazamiento casi completo. 

Los marcadores deL discurso 

Cuando se concibe el lenguaje como una forma de comunicación cobra relevancia la re-
lación dinámica entre un hablante o emisor, quien representa una realidad, y un oyente 
que echa a andar un proceso de interpretación de aquello que ha sido enunciado en un 
contexto dado. Si bien el lenguaje cuenta con múltiples recursos para guiar este proceso 
inferencial ‒desde elementos léxicos, aspectos organizativos o retóricos, unidades gra-
maticales o elementos de conexión, hasta el mismo género discursivo‒ son especialmen-
te los llamados md las unidades que cumplen esta función (Loureda 2010: 80).

A pesar de que los md eran considerados como unidades lingüísticas de poca impor-
tancia, como elementos difíciles de clasificar o incluso como anomalías en el lenguaje 
(Lope Blanch 1984), diversas perspectivas han contribuido a su conceptualización teó-
rica y al entendimiento de sus funciones y características (vid. Portolés 2001). No obs-
tante, aún no existe un consenso en cuanto a su definición, su clasificación o sobre las 
funciones que desempeñan1. Una de las discrepancias entre las diversas perspectivas de 
estudio es la distinción entre lo oral y lo escrito, pues hay unidades propias de la orali-
dad que no se ajustan a ciertas definiciones (Pérez y Patiño 2014).

Por lo anterior, en este trabajo retomamos la propuesta de Poblete (1997, 1998), 
quien hace una clasificación de los md conversacionales en el español de Chile y consi-
dera la definición de Schiffrin (1987: 315), para quien los md o partículas discursivas2 son 
elementos que señalan las relaciones que se establecen entre las proposiciones enuncia-
das en un contexto determinado e indican la forma en la que deben ser interpretadas. 
Poblete señala que los marcadores desempeñan un papel importante en la construcción 
y cohesión del discurso, son elementos clave para interpretar la intencionalidad del 
hablante, así como para revelar la carga modal de las proposiciones que contiene el 
discurso conversacional (1998: 94). La autora clasifica los md conversacionales en tres 
grupos: marcadores relacionantes de la materia discursiva con distintos contenidos rela-
cionales; los interactivos, destinados a mantener el contacto entre los interlocutores; y los  
marcadores de modalidad, marcas de la subjetividad individual (Poblete 1997).

1 Una revisión de las diversas perspectivas desde las que se ha tratado el estudio de md, sus clasi-
ficaciones y los problemas teórico-metodológicos que presentan puede verse en Pérez y Patiño 2014.

2 En este trabajo utilizamos los términos marcador y partícula discursiva como conceptos  
equivalentes.
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Esta clasificación servirá como marco para hacer una primera identificación de los 
md en la lengua kumiai y explorar sus funciones teniendo en cuenta sus característi-
cas particulares. Será una guía también para entender la relación entre los md kumiai 
y la incorporación de marcadores del español, particularmente, la relación entre pas, 
pues y pero.

Los marcadores deL discurso en contextos de contacto

Por mucho tiempo se aceptó la idea de que al tratarse de ítems léxicos con un carácter 
funcional, los md tenían bajas posibilidades de ser transferidos de una lengua a otra en 
contextos de contacto. En la escala de adoptabilidad de préstamos difundida por Haugen 
(1950), los elementos con un contenido más gramatical y menos léxico aparecían con 
menores probabilidades de ser transferidos. No obstante, desde hace más de dos décadas 
diversos trabajos han mostrado que es común que los md se presten, lo cual ocurre con 
alta frecuencia en contextos de bilingüismo. 

Uno de los primeros trabajos que discutió la baja posibilidad de transferencia de los 
md fue el de Jill Brody (1987), que trataba sobre la presencia de marcadores del español 
en la narrativa tojolab’al. Motivada por la perspectiva de Thomason y Kaufman (1988), 
para quienes el cambio lingüístico puede ocurrir en cualquiera y en todos los niveles 
del sistema, la autora llevó su análisis al plano discursivo. Brody (1987) subrayó que el 
préstamo de md en las lenguas indígenas no podía explicarse por la inexistencia de ele-
mentos análogos en el sistema de dichas lenguas. Por el contrario, la autora documentó 
la coexistencia de marcadores de ambos sistemas en contacto. 

Posteriormente, desde una perspectiva comparativa entre diversas lenguas en el 
mundo, Matras (1998: 282) encuentra que los md son por excelencia los elementos más 
susceptibles al préstamo en situaciones de contacto. Esto se debe a que están relaciona-
dos con sus propiedades cognitivas y con los procesos mentales que desencadenan como 
parte de sus funciones en la interpretación del discurso; no como había sugerido Brody 
(1987), con su carácter independiente de la estructura sintáctica.

El interés por evaluar el impacto de los md de la lengua modelo sobre el sistema de 
marcadores de la lengua receptora ha motivado estudios en diversos escenarios y niveles 
de contacto; por ejemplo, los descendientes de inmigrantes tempranos ‒siglos xvi-xix‒, 
la comunidad alemana en E.E. U.U. (Goss y Salmons 2000), las diferentes generaciones 
de inmigrantes latinos (Torres y Potowski 2008), o bien en situaciones de contacto de 
lenguas como resultado de la expansión colonialista (Brody 1987, 1995; Myers-Scotton 
1993). En general, los resultados no son comparables, pues cada caso exhibe caracterís-
ticas sociolingüísticas, históricas y políticas distintas que influyen en la relación entre 
los sistemas de md de cada lengua. 

Por otra parte, ciertos análisis consideraron que la presencia de md foráneos mos-
traba lo que podría denominarse cambio en progreso, para lo cual plantearon como po-
sibilidad la sustitución de los marcadores nativos (Brody 1987, 1995; Myers-Scotton 
1993). Por ejemplo, se ha observado esta tendencia en el reemplazo de los marcadores 
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de la lengua de herencia por los del inglés entre hablantes bilingües de segunda y tercera 
generación en Estados Unidos (Goss y Salmons 2000; Torres y Potowski 2008). 

En el polo opuesto, Solomon (1995) describe una situación de complementariedad de 
funciones entre los marcadores del español y del maya yucateco. En el mismo sentido, Pe-
llicer y Gómez López (manuscrito) argumentan que los marcadores del español no están 
desplazando a los marcadores de la lengua tseltal, sino que hay una apropiación de estas 
marcas en el sistema discursivo de la lengua indígena, adaptadas a la fonología del tseltal.

Además de las funciones que desempeñan los md, Torres (2002) propone dar cuenta 
de las dinámicas de cambio en el uso de los marcadores foráneos, teniendo en cuenta el 
nivel de bilingüismo y la pertenencia a un grupo etario. La autora encuentra una rela-
ción entre el grado de bilingüismo de los hablantes del español de Puerto Rico e inglés, 
el tipo de préstamos y el uso de los marcadores. Entre menos competencia tiene el ha-
blante, menos diversificado es su uso, mientras que cuando la competencia es equilibra-
da, se da un uso extendido, sin derivar en la sustitución de los marcadores del español 
(p. 79). Sin embargo, la autora deja entrever que en ciertas comunidades de habla el 
nivel de bilingüismo individual se subsume a las reglas establecidas en la comunidad.

El trabajo de Brody (2018) es un ejemplo de esta situación. La autora tuvo oportuni-
dad de comparar el uso de md de origen español y del sistema tojolab’al entre hablantes 
de tres generaciones consecutivas, y de dar cuenta de que mientras otras categorías de 
palabras del español se han incrementado, sobre todo entre los jóvenes, la estructura 
discursiva caracterizada por los dobletes mantiene el uso de md de los dos sistemas en 
las tres generaciones del estudio. 

En los trabajos hasta ahora mencionados, el interés se centra en md que aparecen en 
la lengua receptora manteniendo relativamente su unidad: forma y función. Aunque des-
de las primeras aportaciones (Brody 1987) se plantea la coexistencia de marcadores que 
despliegan funciones similares; por ejemplo, el marcador pues y las partículas che y ts’in 
del tseltsal (Pellicer y Gómez López, manuscrito). Sin embargo, las relaciones existentes 
entre estas marcas no han sido abordadas en profundidad en todas las lenguas indígenas, 
ni se han dado indicios sobre la variación en su uso. El estudio de Solomon (1995) es un 
ejercicio en este sentido. Propone que el marcador entonces y el marcador maya ka, cuyas 
funciones son paralelas, coexisten pero han adquirido roles discursivos diferenciados. Sin 
embargo, como Torres (2006: 621) ha señalado ya, el nivel de generalización de sus ha-
llazgos es discutible, pues se trata del análisis de la narración de un solo hablante.

El análisis de md en situaciones de contacto ha evidenciado la rigidez de conceptos 
como lengua receptora y lengua modelo, y ha resaltado que el discurso bilingüe se cons-
truye a partir de los recursos de las dos lenguas (Kern 2012: 22). Desde esta perspectiva 
se ha documentado el préstamo de funciones discursivas, es decir, cuando las funciones 
de un md de una lengua X son realizadas por un equivalente léxico en una lengua Y. El 
trabajo de Sankoff et al. (1997) sobre comme y like entre bilingües de francés e inglés en 
Montreal representa el primer estudio al respecto.

Zavala (2006) también observa este fenómeno, al plantear la influencia que la len-
gua quechua parece tener en el español andino. La autora encuentra que el uso de pues 
difiere del uso en el español estándar, ya que funciona en el español andino como un 
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marcador discursivo cuya función, entre otras, es la de aclarar la relevancia de un men-
saje previo a su emisión. Para la autora, hay una transferencia evidente entre pues como 
un dispositivo de confirmación y el sufijo -mi, como un marcador de evidencialidad me-
diante el cual el hablante indica su compromiso con la verdad de la proposición (p. 75). 
Zavala concluye que pues ha sufrido un proceso de desgramaticalización a través del 
cual ha perdido su valor proposicional o textual y ha adquirido una función discursiva 
por influencia del quechua (p. 77).

Si bien se ha argumentado que, para verificar este tipo de influencia, su ausencia 
sería esperable en las variedades de la lengua que no están en situación de contacto (Po-
plack y Levey 2010: 398), estudios recientes señalan que, aunque el cambio ocurra en 
la misma dirección en un contexto monolingüe, éste puede acelerarse o bien generarse 
por la situación de contacto. Tal es el caso de como, que realiza algunas de las funciones 
discursivas de like (Kern 2012). Vanhaelemeesch (2016) presenta un caso interesante, 
pues evalúa la influencia del inglés you know en el marcador sabes del habla juvenil en 
Madrid. La autora encuentra que tal influencia resulta factible por el incremento en el 
uso de ciertas funciones para sabes, sobre todo a partir de la década de los años noventa 
(p. 132), lo que pone en cuestionamiento un escenario de no contacto.

El préstamo de funciones puede entenderse desde el concepto de cambio indirecto, 
propuesto por Azucena Palacios (2011), y al cual nos adherimos. La autora distingue 
entre cambios lingüísticos directos, es decir, aquellos que implican la importación de ma-
terial ajeno a la lengua ‒léxico, funcional, patrones o estructuras‒, y cambios indirectos, 
que no suponen la importación de material ajeno, ya que el cambio se produce a partir 
de una variación ya existente en la lengua. Así, mediante la influencia indirecta de una 
lengua en contacto, surgen variaciones (pp. 25-26). Desde este marco analizaremos las 
relaciones entre los marcadores pas del kumiai y pues y pero del español, que han poten-
cializado las funciones que desempeña el primero. 

La Lengua kumiai de san José de La zorra

La lengua kumiai es parte de la familia cochimí-yumana (Mixco 1978), dentro de la cual 
se ubica en el subgrupo Delta California que integra también la lengua cucapá3. Depen-
diendo del autor, se ha hecho una distinción entre lo que pueden ser dos lenguas dife-
renciadas o dos variedades de la misma lengua ‒el ipai a, distribuido en la parte norte 
del territorio kumiai, y el tipai a, que se extiende en la parte sur del estado de California 
y el norte de Baja California (Campbell 1997)‒, o bien, una clasificación que distingue 
tres variedades o quizá tres lenguas diferentes ‒el ipai, el kumiai distribuido en la parte 
central del territorio tradicional y el tipai (Langdon 1966; Miller 2001).

3 Familia cochimí-yumana: I. Cochimí (†). II. Yumano: A. Yumano California-Delta: diegueño: 
ipai, kumiai, tipai; yumano del delta del Colorado: cucapá; B. Yumano del Río: yuma, maricopa,  
mojave; C. Pai: Lenguas pai del norte: hualapai, yavapai, havasupai; pa ipai; D. Kiliwa.
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eL mArcAdor discursivo pas en un conTexTo de conTAcTo

Mientras algunas de las variedades que se encuentran en el territorio estadounidense 
han sido descritas desde los años sesenta, los trabajos para el kumiai de Baja California 
son extremadamente escasos. Gil Burgoin (2016) ha hecho recientemente una investi-
gación sobre aspectos fonológicos del ksjz; asimismo, los trabajos de Miller (2016 apud 
Caballero y Cheng 2017: 5) y Caballero y Cheng (2017) se han ocupado de diversos 
aspectos lingüísticos de la variedad de ja’a, hablada en Juntas de Nejí.

La información sobre el número de hablantes de kumiai-tipai en Baja California no 
es precisa, pues factores como la migración y las diversas metodologías utilizadas en el 
levantamiento de censos impiden conocer su número exacto. Hoy en día se reconocen 
cuatro comunidades como los puntos más representativos en términos de la población 
kumiai que se encuentra establecida en ellas: San José de la Zorra, La Huerta, San An-
tonio Nécua en Ensenada y Juntas de Nejí en el municipio de Tecate. De acuerdo con 
los datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2015) se contabilizan 486 
hablantes de la lengua mayores de tres años ‒265 hombres y 211 mujeres‒ en el estado 
de Baja California. Estos datos no parecen reflejar la situación actual de la lengua, ya 
que Ana Daniela Leyva, lingüista del Instituto Nacional de Antropología e Historia en 
Baja California, calculaba aproximadamente 35 hablantes en 2017 (apud Padilla 2017).

A partir de nuestro trabajo en la zona, conocemos que el número de hablantes para 
las comunidades de San Antonio Nécua y La Huerta no supera las 3 personas cuya edad 
es ya muy avanzada (Carbajal Acosta 2016). Caballero y Cheng (2017), retomando 
un estudio de Miller (2016), reportan por lo menos 4 hablantes en la zona de Juntas 
de Nejí. En San José de la Zorra hemos registrado únicamente 14 hablantes que viven 
de manera regular en la comunidad4. Hay 2 hablantes más que tienen un estilo de 
vida binacional, de forma que se encuentran sólo temporalmente en ella. Los 16 son 
hablantes fluidos en kumiai y español. Entre los hombres se encuentran algunos de  
los hablantes más jóvenes: un muchacho de 20 años y un hombre de 44 años. A partir de 
estos datos se puede afirmar que San José de la Zorra es la única localidad con una pre-
sencia significativa de hablantes establecidos que conforman una pequeña comunidad 
de habla (vid. Leyva 2014: 153), pues conviven en un aplastante universo de 266 habi-
tantes más, según la comunicación personal que tuve con el Comisariado ejidal de sjz.

Tabla 1. Número de hablantes ksjz (2016-2018)5.

4 En 2016, gracias a la ayuda del Comisariado ejidal realizamos un primer registro de hablantes, 
que hemos confirmado en las visitas posteriores al establecer relación directa con cada uno de ellos.

5 Estas cifras se modifican rápidamente; durante el periodo 2016-2018 hemos registrado la muer-
te de una hablante y el avanzado deterioro de la salud de otra mujer mayor.

Edad No. de hablantes % de hablantes

0-19 0 0

20-59 7 44%

60 y más 9 56%

Total 16 100%
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Tabla 2. Hablantes de ksjz por género

La concentración más importante de hablantes está entre las mujeres, quienes, con 
una movilidad tradicionalmente más reducida, han sido parte de los dominios de trans-
misión y aprendizaje de la lengua en el hogar, de la enseñanza de saberes culinarios y 
de la producción artesanal. Las sesiones de cestería dirigidas por abuelas, tías y madres 
fueron importantes espacios de aprendizaje lingüístico cuando en muchos hogares el 
kumiai ya no era el medio de comunicación cotidiano.

Con una baja densidad poblacional, los kumiai han privilegiado los matrimonios 
exogámicos. A consecuencia de ello, muchas mujeres se unieron a hombres mestizos que 
llegaban a trabajar a la zona, hecho que tuvo sus repercusiones sobre la transmisión de 
la lengua, pues, en algunas familias, la madre era la única hablante activa de kumiai. 
Aunque con el tiempo los esposos foráneos han llegado a desarrollar ciertas competen-
cias en la lengua originaria, en los hijos se privilegió el español, y sólo algunos de ellos, 
comúnmente los mayores, aprendieron la lengua de sus madres, pero su desuso ha afec-
tado enormemente su competencia. 

En esta población existe un número indefinido de lo que han llamado semi-hablantes 
y hablantes receptivos o pasivos6 (Dorian 2014: 157), pues su comprensión de la lengua 
es eficiente, pero no desarrollaron fluidez en ella. En los hogares con presencia de ha-
blantes, es común que el curso de las acciones no se vea interrumpido por la introduc-
ción del kumiai; los miembros de la familia pueden interactuar con la lengua, pero las 
respuestas orales se hacen en español. De acuerdo con nuestras observaciones hay tres 
familias en donde conviven por lo menos dos hablantes, lo que favorece en ocasiones la 
comunicación en kumiai.

Los habitantes de San José se establecieron siguiendo un patrón de asentamiento que 
privilegió la cercanía de fuentes de agua, por lo que el gran distanciamiento entre los 
hogares es una constante, según la comunicación personal que tuve con el colaborador 
T. Por esta razón, las visitas entre vecinos no son tan frecuentes, pero cuando ocurren 
son ocasión de encuentros entre hablantes de kumiai. Cada vez que pueden las mujeres 
visitan a sus comadres, momentos que ellas describen como dinámicas sesiones en dicha 
lengua. Otro espacio de intercambio actual lo ofrece una pequeña tienda de la comuni-
dad, pues su propietaria es hablante de kumiai. Este tendajón funciona como un punto 
de reunión para los hablantes, cuya plática atrae a otros vecinos a escuchar la lengua. 

6 Hemos registrado por lo menos a 15 personas que se encuentran en algún punto entre las clasi-
ficaciones de semi-hablantes y hablantes receptivos que forman parte de las familias nucleares de los 
hablantes fluidos. 

Género No. de hablantes % de hablantes

Hombre 5 31%

Mujer 11 69%
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En la comunidad, la escuela primaria7 es un espacio de aprendizaje de kumiai, pero 
también el grupo de hablantes constituido por las mujeres mayores se ha dedicado a en-
señar la lengua a los niños. Este proyecto ha motivado la participación de otras mujeres 
jóvenes, quienes ahora aprenden la lengua para poder enseñarla. 

Los hombres, encargados de salir a trabajar como vaqueros y camperos en los ran-
chos vecinos, se ausentaban de la comunidad por largas temporadas, por lo que su papel 
en la trasmisión de la lengua era más limitado. Algunos hombres hablantes de la lengua, 
después de prolongados periodos de trabajo fuera de la comunidad, vuelven a ella para 
convivir con sus familiares, visitar a sus amigos y hablar su lengua, que ya no es parte 
de los espacios de interacción cotidiana en la comunidad y enfrenta un muy avanzado 
proceso de desplazamiento. Sin embargo, sus escasos hablantes se esfuerzan por propi-
ciar la comunicación en kumiai cada vez que tienen oportunidad.

datos y metodoLogía

Los datos utilizados en este trabajo son parte de mi investigación doctoral sobre prés-
tamos léxicos de origen español en el ksjz. Durante mis estancias en la comunidad he 
registrado seis narraciones de historia de vida y cuatro eventos de conversación espon-
tánea. El material aparentemente es muy modesto, pero en las condiciones actuales su 
registro ha sido muy afortunado. He seleccionado únicamente cinco de las narraciones 
de vida, que en promedio corresponden a una hora de grabación por cada una de ellas. 
El registro de estas historias se llevó a cabo durante mi segunda visita a San José de la 
Zorra, en el verano de 2017. Con mucha mayor familiaridad con los hablantes, y con 
cierto manejo de fórmulas cotidianas ‒saludos, preguntas de cortesía‒ y léxico kumiai, 
emprendí las grabaciones. Posteriormente, pasé un largo tiempo con cada uno de ellos 
corroborando la información que había registrado. 

En un contexto en el que de por sí los espacios de la lengua son muy reducidos, plan-
tear la grabación de conversación espontánea resultó un enorme reto, pues los conflictos 
históricos entre las familias de la comunidad han impactado negativamente la presen-
cia del kumiai al distanciar a los hablantes. Asimismo, la avanzada edad de algunos  
de los participantes también fue motivo de dificultades. He tenido mucha suerte, ya que 
he podido hacer registros en el momento de la visita de un hablante de ksjz que ya no 
vive en la comunidad y cuya presencia motivó momentos lúdicos de conversación y de 
canto. Dos de las conversaciones registradas en esta ocasión han proporcionado datos 
relevantes para este trabajo. 

En la tabla 3 presentamos a cada uno de los hablantes que es identificado con una 
letra, mostramos sus edades y género. Es importante mencionar que el español es la len-
gua de uso dominante para todos los participantes, incluso para los hablantes mayores, 

7 San José de la Zorra cuenta con una escuela para la educación preescolar, una primaria bilin-
güey una telesecundaria.
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quienes, por vivir especialmente aislados, muestran que su discurso en kumiai tiende 
hacia el cambio de lengua. Los hablantes B, N, J, A y G participan en espacios de ense-
ñanza de la lengua, o bien, en ocasiones conviven con otros hablantes de kumiai en la 
comunidad.

Tabla 3. Participantes en la investigación (historias de vida y conversaciones)

Los métodos para la obtención de datos no fueron diseñados específicamente para 
generar secuencias que produjeran usos particulares del marcador pas. Nuestro acerca-
miento al corpus tuvo un carácter exploratorio que buscaba revelar las funciones que 
esta partícula manifiesta en el contexto discursivo creado en cada narración o conversa-
ción. La traducción y transcripción del material presentado fue elaborada inicialmente 
contando con la ayuda de cada uno de los colaboradores en esta investigación. Una vez 
que los extractos fueron seleccionados, fueron nuevamente revisados por dos hablantes 
(G y B), un hombre de 44 años que ha participado como traductor en diversos proyectos 
y una de las hablantes mayores (65 años) en la comunidad. Esta segunda revisión co-
rroboró la interpretación de pas como un elemento polifuncional que integra algunas de 
las funciones que muestran pues y pero en el discurso en español de los colaboradores.

Para el análisis se estableció una comparación entre las funciones encontradas para 
pas y aquellas descritas para los marcadores pues y pero del español, que si bien en un 
principio fueron definidos como muletillas o reforzadores, recientemente han gozado de 
un interés mayor, ya que sus funciones particulares en el discurso se han descrito am-
pliamente (Poblete 1998; Porroche 2002; Company 2004; Zavala 2006). 

eL uso de md en eL ksJz y eL contacto con eL esPañoL

A partir de la selección de las muestras discursivas que registramos en sjz ‒5 historias 
de vida y 2 eventos de conversación espontánea‒, el primero de ellos entre los hablan-
tes G (44 años) y S (77 años), y el segundo entre N (63 años) y B (65 años), realizamos 
una primera identificación de aquellas unidades que funcionan como md en el discurso  

No. Participante Edad Género

1 S 77 H

2 C 75 M

3 B 65 M

4 N 63 M

5 J 58 H

6 A 47 M

7 G 44 H
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en kumiai. El corpus comprende 3 365 tokens, de los cuales 169 fueron clasificados como 
md, de acuerdo con las relaciones que establecen entre los segmentos del discurso y la 
relación entre los interlocutores. Cabe mencionar que las conversaciones tuvieron lugar 
entre vecinos, quienes comentaron diversas situaciones de la vida cotidiana, mientras 
los relatos personales se construyeron a través de entrevistas abiertas. Estos contextos 
de uso fueron el marco para explorar las funciones que desempeñan los md del kumiai.

Tabla 4. md del ksjz

md ksjz Correspondencia Función Tipo de md Frecuencia 
(n)

Proporción 
(p)

Coexistencia 
con md en 

español

pakna / pak-
natj

porque / por eso Introduce explicacio-
nes o justificaciones Relacional 27 0.80 -

así es Confirmación ante lo 
dicho Modalidad 2 0.06 -

ña- cuando / luego Ordenador de la  
secuencia Relacional 27 0.80 -

pas

pero

Muestra oposición, 
añade claridad, conti-
nuador de argumen-
tación y secuencia, 

confirmador

Relacional 16 0.48 pero / pues

pues Comentador Relacional 5 0.15 -

pues Confirmador Modalidad 1 0.03 -

ñamaik después Ordenador de la  
secuencia discursiva Relacional 15 0.45 -

ñamaik-xan mucho después Ordenador del dis-
curso Relacional 2 0.06 -

ñamaik-km después  
(hipotético) Situaciones hipotéticas

(yuxtaposi-
ción) y Continuidad Relacional 14 0.42 -

ñapuum entonces / luego Ordenador de la se-
cuencia Relacional 7 0.21 -

xa sí
Muestra de entendi-

miento o adhesión a lo 
dicho por  

el interlocutor
Interactivo 6 0.18 -

ñipilh ñama ahorita ya Enfatiza la inmediatez Relacional 3 0.09 -

mat o Obtener respuestas Relacional 3 0.09 -
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La lengua kumiai posee un conjunto amplio de md. En la tabla 4 se muestra un lis-
tado de los md del ksjz con sus posibles correspondencias en español, así como las fun-
ciones que desempeñan, su frecuencia de uso y aquellos que aparecen en coexistencia 
con formas del español8. Como puede verse, entre los marcadores relacionales ‒aquellos 
que organizan la secuencia de la información y establecen relaciones entre sus partes 
(Poblete 1997: 73)‒ se agrupan ñapuum, ñamaik, el prefijo ña- y ñipilh ñama como or-
ganizadores de la temporalidad en el discurso. A través del recurso de yuxtaposición se 
añaden nuevos argumentos: pakna señala una relación de causa, pas de oposición, pas 
continuativo y mat para presentar o evaluar opciones. Entre los marcadores de modali-
dad identificamos pakna y pas, que dan apoyo a lo comunicado por el hablante. Dentro 
de las marcas de interaccionalidad está xa, que funciona para indicar que se ha com-
prendido lo implicado por el interlocutor.

El contexto de interacción en donde se registró primordialmente el uso de los md 
del kumiai fue en el relato de vida a través de la entrevista. En consecuencia, no es de 
extrañar que, como puede verse en la tabla 4, entre los marcadores más frecuentes se 
encuentren las estrategias para indicar relaciones causativas ‒pakna‒ y los ordenadores 
temporales de la secuencia discursiva ‒ña-, ñamaik, ñapuum. 

Asimismo, nuestro corpus muestra una incorporación relativamente escasa de prés-
tamos del español que funcionan como md (tabla 5). Se trata, principalmente, de estra-
tegias interactivas, entre las cuales se encuentra el uso frecuente de la interjección eh y 
la partícula este. Encontramos también los marcadores pero y pues, aunque cabe señalar 
que pues tiene una presencia escasa, ya que aparece en el corpus una sola vez ‒en la 
narración de una hablante de edad avanzada y un estado de salud muy deteriorado, por 
lo que sus intervenciones se caracterizaron por ser bastante acotadas y con cambios al 
español (1).

Tabla 5. md del español

8 Por razones de espacio no incluimos una ejemplificación del uso de cada uno de los md identi-
ficados. No obstante, ésta puede encontrarse en Acosta (en prensa).

md español Función Tipo de md Frecuencia (n) Proporción (p)

eh Mantener contacto durante la vaciliación Interactivo 14 0.45

este Mantener contacto durante la vacilación Interactivo 12 0.36

mm Mantener contacto durante la vacilación Interactivo 7 0.21

pero Muestra oposición, añade claridad, continuador 
de la argumentación y secuencia Relacional 4 0.12

ajá Muestra adhesión a la proposición  
del interlocutor Interactivo 3 0.09

pues Da continuidad Relacional 1 0.03
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(1)

C:  Exan      ñatʲ        tepei     shoxan   Ø-miy 
ser.bueno pronm.1sg.sj persona  ser.bueno 1sg-enojarse

 ‘Buena, soy buena persona, no soy enojona

 xmaw       ñapam   Ø-xmiy…   pues   kuy…9

 1sg-enojarse neg ahora.adv  1sg-crecer   pues   vieja
 ahora me he vuelto… pues vieja…’

Como vemos en la tabla 4, el único marcador que coexiste en el discurso con uni-
dades de origen español es pas, el cual desempeña no sólo las funciones de pero, sino 
también algunas de las funciones del marcador pues, sobre todo como comentador. Por 
lo anterior, un análisis más detallado de este marcador resulta de interés.

La partícula pas

Esta partícula ha sido registrada en diversas variedades de la lengua kumiai, con cier-
ta variación. Mientras en el ksjz encontramos pas10, en Jamul es producida como pes 
(Miller 2001: 258). En Santa Ysabel y Valle Imperial se ha documentado un proceso de 
lenición de la p, por lo que encontramos bes / bIs (Langdon 1976: 132; Gorbet 1976: 
101); no obstante, en todas ellas tienen valor adversativo. Para Langdon y Gorbet su 
origen está relacionado con la integración de la conjunción pues del español al ksjz. El 
segundo autor es de la opinión de que, al tratarse de una conjunción, su significado pudo 
haberse modificado en el proceso de préstamo; probablemente los hablantes monolin-
gües reanalizaron ps como un nuevo morfema. Su origen español resulta históricamente 
más probable (Gorbet 1976: 101-102).

En la gramática de la variedad de Jamul, Miller (2001: 259) expone una segunda 
hipótesis En esta comunidad -pes aparece como un clítico con una función adversativa, 
que puede posponerse tanto a cláusulas verbales como a frases nominales. Funciona 
como un vínculo entre cláusulas más que entre elementos lexicales de alguna categoría, 
como se ejemplifica en (2) (Miller 2001: 258). Para esta investigadora, su origen podría 

9 Lista de abreviaturas:  1: primera persona, 2: segunda persona, 3: tercera persona, sg: sin-
gular, pl: plural, sj: sujeto, abs: absolutivo, pronm: pronombre personal, aux: auxiliar (verbo), 
poss: posesivo, dem: demostrativo, advers: adversativo, neg: negación, adv: adverbio, fut: 
futuro, loc: locativo, irr: irrealis, cond: condicional, cout: cuotativo, ?: elemento no identifica-
do. En los ejemplos tomados de otros autores se respetan las glosas y abreviaturas como se citan 
en la fuente original.

10 En Rabbit and Frog, historia narrada por un hablante cuyo origen puede establecerse en San José 
de la Zorra, se registra también la forma pas (Meza Cuero et al. 2013). Hemos observado que en el 
ksjz por lo menos dos hablantes (M y T) frecuentemente aspiran la sibilante. 
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estar relacionado con el sufijo de la lengua yuma -as, el cual muestra evidencia de tener 
una función adversativa. La p podría ser el remanente de un verbo demostrativo anterior 
que la autora ha reconstruido.

(2)

a. stuum-pes  may   chepak  xemaaw 
summon-advers neg  come.out not 
‘They called him, but he didn’t come out’.

b. me-lly’aaw-pes  te*m-ii-ch  xally*nyeme-yaaw-s 
LS2-cottontail-advers  t*2-tell.lie-ss  xally*2/1-mislead-emp 
‘You are a cottontail rabbit, but you are lying and misleading me’.

c. xattpa-pe-ch   nyimbi  kwenyaaw  we-saaw
coyote-dem-sj  anyway  jackrabbit  3-eat

xally*we-yaaw-x  ta*kwa-pes 
xally*3-deceive-irr   ta*be.audible-advers
ʻThe coyote ate the jackrabbit anyway, even though (the jackrabbit) had tried
(audibly) to deceive himʼ.
 (Miller 2001: 258-259)

En nuestros datos encontramos evidencias que indican que pas tienen usos diversifi-
cados. La partícula es uno de los marcadores más frecuentes (tabla 5) y es utilizada por 
todos los hablantes de la muestra con una función adversativa, regularmente en posición 
final al posponerse la cláusula dependiente, como en (3b). No obstante, pas ha ganado 
independencia al encontrarse en una gama de posiciones y funciones. De esta forma, 
nuestra hipótesis es que en el ámbito discursivo la partícula adversativa pas se muestra 
como un marcador polivalente.

(3)

a. Ø-wiw pas mey   trabaax  a   xmaw
1>3-ver  advers  neg  trabajo decir    no
‘Lo vi pero no me dijo que hacer (no me dio trabajo)’.

b. iñalh      Ø-man-x    matawar   Ø-aar    pas
temprano.adv  1sg-levantarse-fut  cansado  1sg-ser.mucho advers
‘Me levantaré temprano aunque esté muy cansado’.

La concurrencia de los valores de pues y pero ha sido señalada superficialmente por 
Brody (1995: 1705), quien encuentra que en tojolab’al pues y pero son adaptados como 
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pe y funcionan como marcadores de conexión y contraste, lo que extiende su sentido en 
el contexto discursivo. En la narración del colaborador de la investigadora puede obser-
varse un uso coexistente entre pe con los valores mencionados y las formas pues y pero. 
Para el kumiai, esta ruta no resulta plausible, ya que si se sigue el principio general de 
adaptación a la lengua, donde se muestra una tendencia a preferir el patrón canónico 
cvc, pero se realiza como peerr (17). 

Funciones pragmáticas de pues y pero 

Antes de continuar, es necesario presentar las transformaciones que los nexos pues y pero 
han manifestado en el español, de tal forma que sea posible establecer relaciones con la 
partícula discursiva kumiai. Company (2004) ha expuesto la ruta de desgramaticaliza-
ción de la conjunción pues a través de un mecanismo de subjetivización. De ser un nexo 
subordinante, se ha convertido en un marcador subjetivo que confirma la importancia 
de lo dicho inmediatamente antes.

Company (2004: 19-20) ilustra esta evolución en los ejemplos de (4). En la fase ini-
cial pues actúa como un nexo subordinante que enlaza dos segmentos discursivos (4a). 
En una segunda etapa indica una consecuencia respecto del discurso anterior (4b), pero 
ya no une dos segmentos sintácticos. En (4c) adquiere significados subjetivos. Final-
mente, en (4d) se convierte en una marca totalmente aislada sin capacidad de cohe-
sión sintáctica, pero con alta cohesión pragmática mediante la cual el hablante realiza  
diversas funciones.

(4)

a. Les gustó la obra, pues estaba bien actuada. (dem, s.v. pues)

b. Todo, pues el padre compraba y bendia. (lhem, s.v. pues, 1692.708)

c.  Pues sí, habrá que hacerlo, no hay más remedio.
Pues claro, no iba a ser de otro modo.

d. —Te avisé desde hace días que teníamos examen de español.
—No me dijiste nada. Lo supe cuando llegué al salón y ¡oh, sorpresa!, que hay 
examen.
—Sí, pues.
 (Company 2004: 19)

En el discurso oral se ha documentado extensamente el uso de pues como un elemen-
to de continuación que refleja la presencia del hablante como sujeto de la enunciación y 
cuyo siguiente turno de habla le corresponde. Con pues, el hablante refuerza los elemen-
tos remáticos (información nueva) de su contribución (Martín Zorraquino 1991: 273). 
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También se ha señalado su función como elemento concluyente, de confirmación, que 
sirve a la vez para reforzar la posición del emisor (Poblete 1998).

Por su parte, pero, elemento de adversatividad por excelencia que enlaza dos ele-
mentos oracionales estableciendo entre ellos una relación contrastiva (5a), aparece en 
el discurso como un marcador que aprovecha este sentido contrastivo. En (5b) vemos 
cómo pero es un vehículo para objetar lo que un locutor ha enunciado previamente.  
En (5c) pero también se utiliza como un elemento que permite la clarificación de algún 
aspecto de la intervención de un locutor 1 (Porroche 2002: 45).

(5)

a. Es trabajadora, pero un poco tonta.

b. —Ella siempre llega tarde.
—Pero es cumplida.
—Sí, lo es.

c. —Pero ¿vas a ir?
 (Los ejemplos son míos)

Porroche (2002: 45) señala que las diferencias que introduce el pero conversacio-
nal con respecto al pero del español estándar radican en su flexibilidad para construir 
la interacción. Mediante este nexo se puede usurpar el papel del interlocutor para 
expresar que la máxima conversacional de claridad no se cumple y no presupone 
relaciones entre los contenidos semánticos de las oraciones que une. Más bien es 
un mecanismo que permite oponernos a las inferencias que puedan emerger de los 
contenidos enunciados, pero que no son explícitos o que pertenecen al contexto de la 
situación comunicativa. 

(6)

a. ¡Pero siéntate, mujer, siéntate! 
 (Beinhauer 1958: 126, apud Porroche 2002: 47)

b. ¿Pero tú no estabas en Bogotá?
 (García Murga 2017: 317)

Vale la pena mencionar que pues y pero no son intercambiables, y aunque se pueden 
encontrar en ciertos contextos en donde el uso de uno u otro sería admisible, sus fun-
ciones son distintas. Mientras pues indica la continuidad del discurso, un cambio en la 
línea de argumentación, o bien, la confirmación de una intervención precedente, pero 
indica una oposición formulada a partir de las inferencias que pueden extraerse de lo 
enunciado o de la situación que lo precede (Porroche 2002: 51). 
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Pas con las funciones de pero

En el discurso, pas actúa como un elemento de oposición en 16 ocasiones (tabla 4) ante 
aquello que pueda inferirse a partir de lo dicho, del contexto o del conocimiento com-
partido entre los participantes en el evento comunicativo, por lo que orienta la interpre-
tación en la dirección que busca el locutor. En el ejemplo (7a) pas permite realizar una 
objeción al hecho enunciado y, además, plantear la perspectiva subjetiva que el hablan-
te A desea transmitir a su interlocutor ‒la entrevistadora‒. En (7b) muestra la misma 
función, pero A reporta la perspectiva subjetiva de un tercero ‒la madre‒. A través de 
la objeción introducida por la partícula se resalta la importancia de la intervención  
de esta nueva voz. A su vez, no presenta un contraste directo con la información que 
precede a pas, sino con las inferencias que el interlocutor puede derivar de ésta. Se pue-
de inferir que la posibilidad de asistir a la escuela traerá transformaciones, ante lo que se 
hace una objeción. En (7c) la locutora narra su deseo de regresar a un lugar que conoció 
en la juventud y en el que tuvo una buena vida. A través de pas refuerza este deseo de 
volver aun cuando sabe que probablemente ya ha habido cambios, como ha ocurrido 
para ella misma.

(7)

a. A:  ñapa          s’aw     xmaw   pas ñapa     n’tel   map         yow 
poss.1sg.abs hijos neg pero poss.1sg.abs mamá  querer   aux 
‘No eran mis hijos pero me querían como su mamá’.

b. G:  ñapa   n’tel      ñapa    ñi-wi  
poss.1sg.abs  mamá  1sg.abs  3>1-decir  
‘Mi mamá me decía  
 
wa umalh-shawiwa   kwe-m-k-a  
casa libro-enseñar  rel-2-imp-ir 
tú vas a ir a la escuela 
 
ñiwiy-umalh  wiw   m-uyaw 
cosas-escuela  ver   2sg-saber 
para que aprendas a leer y a escribir 
 
pas  ñiwiy  ña-kur-yak  yeilhpitʲ  xmaw 
pero   cosas   cuando-lejano-ser  olvidar   neg 
pero no vas a olvidar las tradiciones’.

c. B:  ñipilh ñama  kuy  pas Ø-akwey  Ø-ax  mat  awo-wa  Ø-ax 
justo.ahora ya  vieja pero 1sg-regresar 1sg-ir tierra donde-estar 1sg-ir 
‘Ahorita ya soy vieja, pero a ese lugar donde estaba quiero regresar’.
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Pas puede aparecer repetidas veces en un segmento discursivo del mismo locutor, al 
ser un elemento que va imprimiendo claridad y secuencialidad en la narración. Al esta-
blecerse cierta información, pas permite reaccionar a su contenido inferencial, o bien, 
realizar un contraste. En el ejemplo (8), al reaccionar ante las inferencias que pueden 
seguir a su discurso, G aporta información y da claridad a través de pero ya no fui a la 
escuela. Inmediatamente, el nuevo pero se conecta con la información anterior ‒como no 
fui a la escuela‒, lo que permite construir una secuencia en su intervención. 

(8)

G:  ñiwiy-kshweith-ñilh      ñapa     muhey    xakwalh   towa 
cosas-mandar-loc(leyes)  1sg.abs  gustar  niño   aux.estar 
‘Cuando era niño me gustaban las leyes 
 
ñapa        muhey     tepei   ñikmat  tepei a   karkwar   xiku a     tepei a   uwey  
1sg.abs  gustar  gente  ayudar  tepei  hablar  español  tepei  traducir 
me gustaba (la idea de) ayudar a la gente a hablar tipei y traducir del tipei al 
español 
 
pas    ñama    umalh-shawiwa  xmaw 
pero  ya.adv  libro-enseñar  neg 
pero ya no fui a la escuela, 
 
pas    muyu xmaw ñama   tepei    shin-xwak ñilh mat  towa  
pero  como  neg  sólo.adv  gente  uno-dos  loc  tierra  aux.estar 
pero como no sólo a algunos pocos tepei de aquí 
 
tepei a   xiku a    mowey    karkwar   ñiwiy-kshweith-putʲ  
tepei  español  traducir  hablar  cosas-mandar(leyes)-dem 
a traducir del tipei al español en los asuntos de leyes (he ayudado)’.

Por otra parte, el valor adversativo de pas permite al locutor equilibrar una valora-
ción negativa, como se ilustra en (9), en donde N evalúa su aprendizaje del español y 
corrige inmediatamente después.

(9)

N:  … lipitʲ  pas  Ø-uyaw 
… poco   pero   1sg-saber 
‘…poco, pero sé’. 

La partícula también aparece junto con otros marcadores para formar una agrupa-
ción que imprima mayor precisión a lo enunciado. En (10) pas le permite al locutor 
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puntualizar la información que ha proporcionado, seguido inmediatamente por malh ‒
que puede glosarse como ‘entonces / luego’‒, marcador con el que se construye un eje 
temporal en el relato a través del cual se ubican los eventos.

(10)

I: Maaith     xmixwa’ka  m-witʲ? 
2sg.suj   hermanos   2sg-tener 
‘¿Cuántos hermanos tuvo?’ 

B:  Xmixwa’ka   doce,  pas  malh  n-showat.  Sarap  ñam pam 
hermanos     doce,    pero   luego   3pl-morir   cinco  hoy  
‘Doce hermanos, pero luego algunos murieron. Nada más quedamos cinco’.

Asimismo, encontramos que el valor contrastivo de pas despliega un sentido de adi-
ción (García Murga 2017: 307). En (11) la partícula se introduce para hacer una aclara-
ción que muestra un contraste entre propiedades que no son necesariamente antónimas.

(11)

T11:  Nmas     al’ul     pitʲ      pas 
Mapache  redondo   pequeño  pero 
‘Los mapaches son redondos pero pequeños’.

El marcador del español pero se integra al discurso kumiai con un frecuencia mucho 
menor: registramos sólo 4 ocurrencias (tabla 5) realizadas por dos de los hablantes de 
la muestra, J y B. No obstante, esos casos nos permiten observar que este md es inter-
cambiable con pas, pues muestra las mismas funciones como marcador de oposición en 
el contexto, de claridad, de énfasis y de continuador en la construcción de la secuencia 
y argumentación. En (12a), el locutor utiliza pero y por medio de la objeción enfatiza el 
elemento que ha introducido, mientras que en (12b) se hace una aclaración que añade 
continuidad.

(12)

a. J:  ñaweitʲ    kwarri  pero   kwarri  ta-ñwey 
pronm.1pl.suj callado  pero   callado aux-estar.pl 
‘Estábamos callados, pero callados’. 

11 El colaborador T no se encuentra en la lista de participantes, pues no formó parte de  
estas muestras.
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b. B:  ñapa   xmixwa’ka   kwashin     pero  ñaru stomey 
poss.1sg.abs hermanos    aquí.mismo    pero  dinero buscar 
‘Mis hermanos vivían aquí mismo, pero (se fueron) a buscar dinero’.

Pas con las funciones de pues

Además de las funciones de pas como adversativo, los colaboradores (G y B) indicaron 
que este elemento también se utiliza como pues. Encontramos 5 ocurrencias (tabla 4) en 
que este elemento introduce nuevos comentarios, por lo que se vuelve cercano a una de 
las funciones que el marcador del español desempeña. En el ejemplo (13) pas le permite 
al locutor S darle continuidad a la conversación e introducir información remática, en 
este caso, proporcionar información que puede ayudar a tomar una decisión. La opción 
de ir al poblado de La Misión, que él mismo introduce en la pregunta que abre este 
segmento, está directamente relacionada con su siguiente intervención pas ñama xelpey 
ñwey ʻpues ya estamos cerca (de La Misión)ʼ, lo que refuerza con la frase adverbial piam 
kuyum ʻestamos para acá (en dirección del sitio referido)ʼ. 

(13)

S:  Ñipilh   man   n-ax    m-akwey   La Misión  putʲ?  
Justo.ahora.adv prepararse  2pl-ir  2pl-regresar  La Misión  dem 
‘¿Ahorita van a ir de regreso o a La Misión?ʼ. 

G:  Ø-uyaw xmaw,    ñipilh             xkwi-p 
1sg-saber neg    justo.ahora    preguntar-pl 
ʻNo sé, ahorita les preguntoʼ. 

S:  … pas  ñama   xelpey   ñwey   piam kuyum 
 pues  ya.adv  cerca.adv  estar.pl  hacia.acá 
ʻ… pues ya estamos cerca, estamos para acá. 
 
ñip    ñapa,   Juan,  Abelardo xkwi-p 
pronm.3sg.suj 1sg.abs Juan  Abelardo preguntar-pl 
Ella nos estaba preguntando (a mí, a Juan, a Abelardo)’.  

Intercambiar este sentido por el de adversatividad en pas ñama xelpey ñwey ʻpues 
ya estamos cercaʼ implicaría una oposición a la iniciativa de G ʻahorita les preguntoʼ. 
En cambio, el sentido que introduce pues no sólo le permite a S, como hemos señalado 
antes, continuar la conversación, sino mantenerse como locutor y llevar el intercam-
bio hacia un nuevo tópico, ya que no espera una reacción de su interlocutor a su emi-
sión anterior. Este nuevo tema fue motivado al mismo tiempo en los turnos preceden-
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tes con la pregunta que inaugura (13) y hace referencia a los acompañantes de G ‒la  
investigadora y su esposo‒, quienes se encuentran haciendo un recorrido por los alre-
dedores. En (14), segmento que sigue inmediatamente al ejemplo (8), mediante el uso 
de pas G reitera la información que ha establecido, prosigue su intervención e introduce 
nueva información.

(14)

G:  exan wi  yuwi 
bien  decir  cuot 
‘Yo digo (que ha estado) bien, 

	 pas		  ñip    ñama    exan  towa 
 pues  pronm.3sg.suj   realmente.adv  bien   aux.estar 
 pues realmente ha estado bien,

 maixa ñiwiy   ñapa     ñikmat   pakna   yeyexan  pi    ayow
 Dios   cosas   1sg.abs   ayudar   por eso   gracias   aquí   aux.estar
 por eso, gracias a Dios que me ha apoyado, aquí estoy’.

El intercambio de (15) es la parte final del recuento que hace B sobre un día de ex-
cursión en el que trabajó como guía. En el segmento, N repite una declaración de B y 
este último inmediatamente introduce un enunciado encabezado con pas que refuerza 
una serie de proposiciones previas y en el cual expresa que los visitantes tuvieron una 
buena experiencia y se mostraron satisfechos.

(15)

N:  n-pey  chaak  yow 
PL-llegar  mujer  aux.estar 
‘Llegaron todas juntasʼ. 

B:  pas   mexan     Ø-taim          mexan     cham   ña   tuun waar 
Pues  estar.bien  3sg-no.estar.seguro  estar.bien  todos  día  corto muy 
ʻPues estuvo bien; creo que todos estuvimos bien; fue un día muy corto’. 

Por su parte, el ejemplo (16) nos muestra un caso en donde pas actúa como un meca-
nismo de confirmación o aclaración a lo que ha expresado el interlocutor, o bien, a las 
intervenciones del mismo locutor. La investigadora solicita una aclaración a través de la 
pregunta ¿aquí todos son parientes?, a lo que B confirma parafraseando la información de 
la pregunta de la investigadora y añadiendo la partícula pas (‘pues’). 
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(16)

I: ¿Aquí todos son parientes?

B:  Ñwey cham  mat  miuy     pas 
Vivir-pl todos  tierra ser.parientes    pues 
‘Todos los de aquí somos familia, pues’.

discusión y Preguntas futuras

En nuestro corpus, pas aparece más comúnmente con un valor adversativo; sin embar-
go, a partir de los datos presentados, tenemos evidencia que señala que esta partícula 
realiza diversas funciones, además de actuar como un nexo que establece una relación 
de oposición entre dos proposiciones. En el discurso en kumiai pas aparece como un 
marcador de uso extendido que expresa en un amplio rango de posibilidades la subje-
tividad del locutor. Entre las funciones de pas pueden identificarse algunas paralelas a 
aquellas mostradas por los versátiles marcadores del discurso en español pues y pero; 
particularmente, la función de pues como comentador y la función de pero como ele-
mento clarificador que permite tanto mantener la argumentación como construir la 
secuencia discursiva. 

No hemos encontrado ningún registro que evidencie que pas anteriormente des-
plegaba las funciones de la conjunción pues. A pesar de que su origen no puede ser 
plenamente rastreado, existen argumentos que favorecen la hipótesis de que este 
clítico era un morfema nativo de la lengua kumiai (tipai) con una función eminen-
temente adversativa. Langdon (1976) y Gorbet (1976) identificaron la presencia de 
pas, sobre todo en las variedades sureñas (tipai) del conjunto diegueño (kumiai), e 
insistieron en que se trataba del préstamo de la conjunción pues del español con base 
en la identificación de los hablantes. Para comparar las estrategias que muestran un 
sentido adversativo en el discurso entre las variedades de la lengua (ipai y tipai), 
realizamos una revisión de cinco narraciones registradas durante la década de 1960. 
Algunos de estos relatos tienen un origen europeo y fueron integrados a la tradición 
oral kumiai12.

En la variedad norteña de Mesa Grande, los hablantes consultados recurrieron a dos 
estrategias para indicar el sentido de adversatividad: por un lado, la yuxtaposición de 

12 Relatos consultados: Sample text (Recolección de bellota y elaboración de atole) (Langdon 1966), 
The Story of Eagle’s Nest. A Diegueño Text (Langdon 1976) y The Story of Johnny Bear. A European Tale 
in Iipay Kumeyaay (Langdon 2000), The Orphan Boy (Miller 2001), Rabbit and Frog (Meza Cuero et 
al. 2013).
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los segmentos; por otro, la integración de la conjunción pero en su forma adaptada a la 
lengua, peerr, como se ve en los siguientes ejemplos:

(17)

a. ‘Enyaach ‘etrrabahaarr ‘emelyaay, peerr nyimbay ‘enurh.
‘I don’t know how to work, but anyway I can learn’.
 (Langdon 2000: 61)

b. “Hoo” wiis sha’iivech. Peerrs nyauumannek, …
‘Ok, said the buzzard. But when I fly…’
 (Langdon 2000: 68)

En las narraciones registradas con hablantes de tipai, este sentido se expresa a tra-
vés de pes en la variedad de Jamul (Miller 2001) y pas en la de sjz (Meza Cuero et al. 
2013). Field (2012: 559) ha llamado la atención sobre las grandes distinciones entre las 
variedades norteñas (ipai) y las sureñas (tipai), además de subrayar la cercanía entre la 
variedad tipai en las comunidades mencionadas. Miller (2001) ubica la partícula como 
parte de un grupo de conjunciones de la variedad de Jamul, lo cual es válido también 
para la variedad de sjz. Ello, aunado a su revisión de los elementos que marcan oposi-
ción en otras lenguas de la familia yumana, aporta pruebas más sólidas que apoyan la 
idea de que pas es una partícula nativa del tipai, como veremos a continuación.

Según Miller (2001), en la variedad de Jamul, la partícula forma parte de un con-
junto de conectores cuyo origen puede rastrearse a partir de la reconstrucción del hipo-
tético verbo puu: la conjunción nyapuum y los clíticos pes y pek. Estos elementos están 
presentes también en la variedad de San José de la Zorra y desempeñan las mismas 
funciones descritas para la variedad de Jamul.

Nyapuum glosada como ‘thenʼ (‘entonces’ o ‘así que’), contiene el prefijo nya- ‘when’ 
(ʻcuandoʼ) con un significado temporal o de secuencia epistémica. La sílaba remanente 
contiene lo que para Miller (2001: 254) es tentativamente el verbo reconstruido puu y el 
segmento final -m que marca cambio de sujeto.

(18)

a. G:  ñawetʲ    xakwalh  ñawetʲ    sawil  kwa cham   kayum  kwa  ta-ñwey 
3pl.suj  niño      3pl.suj  canasta tejer todos  ?         tejer   aux-estar.pl 
‘Nosotros de niños tejíamos canastas (sawiles)  
  
pakn    ñapuum  	ñatʲ         Ø-kwa    uyaw   saus… 
por eso  entonces  pronm.1sg.suj  1sg-tejer  saber  sauce 
por eso, entonces, yo sé tejer canastas de sauce’.
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b. M13:  Ñapuum  Ø-ax! 
Después  1sg-ir 
‘¡Después voy!’.

El clítico pek –pak en el ksjz‒ funciona como condicional en la prótasis. Actúa tam-
bién como el condicional en acontecimientos contrafácticos, eventos que no han ocurri-
do y que probablemente no ocurran. En este tipo de eventos la prótasis es seguida por 
el condicional -pek, y el sufijo -x (irrealis) es adherido al verbo de la apódosis (Miller 
2001: 261). 

(19)

B:  n-aam-x      witʲ   taney     waar  pak 
3pl-ir-irr   tener   tarde.adv  muy  cond 
‘Aun si fuera muy tarde, tendríamos que irnos’.

Para Miller (2001: 262), el segmento final -k del condicional pek pudo haberse 
originado como la marca de mismo sujeto irrealis, por lo que el resto del morfema 
podría haberse derivado del verbo demostrativo puu, propuesto como la fuente de 
nyapuum y pes. La p en el clítico pes podría también ser el remanente del mismo verbo 
hipotético (p. 259). 

Asimismo, es probable que el clítico sea parcialmente cognado del sufijo yuma -as 
que tiene una función adversativa (Miller 2001: 259). Los sufijos contrastivos -sa del 
maricopa y -th de la lengua mojave que reflejan *s del proyo-yumano (Munro 2003: 
305) podrían también estar relacionados, así como el sufijo -ʂ de la lengua cucapá, 
cercanamente emparentada al tipai (Gil Burgoin 2014). Crawford (1976: 151) señala 
que este último puede ser afijado a cualquier verbo para expresar antítesis, oposición 
o contraste con el discurso que sigue.

La presencia de estos sufijos aporta pruebas para considerar pas como un morfema 
desarrollado en la lengua kumai-tipai, que se encuentra plenamente integrado al ksjz, 
en el cual funciona como una partícula flexible. Aunque el registro de muestras narra-
tivas de otras variedades del kumiai es bastante escaso, algunos documentos existentes 
muestran evidencia en este sentido. 

En la narración más temprana a la que tuvimos acceso –registrada en 1953 (Langdon 
1976)–, la partícula aparece siempre como un sufijo que marca oposición. En los relatos 
que la autora recolecta a mediados de la década de 1980, Miller (2001: 355) advierte 
la transformación del estatus sintáctico de pas, ya que aparece en el discurso separado 
de su huésped en repetidas ocasiones. Por ejemplo, en The Orphan Boy (Miller 2001), se 
encuentra aislada, pues la relación contrastiva se establece con segmentos que han sido 

13 El colaborador M no se encuentra en la lista de participantes, pues no formó parte de estas 
muestras.
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mencionados o pueden inferirse de las líneas precedentes. En (20), en la línea 78 se in-
troduce la cláusula en donde se hace referencia a un elemento de peligro ‒mountain lions 
ʻpumasʼ–, misma que es seguida de una larga elaboración que amplía su sentido hasta 
encontrar en la línea 94 una relación contrastiva.

(20)

78  nyemntaay kwallyaw tnyeway-m aayip 
‘They came across a group of mountain lionsʼ. 

94  pes nyemntaay-pe-ch may ma’wip xemaaw-ch yú’a  
‘But the lions didn’t do anything’. 
 (Miller 2001: 341-343) 

Como elemento que establece relaciones anafóricas y catafóricas en el discurso, 
y como elemento que favorece la secuencialidad, pas adquiere flexibilidad y puede 
aparecer como una partícula momentáneamente aislada. A su función de oposición 
se añade la de elemento que da continuidad al discurso ‒en ciertos segmentos sólo es 
un elemento de continuidad que se acerca más a la función de pues del español‒. A 
manera de hipótesis, proponemos que esta flexibilidad le permite realizar en el dis-
curso múltiples funciones que se han diversificado por el paralelismo con el uso de los 
marcadores pero y pues del español, en un contexto en donde el español es la lengua 
de uso dominante.

Para la década de 1970 el ksjz había sufrido ya un proceso de desplazamiento muy 
importante, pues para los niños que nacieron durante esta década, la lengua ya no fue la 
primera lengua de interacción, lo que la circunscribió a las relaciones con los mayores, 
como los abuelos. El aprendizaje del kumiai ocurría ya en espacios particulares, como 
la casa de la abuela o de las comadres de ésta (Acosta en prensa). Aunque los hablantes 
actuales desarrollaron competencia en las dos lenguas, los espacios de interacción en 
español predominan.

Al comparar extractos del discurso en español de los participantes de nuestra in-
vestigación, encontramos que pues y pero reflejan las funciones que hemos descrito 
para pas. Cabe mencionar que, si bien en el discurso en español pues aparece tam-
bién como comentador o un elemento de continuidad en el discurso en español, su 
uso como confirmador es bastante extendido, mientras que en el discurso en kumiai 
encontramos sólo un caso (16) que probablemente fue disparado por el cambio de 
código. En este ejemplo la intervención de la entrevistadora se realiza en español y la 
respuesta se emite en kumiai.

Los ejemplos en (21) son ilustrativos de las funciones que hemos descrito y muestran 
cercanía con las funciones de pues y pero en el discurso en español. En (21a) el primer 
pues introduce un nuevo comentario de B, a la manera de (13), (14) y (15); pero de ahí 
favorece la construcción de la secuencia del relato, así como el último pero del segmen-
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to, funciones que hemos visto en (8) y (10). En (21b) vemos pues como un recurso para 
continuar el discurso. El locutor se sirve de pero para plantear su subjetividad.

(21)

a. B:  Pues yo los lugares que he andado… aquí pal Valle Las Palmas, estuve en 
un lugar como un año trabajando cuando estaba con mi pareja, pero de ahí 
salimos y ya nos venimos para acá, pero siento ganas de volver a llegar a ese 
lugar…

b. G:  Pues primero es dejar un mensaje a quienes van a seguir en cuanto a San 
José… y en ocasiones acompañarlos si así lo requieren y pues siempre voy 
a estar a la disposición, pero también voy a, a estar en los trabajos ahora sí 
más más particulares en pues ahora sí que en la lucha.

El contacto con el español motivó el desarrollo de pas con la introducción de la con-
junción pero. Sin fuentes de comparación, resulta imposible saber el momento en el que 
adquirió funciones de pues. No obstante, en el ksjz actual el uso de pas como marcador 
con un sentido contrastivo evidencia gran versatilidad y está distribuido entre todos los 
hablantes de la muestra. De las 22 ocurrencias de esta partícula (tabla 4), en el 72% fun-
ciona como un elemento polifuncional que explota el valor adversativo y resulta parale-
lo al marcador pero del español. Por otra parte, en 5 de los casos (23%) hay indicios de 
que el sentido de oposición en pas no está presente y actúa como marcador continuativo 
cercano al marcador pues del español. 

Este marcador también tiene la función de confirmador que registramos para pas en 
un solo caso. Estos usos están presentes en el discurso de la mayor parte de los colabo-
radores (57%), cuyas edades son 77, 65, 63 y 44 años, y son indicadores de que podría 
tratarse de la transferencia de funciones de los md del español a la partícula kumiai. 

Como hemos visto (tabla 5), los hablantes actuales integran muy pocos md del espa-
ñol. Así, en vez de incorporar la forma pues, de la cual sólo hemos encontrado un caso, 
han diversificado las funciones de un morfema nativo. Esta decisión de los hablantes es 
similar al uso de mat (tabla 4) como un elemento para sustituir a la conjunción coordi-
nante o del español y que no es parte del conjunto de conjunciones del kumiai. Jacobs 
(1976: 111) ha encontrado el mismo fenómeno con respecto a esta conjunción en la 
variedad sureña de Campo, en donde un hablante evita el uso de o por provenir del es-
pañol y utiliza mat para realizar esta función.

Sobre la coexistencia en el uso de las formas pas y pero, es importante resaltar que 
pas muestra una frecuencia de uso mayor ‒n:16, p:0.48‒ al del marcador del español 
pero ‒n:4, p:0.12‒. Esta elección que prefiere pas sobre las formas pero y pues del español 
agrega también un acto de identidad (Kern 2012: 54), ya que, al utilizarla de múltiples 
formas dejando fuera a los marcadores del español, los hablantes siguen dando vida a 
una lengua que está casi por completo desplazada.
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En un escenario en donde la lengua tuviera un futuro más promisorio quizá podría 
verificarse la rutinización de las diversas funciones de pas. Desafortunadamente, la pér-
dida de hablantes se ha dado de forma mucho más acelerada que el aumento de nuevos 
hablantes. Las posibilidades de interacción son cada vez más escasas, situación que 
traerá consecuencias importantes para los hablantes más jóvenes, quienes aún están de-
sarrollando su competencia en la lengua y para quienes quizá la riqueza de éste y otros 
marcadores no sea accesible, ya que no está presente en los pocos materiales disponibles 
para el aprendizaje de la lengua. 

Aunque ahora sólo partimos de algunos indicios, en un trabajo futuro queda como 
tarea pendiente profundizar sobre la coexistenica entre pas, pues y pero a la luz de un 
corpus mayor, así como analizar más ampliamente los usos de los dos últimos en el 
discurso en español de los hablantes de kumiai y de la región. Asimismo, queda por 
evaluar cada marcador con respecto de su posición en la oración y su función. Consi-
deramos importante explorar también si existen casos en donde el sentido de adver-
satividad no se marque a través de esta partícula, como sucede en otras variedades 
de kumiai, al igual que evaluar las consecuencias pragmáticas que la ausencia de este 
marcador pueda mostrar. 

concLusiones

En un contexto en que la interacción lingüística es dominante en español, los kumiai 
de sjz se han esforzado por crear espacios de interacción para expresarse aún en los 
términos de la lengua originaria. En ellos, los hablantes mantienen la estructura prototí-
pica del kumiai e incorporan materiales de contenido léxico y elementos discursivos del 
español ‒lengua que es parte también de su repertorio lingüístico‒ que se entretejen en 
el juego de la interacción comunicativa.

La partícula pas resulta de especial interés, pues como un morfema originalmente 
contrastivo del kumiai parece haber ganado flexibilidad. Al integrar los valores de pues, 
puede hacer presente la voz del locutor y su voluntad de participar en el intercambio. 
Es también un elemento de confirmación ante una intervención del interlocutor, o bien, 
un mecanismo para reforzar y aclarar lo expresado. 

Con respecto a los valores adversativos, pas muestra la flexibilidad de pero al interpo-
ner una oposición a alguna de las posibles inferencias que puedan extraerse de lo enun-
ciado, del contexto comunicativo o de la relación de los participantes en el intercambio. 
La partícula aparece como un elemento de aclaración, de construcción de la secuencia 
narrativa y continuidad argumentativa; es un vínculo de distintos momentos y espacios 
creados en el discurso. Incluso muestra un contraste aditivo. 

La mayor frecuencia de pas y su emergencia como un elemento en el que se fusionan 
recursos bilingües dejan ver la voluntad de los ksjz de mantener y actualizar una lengua 
profundamente desplazada.
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its semantic properties and the ones of the entities these verbs catego-
rize, such as animacity, shape, volume, disposition and grammatical 
number.
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e l presente trabajo tiene como objetivo describir las propiedades semánticas y 
presentar una propuesta de análisis en torno al sistema de verbos posicionales 
en el zapoteco de Yalálag. Los verbos posicionales en esta variedad de zapoteco 
codifican información respecto a cómo y dónde se encuentra localizada una en-

tidad u objeto, así como la animacidad, el número gramatical, la forma y la materia del 
objeto que se localiza. Por poner un ejemplo, en esta lengua, para indicar la ubicación y 
disposición de un libro sobre una mesa, se usa el posicional xhoa ‘estar acostado’; si en 
la misma mesa tenemos unos cuantos libros dispuestos uno sobre otro, se usa nkua. Xhoa 
indica que estamos hablando de una sola entidad acostada en una superficie elevada, 
mientras que nkua señala que nos estamos refiriendo a varias entidades dispuestas una 
sobre otra y en una superficie elevada. La propuesta consiste en analizar el paradigma 
de verbos en un sistema de conjuntos en el que cada miembro existe en interacción con 
el otro. En este sentido, podemos decir que los verbos posicionales del zapoteco de Ya-
lálag guardan información tanto de la figura que se localiza como del fondo con el cual 
se encuentra en relación. 

Los datos que se discuten provienen de una investigación de campo que usa los estí-
mulos fotográficos de Picture Series for Positional Verbs (Ameka et al. 1999). Además, se 
incluyen ejemplos extraídos de narrativas, conversaciones naturales y, por último, de mi 
propio conocimiento como hablante de la lengua. 

El artículo se organiza de la siguiente manera. En primer lugar, presento aspectos 
principales sobre la lengua en relación con este artículo. En segundo, sitúo el zapoteco 
de Yalálag con respecto a la clasificación tipológica de lenguas con verbos posicionales. 
Luego, describo el estudio de los verbos posicionales en las lenguas zapotecas y, más 
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adelante, me enfoco en la descripción detallada de la información que categorizan los 
verbos de posición. Finalmente, cierro este trabajo con algunos comentarios. 

La Lengua

El zapoteco es un grupo de lenguas o una macrolengua que se habla en el sur de Mé-
xico, principalmente en el estado de Oaxaca. Junto al de las chatinas, forma parte de 
la rama zapotecana, que a su vez pertenece a la familia otomangue (Eberhard et al. 
2019). El zapoteco de Yalálag –en adelante zy– se habla en la comunidad de Villa 
Hidalgo Yalálag, la cual se encuentra en el noreste de Oaxaca. En la clasificación de 
Smith-Stark (2007), el zy (ISO 639-3: ZPU) pertenece al zapoteco medular; en especí-
fico, a la subagrupación sierra norte. 

Con base en el trabajo de Avelino (2001), el zy presenta tres tonos contrastivos –alto, 
bajo y descendente– que se representan por acento agudo (á), grave (à) y circunflejo 
(â), cuya marcación se sigue en este trabajo. Al igual que las lenguas zapotecas, es una 
lengua de núcleo inicial: el verbo precede regularmente a sus argumentos, mostrando 
así un orden vs(o) (1). Además del orden básico, es posible observar un orden sv(o), 
derivado de un proceso de adelantamiento (2). 

(1)

llià-tè=bè    lhàò   yày=nhà1

estar.sentado-adv=3sg.inf sr   árbol-dem.dist2

‘Él/ella está sentado(a) (alto) en el árbol’.

(2)

nólh-kâ-n   bà llí     llàw
mujer-pl-def  term estar.sentado   comer 
‘Las mujeres son las que ya están comiendo’.

1 La ortografía práctica empleada en este trabajo corresponde a los siguientes símbolos del alfa-
beto fonético internacional: ch = [tʃ]; ll = [ʒ]; x = [ʂ]; xh = [ʐ]; lh = [ɾ]; y = [j]; ˈ = [ʔ]; à = 
[˨]; á = [˦]; â [˧˩].

2 Las abreviaturas usadas en este trabajo son: 1: primera persona; 2: segunda persona; 3: tercera 
persona; adv: adverbio; adv.t: adverbio de tiempo; adv.m: adverbio de modo; anim: animado; 
aum: aumentativo; conj: conjunción; cop: cópula; cop.ext: cópula existencial; def: definido; dem: 
demostrativo; dem.dist: demostrativo distal; det: determinante; dim: diminutivo; evid: evidencial; 
for: formal; inan: inanimado; imp: imperativo; mir: mirativo; icp: incompletivo; pfv: perfectivo; 
pl: plural; pos: posesivo; pot: potencial; prep: preposición; pft: perfecto; reit: reiterativo; sr: sus-
tantivo relacional; sl: singular; stat: estativo; term: terminativo. 
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Al igual que otras lenguas zapotecas, el zy se flexiona obligatoriamente por aspecto 
y modo para poder predicar en una cláusula; sin embargo, algunos verbos pueden pres-
cindir de la marcación aspectual y modal tal es el caso de los verbos posicionales. La 
marcación se asigna mediante una serie de afijos; en particular, prefijos aspectuales que 
“codifican las diferentes maneras de observar la constitución temporal interna de una 
situación” (Comrie 1976: 3). En ese sentido, en la tradición zapotequista se habla de 
aspecto completivo e incompletivo. Comrie (1976: 18-24) señala que el primero denota 
una situación terminada (3), mientras que el segundo (4) hace referencia explícita a la 
estructura temporal interna de una situación, al observar la situación desde dentro.

(3)

bá b-dè-àk-t=è      kè bèll    né=bè sè nájè
term comp-pasar-pl-adv-3plfor  pos toro  decir=3sig.inf evid? ayer
‘Dice ella que ayer ya pasaron por la cooperación’. {c. ym.it}

(4)

ll-òxh=à     nú lhàll yàj nú      kâ ll-ún=à
icp -llevar=1sg    interj trapo+flor interj   eso icp -hacer=1sg 
‘Llevo huipiles, eso hago’. c.md.it 

En la lengua también es posible hablar de eventos que no han sucedido o que suce-
derán en algún tiempo, a los cuales llamaré preliminarmente aspectos potenciales, como 
el caso de ‘patear’ en (5). Por su parte, el aspecto estativo3, característica de los verbos 
posicionales, denota el estado de una situación sin información de su inicio o término. 
Este aspecto toma como prefijo la nasal n-, como se ve en (6). Sin embargo, en el zy la 
mayoría de los verbos posicionales no presenta esta nasal; por lo tanto, son los únicos 
en la lengua que pueden predicar en una cláusula sin presentar la flexión de aspecto; en 
la siguiente sección abundo sobre esta característica. Sin intención de ser exhaustivo, 
en la tabla 1 se pueden observar algunos prefijos existentes en la lengua y pertinentes 
para este trabajo. Cabe aclarar que dichas marcas aspectuales no son las únicas en el zy.

(5)

w-chéw=à lè    bíxhchén ll-ùnh=è nhàdà snìà
pot-patear=1sg 3sg.for   por qué icp -hacer=3sg.for 1sg regañar 
‘Le patearé. ¿Por qué me regaña a mí?ʼ. c.pm.it 

3 Conviene aclarar que el aspecto estativo no es exclusivo de los verbos posicionales. Por ejemplo: 
n-ban-llo est-estar vivo=1pl.inc
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(6)

n-kúà-tè-àk=bà    lhàò  yày=nhà
stat-estar.acostado-mir-pl=3anim cara   palo= dem.dist
‘Los animales están sobre el palo’.

Tabla 1. Prefijos aspectuales en el zapoteco de Yalálag

Prefijos aspectuales

Completivo b-, b-, g-

Incompletivo ll-, y-

Potencial g-, ch-, w-

Estativo n-, Ø-

Los verBos PosicionaLes en La BiBLiografía esPeciaLizada en tiPoLogía

Las lenguas en el mundo emplean diversos sistemas lingüísticos para indicar la ubica-
ción de una entidad con respecto al lugar donde se encuentra. Algunas hacen uso de 
verbos de posición, cuya función es indicar la ubicación de una entidad o un objeto que 
se conoce como figura, según su fondo, o lugar geográfico en que se asienta. 

En la bibliografía especializada de corte tipológico, en especial el trabajo de Levin-
son y Wilkins (2009), se dice que un verbo de posición se encontrará en una construc-
ción que dará respuesta a la pregunta ¿dónde está X? La aparición en conjunto con la 
figura y el fondo en una frase la han definido como construcción locativa básica (clb), y 
será específica para cada lengua.

En relación con las propuestas de clasificación sobre lenguas con sistema de verbos 
posicionales, existen dos propuestas: la clasificación de los cuatro tipos básicos de predi-
cación locativa en una afirmación locativa no marcada (Ameka y Levinson 2007) (tabla 
2) y la tipología propuesta para los predicados locativos de Grinevald (2006) (tabla 3). 
Esta última tiene pertinencia para este trabajo. 

La primera propuesta (Ameka y Levinson 2007) consiste en una clasificación cuatriparti-
ta para lenguas con construcciones locativas. Las lenguas que no emplean verbos en la cláu-
sula locativa básica forman parte del tipo 0. En cambio, las que emplean un solo verbo, como 
el inglés y el español, pertenecen al tipo I. Estas lenguas, por ejemplo, hacen uso de verbos 
copulativos (estar o to be) y adposiciones (en u on) para señalar la ubicación de un objeto, 
tal como se observa en (7), donde las pelotas son la entidad o el objeto que se sitúa en un 
espacio –en este caso, en o sobre la mesa–, información que es expresada en el sintagma adpo-
sicional, introducida por la preposición en. El tipo II incluye las lenguas amerindias como 
el tzeltal, con series largas de verbos, y el zapoteco, con un número limitado. Por último,  
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en el tipo III se ubican aquellas lenguas que tienen un set de no más de 3 o 5 verbos, como 
el caso de la lengua yéli nyie de Papúa Nueva Guinea (Ameka y Levinson 2007: 852). 

(7)

sujeto    verbo   sintagma adposicional
Las pelotas     están    en la mesa
det pelotas    cop-estar   prep det mesa

Tabla 2. Clasificación de los cuatro tipos básicos de predicación locativa  
en una afirmación locativa no marcada (Ameka y Levinson 2007: 852)

Tipo Predicado

0 Ningún verbo en la construcción locativa básica.

I Único verbo locativo (o supletivismo bajo condicionamiento gramatical): inglés, alemán, tamil.
Predicado locativo y existencial: maya yucateco.

Tipo Ia: cópula (o un verbo de soporte dummy verb).

Tipo Ib: verbo locativo determinado por las categorías gramaticales: japonés, chino y turco.

II Serie larga o ilimitada de verbos posicionales: likpe, tzeltal y zapoteco.

III Serie contrastiva pequeña de verbos de postura o posicionales: guugu yimithirr, rossel, holandés y arrernte.

En lo que respecta a la segunda propuesta, la tipología de predicados locativos de Gri-
nevald (2006) presenta una variación respecto a la que se mencionó arriba. Se diferencia de 
la anterior en la introducción de dos cambios que pretenden capturar en una escala continua 
la diversidad de los sistemas con construcciones locativas propia de las lenguas amerindias.

Tabla 3. Tipología propuesta para los predicados locativos (Grinevald 2006: 33)

Tipo Predicado

0 Información locativa nula (cópula cero o cópula existencial).

I Lenguas con un verbo locativo (diferente de la copula existencial).

II Sistema prototípico de verbos de postura, el estilo de las lenguas europeas.

II Raíces locativas de algunas lenguas amerindias.

IV Los posicionales de las lenguas mayas.

Esta tipología es relevante para las lenguas amerindias, puesto que no envuelve en 
un mismo tipo a una lengua como el tzeltal, con un número ilimitado de raíces posi-
cionales (Grinevald 2006: 43), con las lenguas zapotecas, que poseen números defini-
dos, como lo hace la propuesta de Ameka y Levinson (2007). La inclusión del tipo III 
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representa un punto intermedio para las lenguas que se encuentran en los extremos, las 
lenguas que carecen de información locativa (tipo 0), o de un verbo locativo (tipo I), y 
aquellas que tienen un vasto número, restringido a lenguas como el tzeltal. En ese sen-
tido, la propuesta de Grinevald (2006) parece más pertinente para el sistema de verbos 
posicionales de las lenguas zapotecas, un sistema cerrado de veinte verbos para el caso 
del zapoteco de Zoochina (López 2015: 40), y dieciocho verbos para el de Yalálag (tabla 
4) –tres verbos posturales como sentado, parado y acostado, y otros como pegado, conte-
nido, extendido, enrollado, tirado, metido y colgado o suspendido. 

En suma, las lenguas en el mundo varían en el número de verbos que emplean para 
indicar la ubicación de una entidad respecto a un espacio, respecto a la figura y el fondo 
(Ameka y Levinson 2007). Cuando en una cláusula se da información acerca de la ubica-
ción de una figura en relación con el lugar o fondo en donde se encuentra, se conocerá a 
ésta como la construcción locativa básica. A continuación, se ofrece información acerca de 
dicha cláusula en el zy y de otras estructuras en que participan los verbos posicionales. 
Posteriormente, ofrezco la información que categoriza cada uno de los verbos.

Los verBos PosicionaLes en Las Lenguas zaPotecas

En lo que se refiere al estudio de diversos aspectos que acompañan a los verbos posi-
cionales en las lenguas zapotecas, existe una bibliografía especializada creciente (Li-
llehaugen y Sonnenschein 2012; Foreman y Lillehaugen 2013, 2017; López 2015)4. En 
especial, en el volumen editado por Lillehaugen y Sonnenschein, Expressing location in 
Zapotec (2012), se tratan diversos aspectos de los verbos posicionales. A partir de estos 
estudios, describiré brevemente algunas propiedades sintácticas relevantes para el zapo-
teco de Yalálag, como la cláusula locativa básica, la cláusula existencial, la cláusula de 
predicación posesiva y la cláusula de inversión locativa.

Como se dijo previamente, los posicionales pueden aparecer en una cláusula locativa 
básica (clb) como respuesta a la pregunta ¿dónde está X? En el zy esta construcción se 
compone de un verbo posicional, una figura y un fondo. El primero en esta cláusula es 
del tipo intransitivo, mientras que la segunda resulta ser el sujeto gramatical de la frase 
y una frase locativa (López 2015: 50; Newberg 2012: 225). 

Hay dos mecanismos para introducir la clb. El primero se presenta en (8), donde 
observamos una cláusula con un orden vs, que tiene como primer componente una frase 
verbal (dulte), a la que sigue un pronombre enclítico (=n) y en posición final la frase o 
sintagma adposicional (xhàn yày bchèkwnhà), introducida por un sustantivo relacional 
(sr) –término en las lenguas zapotecas que deriva diacrónicamente de una parte del 

4 Para una revisión exhaustiva, ver el volumen editado por Lillehaugen y Sonnenschein (2012) y 
Foreman y Lillehaugen (2013). Para una revisión diacrónica de los verbos posicionales en el zapote-
co colonial, ver Foreman y Lillehaugen (2017: 263-309).
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cuerpo (Lillehaugen y Sonnenschein 2012: 6)5–. El zy regularmente emplea una parte 
del cuerpo que desempeña la función de sr.

El segundo mecanismo, como vemos en (9), de igual manera presenta una cláusula 
con orden vs, una frase verbal (sete), una frase nominal plena (nolhen) y en posición 
final la frase locativa (lia yo’). La estructura de la clb queda de esta manera: un verbo 
posicional intransitivo, seguido de la figura que funciona como sujeto gramatical de la 
frase, regularmente un pronombre enclítico y al final un sintagma locativo introducido 
generalmente por un sr. 

(8)

dùltê=n    xàn  yày bchèk=nhà
estar.tirado=3ina   sr    árbol  tocón=dem.dist
‘(La olla) está tirada al pie del tocón’.{e.jv.it}

(9)

sè-tè     nòlhè-n  lìà yòʔ
estar.parada= adv   mujer-det estómago casa
‘La mujer está parada en el patio de la casa’.

Asimismo, algunos verbos del paradigma por un proceso de gramaticalización pue-
den aparecer en cláusulas existenciales. De acuerdo con Kuteva (1999), el proceso de 
gramaticalización se inicia cuando los verbos posicionales comienzan a categorizar 
entidades no canónicas, es decir, entidades no animadas. En el proceso, los verbos 
posicionales siguen diferentes trayectorias y, en algunos casos, en el estadio final, la 
interpretación del verbo posicional cambia. Este fenómeno ha sido atestiguado en las 
lenguas zapotecas modernas; tal es el caso de estos verbos en el zapoteco de Zoochina, 
para los cuales López (2015: 56) ha trazado dos etapas de evolución. La primera consis-
te en que el posicional estativo se gramaticaliza en cópula locativa y requiere obligato-
riamente “dos argumentos: un sujeto y un adjunto locativo”; a este estadio le sucede la 
etapa de copula existencial –“Las copulas existenciales se caracterizan por no requerir 
obligatoriamente de la expresión de un adjunto locativo, ni de la ocurrencia de alguno 
de los argumentos al inicio de la construcción” (López 2015: 56). 

En (10) aparece un verbo posicional de en uso existencial para atestiguar la existen-
cia de una entidad inanimada (yaj nhisen, ‘el agua de lluvia’). Como indican Foreman 
(2012) y Newberg (2012), un posicional en función existencial omite la información de 

5 Para una consulta diacrónica de las partes del cuerpo como sustantivos relaciones, vid. Lillehaugen 
y Foreman (2009), y Lillehaugen y Sonnenschein (2012).
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fondo introducida por el sustantivo relacional, lo cual no ocurre de la misma manera en 
la cláusula locativa básica. Sin embargo, de no ofrece información respecto a la posición 
o el fondo donde se encuentra. Es necesario aclarar que no todos los verbos del paradig-
ma participan en las cláusulas existenciales.

(10)

nbàlhàs-ùlhè    dè   yâj nhìsèn ka+nhà
bonito-aum   cop.ext   piedra agua adv.t-dem.dist 
‘El agua de lluvia era abundante hace tiempo’. {n.rm.it}

Por otro lado, un verbo posicional también se puede encontrar en una cláu-
sula de predicación posesiva (11). Lillheaugen y Foreman (2017) refieren que es 
posible que la cláusula posesiva se derive de la existencial, puesto que existe una  
identidad que posee a la figura. En (11) vemos que el verbo posicional nkwa muestra 
la existencia de way; al final de la cláusula, vemos al poseedor kia –1sg.pos–. En este 
tipo de cláusula, es posible recuperar la información que este posicional categoriza. 
Como veremos más adelante, nkwa requiere que la figura esté acostada o apilada, for-
mando un conjunto elevado. La leña o way cumple con este requisito de disposición, 
además del número gramatical, propiedad de este posicional. 

(11)

nkúàte  wày  kìá6

estar.acostado leña  1sg.pos
‘Tengo leña’.

Por último, Newberg (2012) muestra que el zy presenta un orden alterno a la clb. 
Ésta es la construcción de inversión locativa (hosting) donde el fondo se convierte en 
el sujeto gramatical de la clb. En (12), que tomo de Newberg, vemos ilustrada esta 
construcción. 

(12)

lyìxh kíà-n    wá dèn     sèté
parcela pos1sg=3inan  adv exist-3inan   guías de calabaza
‘Mi parcela tiene muchas guías de calabaza’.

6 El pronombre posesivo kìá se compone del marcador de posesión ki, más el enclitico pronominal 
de 1ª persona=a.
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En principio, la lectura de la frase anterior no es propiamente posicional. Como se 
mencionó antes, algunos verbos pueden tener una lectura existencial y no posicional, 
derivado de un proceso de gramaticalización. (12) no puede interpretarse como ‘en mi 
parcela están acostadas muchas guías de calabaza’ o ‘mi parcela tiene acostadas mu-
chas guías de calabaza’, ya que estarían ofreciendo una lectura posicional. En cambio, 
‘en mi parcela hay muchas guías de calabaza’ sería apropiada. Como hemos visto, en 
una construcción locativa básica primero encontramos el verbo posicional, después la 
figura y finalmente el fondo, introducido regularmente por un sustantivo relacional. En 
este caso, el fondo (lyixh kian) no se encuentra introducido por un sr, “the ground is 
realized as subject and the figure is realized as a direct object” (Newberg 2012: 229). 
Por lo tanto, si no se puede interpretar como una clb y no presenta su orden esperado, 
se trata de otro tipo de construcción, la cual Newberg (2012) ha identificado como 
hosting construction.

En cuanto a las propiedades morfológicas de los verbos posicionales, Foreman y Li-
llehaugen (2017) señalan que los verbos posicionales en las lenguas zapotecas forman 
una clase formal en la lengua. En primer lugar, mencionan que los verbos posicionales 
en éstas marcan el aspecto estativo vía la prefijación, esto es con un prefijo na- o sin 
la marcación de éste, Ø-. Indican que la presencia de la nasal puede mantenerse o re-
tenerse si la raíz del posicional tiene vocal inicial, mientras que la ausencia es posible 
observarla en verbos que tienen en su raíz una consonante. Algunas variedades mo-
dernas de zapoteco no retienen el prefijo de estativo; sin embargo, siguen predicando 
el aspecto gramatical estativo, rasgo que sugiere a estos autores tratar a los verbos 
posicionales como una clase formal en la lengua, ya que son los únicos que pueden 
predicar sin mostrar la flexión de aspecto. La ausencia de la nasal ha sido atestiguada 
en otras variantes de zapoteco, como el zapoteco de Zoochina (López 2015: 45) y el de 
Yalálag (tabla 4), cuyos siete de los dieciocho verbos posicionales mantienen la marca 
de estativo. En esta variedad es necesario aclarar que algunos verbos posicionales, aun 
cuando presentan en su raíz una consonante, retienen la nasal, contrario a la premisa 
de Foreman y Lillehaugen (2017).

Recapitulando, algunos de los verbos posicionales del zy, al igual que otras lenguas 
zapotecas, pueden participar de construcciones existenciales –derivadas de un proceso 
de gramaticalización–, posesivas y locativas básicas. Asimismo, se categorizan como una 
clase formal en la lengua, donde algunas raíces verbales –7 de 18– mantienen el prefijo 
nasal n- de estativo.

ProPiedades de Los verBos PosicionaLes en eL zaPoteco de yaLáLag

En esta sección describo de manera exhaustiva las propiedades semánticas que los ver-
bos posicionales categorizan en torno a la figura y el fondo. Con el fin de mostrar el 
análisis por pares o conjuntos que se propone para los verbos posicionales del zy, es 
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pertinente señalar que los estudios previamente mencionados (Foreman y Lillehaugen 
2013; Galant 2012; Newberg 2012; Lillehaugen y Sonnenschein 2012; López 2015) han 
analizado y presentado los posicionales de manera individual o los han concentrado en 
dos grandes conjuntos. Galant (2012) organiza los verbos posicionales de San Juan Yae 
en un primer grupo que corresponde a los asociados a las posturas canónicas, como acos-
tado, parado o suspendido y sentado, mientras que en el segundo reúne los verbos rela-
cionados con otras propiedades no canónicas: verbos que expresan contenido, noción de 
pegado, extensión o dispersión en una determinada superficie, y verbos con capacidad 
potencial de movimiento.

Los ejemplos analizados provienen de un trabajo de elicitación a partir del estímu-
lo titulado Pictures Series for Positional Verbs: Eliciting the Verbal Component in Locative 
Descriptions (Ameka et al. 1999). El instrumento está diseñado para explorar el compo-
nente predicativo en las descripciones locativas, en especial la elicitación contrastiva  
de verbos posicionales en descripciones locativas, además de i) identificar los  
recursos que una lengua emplea para codificar relaciones topológicas estáticas, ii) deli-
mitar el uso pragmático de dichos recursos y iii) determinar los términos semánticos 
de selección espacial. El instrumento consiste en 68 fotografías distribuidas de mane-
ra aleatoria y en configuraciones específicas que cubren un amplio rango de objetos 
(figura) y superficies (fondo). El trabajo de elicitación se llevó a cabo en el invierno 
de 2017 con seis hablantes del zapoteco de Yalálag, para lo cual se usó cada una de 
las fotografías y se hizo la siguiente pregunta: ¿dónde está X (figura)? Los datos deri-
vados del estímulo se complementan con datos provenientes de textos, entre éstos, 
conversaciones cotidianas y narraciones procedentes de la literatura oral que se han 
recolectado en otros periodos de trabajo de campo.

Propiedades semánticas comunes a los grupos

Naturalmente, los verbos posicionales codifican la posición de una entidad animada. 
Sin embargo, por un mecanismo de extensión en el sistema interno de la lengua los 
posicionales pueden también codificar la posición de entidades inanimadas (Kuteva, 
1999; Newman 2002: 7). De este modo, la animacidad es un rasgo común en los ver-
bos posicionales; algunos codifican la ubicación de entidades animadas e inanimadas, 
otros sólo prefieren uno u otro (para un panorama completo, ver tabla 4). Otro rasgo en 
común para todos los verbos posicionales es la interpretación de estatividad, marcada 
en algunos verbos por el prefijo n-, el cual atribuye a la cláusula la descripción de un 
estado. De ninguna manera, un verbo posicional en una frase locativa puede denotar 
un estado dinámico o progresivo (Newman 2002: 3-7). La noción de estatividad está 
relacionada con la información argumental de los verbos; los verbos posicionales son 
típicamente intransitivos, no tienen agente, pero sí un sujeto gramatical ocupado por 
la figura (Newman 2002: 4). 
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Tabla 4. Paradigma de verbos posicionales en el zapoteco de Yalálag7

Verbo  
Posicional Glosa

Animacidad Propiedades semánticas

Anim Inan Fondo Forma Número 
gramatical

llì ‘sentado a ras del suelo’ x x a ras del suelo

llìà ‘sentado en lo alto’ x x separado del 
suelo

xhùà ‘acostado en lo alto singular’ x x elevado singular

nkúà ‘acostado en lo alto plural’ x x elevado plural

dùl ‘acostado’ x x paralelo al 
suelo

dé ‘acostado’ x x paralelo al 
suelo

nìt ‘acostado contiguoʼ x x pequeño

nás ‘acostado disperso’ x x pequeño plural

ndúb ‘enrollado’ x

nllìlhg ‘extendido’ x

zú ‘parado’ x vertical

sè ‘parado’ ‘colgado / suspendido’ x x vertical

nàl ‘colgado / suspendido’ x x vertical

llà’à ‘contenido plural’ x x contenido plural

yò’ ‘contenido singular’ x x contenido singular

yùll ‘contenido líquido’ x contenido líquido

nès ‘metido entre’ x x entre dos 
lados

dà ‘pegado’ x x

En lo que se refiere a la información particular de cada grupo, cada uno es estricto 
en torno a los elementos que categoriza y dependiendo de ello los hablantes deciden 
qué verbo usar. Hay grupos que son específicos en cuanto al número gramatical de 
la figura –si es singular o plural–, algunos son estrictos en cuanto a la consistencia 
–si la figura es sólida o líquida– y otros son muy claros en cuanto a la disposición 
de la figura –cómo se encuentra localizada en relación con el fondo–. Con base en la 

7 Los verbos de la tabla 4 se presentan en la forma estativa; sin embargo, es posible conjugarlos 
en otras formas del paradigma aspectual. 
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información que cada verbo categoriza propongo que el paradigma de los 18 verbos 
posicionales identificados para la variedad de zapoteco de Yalálag permite un análisis 
en un sistema de pares complementarios que se distribuyen la información semántica 
respecto a la figura y el fondo, la animacidad y, en menor grado, la materia, la forma 
y el número gramatical.

Grupos de posicionales

Se propone como primer grupo a los posicionales lli y llia, un conjunto que codifica la 
postura de sentado y distribuye la información del fondo; de ese modo, lli se encarga 
de la figura sentada a ras del suelo, mientras que llia se ocupa de aquellas sentadas en 
lo alto. Acepta objetos animados o inanimados con una base: balones, plato hondo, 
manzanas, piedras. Un niño(a) o un gato seleccionaran el posicional lli ‘estar sentado’, 
siempre y cuando estén sentados en el suelo. En (13) la figura es el gato y el fondo la 
superficie en donde se encuentra sentado. En este caso, se codifica la base o la parte 
trasera del gato, la cual se encuentra en contacto con el suelo. Por su parte, en (14) se 
trata de una entidad inanimada, una pileta de agua con una base extendida sobre la 
superficie, el suelo.

(13)

llìlhí-sé   tò xhì-táò   xàn mès kè llò-n
estar.sentado-adv.m uno gato-dim   sr mesa pos 1pl-3inan
‘Parece que un gatito está sentado debajo de nuestra mesa’.

(14)

nhà llì       tò pîlh  xhèn-gùlhè
dem.dstal estar.sentado     una pileta  grande-aum
‘Ahí está una pileta muy grande’. {n.rm.it}  

Los objetos mencionados con anterioridad, ahora sentados en una superficie se-
parada del suelo, por ejemplo, una mesa, seleccionan llia. En (15) se observa una 
entidad inanimada, un plato de tomatillos sentados en lo alto; la información del 
fondo se recupera a través del demostrativo que, a su vez, se recobra del contexto 
de su producción. Por otra parte, la frase en (16) trata de una entidad animada, una 
persona sentada en un árbol, donde la vocal e en lli=e representa el clítico de 3sigf. 
Recapitulando, para este par de verbos es importante la parte en contacto con la su-
perficie en donde se encuentra dispuesta la figura; es decir, la base de los objetos y la 
escena locativa, el fondo. 
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(15)

lhén-tè bèxh làs-dàó-n   llìà   gà-nhà
conj-mir tomate delgado-dim-det  sentado.alto  dem.dst
‘Y también el tomatillo que está alláʼ. {c.ao.it}

(16)

llí=é        lhàò yàyé ll-à-chì=pè    yèl llín
sentado.alto=3sigf    sr árbol   icp-reit-cortar =3sigf  chicozapote 
‘Está sentado en el árbol cortando chicozapotes’.

El siguiente grupo está compuesto por xhoa, nkua, dul y de, cuatro posicionales que 
codifican la noción de acostado, pero se diferencian en cuanto al fondo. Los primeros 
dos prefieren ‘una superficie elevada’ y los últimos las figuras acostadas paralelas al 
suelo. En cuanto a las especificidades de cada uno, objetos tales como un libro, un telé-
fono, un lápiz, un plato extendido y una servilleta, o un perro sobre la mesa o un pato 
sobre el agua (17) pueden ser tomados por xhoa. Las entidades anteriores pueden ser 
seleccionadas por nkua, pero deben cumplir el requisito de pluralidad; es decir, varios 
de esos objetos acostados en una superficie elevada. Es importante mencionar que el 
número gramatical plural es una es una propiedad de nkua; sin embargo, en (18) se 
observa adjunto a éste un enclítico de plural –ak, que puede no estar, sin cambiar la 
interpretación plural de la frase.

(17)

xhòà-t=bá     lhàò   nhìs-nhà
estar.acostado-mir=3anim cara    agua-dem.dist
‘(El pato) está nadando’. / ‘Está acostado sobre el agua’. {e.lo.it}

(18)

n-kúà-tè-àk=bà     lhàò   yày=nhà
stat-estar.acostado-mir-pl=3anim  sr   palo=dem.dist
‘(Los animales) están sobre el palo’.

De manera especial, objetos como libro o servilleta apilados uno encima de otro se 
codifican mediante la idea de acostado. En cambio, entidades como los frijoles dispues-
tos en la mesa (19) no necesariamente se encuentran uno encima de otra; no obstante, 
nkua también codifica esta distribución de los frijoles sobre la mesa. De este modo, para 
este par de verbos es importante la condición del número gramatical de la entidad que 
se está localizando y, por supuesto, la escena del fondo, una superficie elevada. 
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(19)

sà-dáò-kà     n-kúà-n    lhàò     xhbà=nhà
frijol-dim-pl    stat-estar.acostado-3ina  sr     mesa=dem.dis
‘Los frijoles están en la mesa’. {e.lo.it}

El opuesto, como se mencionó arriba, en cuanto a la información de fondo de los posi-
cionales anteriores son los verbos dul y de8, que también codifican la noción de acostado, 
sobre todo la figura acostada paralela al suelo. Ambos verbos toman entidades animadas 
e inanimadas. Sin embargo, hay un fenómeno de desplazamiento entre los dos: de está 
perdiendo su lectura y uso como posicional, y actualmente, se interpreta mejor como 
verbo existencial. En (22), de indica la existencia del agua, sin ofrecer información sobre 
su disposición o la escena locativa. Este fenómeno de desplazamiento parece obedecer 
a motivos pragmáticos del hablante. Es decir, en cómo el hablante concibe el objeto lo-
calizado. En el caso de dul, dentro del estímulo usado, los hablantes indicaron que para 
la imagen preferían dul y no de, debido a que la olla parece estar abandonada (21). Con 
base en la descripción ofrecida por los hablantes, propongo que dul codifica también la 
noción de abandono o descuido; el requisito de acostado y descuido se ve en (20), mien-
tras que de se restringe para indicar la existencia de una entidad.

(20)

dùlt=é      llóa  kè Pí-nhà  sùshlh=è
estar.tirado=3sing.for    sr  de Pina-det borracho=3sing
‘Está tirado enfrente de (la tienda) de Pina, borracho’.

(21)

dùlt=èn     xàn  yày  bchèkw=nhà
estar.tirado=3ina    sr   árbol   tocón=dem.dist
‘(La olla) está tirada abajo/ al pie del tocón’. {e.jv.it}

(22)

nbàlhàs-úlhé    dè   yàj nhìsèn kà-nhà
bonito-aum    cop.exist lluvia agua adv.tim
‘El agua de lluvia era abundante en aquel tiempo’. {n.rm.it}

8 El posicional de se incluye en este trabajo debido a que apareció en el estímulo empleado para 
elicitar los verbos posicionales. 
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Otro grupo de verbos similares a los anteriores lo constituyen nit y nas ‘estar acosta-
do’ y ‘estar acostado-dispersoʼ, respectivamente. Se diferencian de dul y de respecto al 
tamaño, pues, por lo general, nit y nas prefieren objetos de dimensión pequeña y aceptan 
entidades animadas e inanimadas. Difieren uno de otro por la disposición de las entida-
des que codifican; el primero se ocupa de las entidades acostadas una continua al otro, 
en cierto orden; el segundo, de las entidades plurales acostadas, pero de manera disper-
sa. Objetos como piedras, semillas e insectos pequeños pueden ser tomados por estos 
verbos. (23) trata objetos inanimados tirados en el suelo, mientras que (24) entidades 
animadas. Por su parte, en (25) vemos que nas categoriza los mismos objetos que nit; sin 
embargo, aquí se pone énfasis en la dispersión de los objetos.

(23)

níté=n   lhàò    yù
estar.esparcido=3ina sr    suelo
‘(Los frijoles) están tirados en el suelo. {e.lo.it}

(24)

nú bích nú chíkàtànà nìt=bà      lhàò  yù
o chapulines o chicatanas estar.esparcido=3anim   sr  suelo
‘O los chapulines o las chicatanas pueden estar tirados en el sueloʼ.

(25)

nás-làsê=n     gà-tèsè
estar.disperso-adv=3inan  donde-adv.m
‘(los frijoles) están tirados (dispersos) por donde sea’.

Pasando a otro grupo de verbos tenemos que la noción de extendido se expresa a 
través del posicional nllilhg, mientras que enrollado se expresa con ndub, de manera que 
estos dos verbos se han agrupado por ser el opuesto natural de uno y otro, siempre con 
entidades inanimadas únicamente. Así, podemos decir que materiales como ‘una sába-
na extendida sobre una cama’ o ‘un pedazo de tela extendido sobre una mesa’ usan el 
posicional nllilhg (27), mientras que los objetos anteriores pero doblados toman ndub, 
como en (26), donde un cordón se encuentra enrollado en una piedra. En resumen, 
estos verbos son sensibles a la flexión de la figura.

(26)

n-dúb-tè=n     yàj=nhà
stat-estar.enrollado-mir=3inan  piedra=dem.dis
‘(El cordón) está enrollado en la piedraʼ.{e.ao.it}
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(27)

n-llìlhg-tè=n     lhàò mès-nhà
stat-estar.extendido-mir=3inan cara mesa=dem.dst
‘(La tela) está extendida en la mesa’.

El siguiente grupo está compuesto por zu ‘estar parado’, se ‘estar parado’ y ‘estar 
colgado / suspendido’ y nal ‘estar suspendidoʼ. Estos verbos prefieren objetos verticales 
alargados. El primero acepta solamente objetos inanimados como un vaso de agua, una 
botella, escaleras plegables y edificios. (28) es un ejemplo de objeto inanimado y alarga-
do, dispuesto de manera vertical sobre una superficie, el suelo. Entonces, zu señala que 
la botella está parada en el suelo. 

(28)

zú-llà=n     lù  yù=nhà
estar.parado-adv=3inan   sr suelo=dem.dist
‘(La botella) está parada en el suelo’.{e.lo.it}

Por su parte, (29) trata de un objeto animado ‘él’ o ‘ella’. Es importante mencionar 
que zu, al aceptar objetos animados, disipa su función como posicional. En su lugar, 
adquiere una función de existencial, indicando o acertando la existencia del objeto ani-
mado sin referencia a la manera en que se encuentra dispuesta la figura.

(29)

zù=è    lù yòʔ
cop.exist =3sg.for sr casa
‘(Él o ella) está en la casa’.

En lo que respecta al posicional se ‘estar parado’, éste admite objetos animados tal 
como personas y animales bípedos o cuadrúpedos. De ese modo, en (30) se observa una 
entidad animada alargada, paralela a la máquina de coser.

(30)

sèt=bè    lè dàn ll-yá=llò lhàllè-xh
estar.parado=3sig   sr abs icp-coser=1pl tela-?
‘Está parada cerca de la máquina de coser’. {e.lo.it}

Mientras que zu solamente acepta objetos inanimados, se acepta ambos. Sin embar-
go, es necesario precisar que la lectura de se con los primeros. Por ejemplo, una lámpara 
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en el techo, un mango colgado de un árbol o ropa en un tendedero deben interpretarse 
como suspensión: ‘estar suspendido’ o ‘estar colgado’ (31 y 32). En (32), se observa el 
uso de ambos posicionales. Entonces, con objetos como los anteriores no se puede inter-
pretar como ‘estar parado’ sino ‘colgado’ o ‘suspendido’. 

(31)

gá-túp-ké=lhò    lhàll-kà sè         lhàò dù=n
imp-recoger-adv=2sig   trapo-pl estar.supendido      sr    hilo=def
‘Ve a recoger la ropa que está en el tendedero’.

(32)

chà sèn   n-è=lló  nàl-tìnkò=n chà
adv.m estar.suspendido stat-decir=1pl colgado-adv=3ina adv. m  
‘Si (un mango) está suspendido, entonces diremos que está suspendidoʼ. {e.lo.it}

Esta lectura ha motivado la inclusión de nal ‘estar colgado / suspendido’ en este gru-
po de tres verbos. Dicho posicional puede codificar la lámpara en el techo, el mango en 
el árbol, la ropa en un tendedero y un niño colgado de sus dos manos de un árbol (33). 
El zy tiene dos verbos para codificar la noción de ‘colgado’.  

(33)

ll-úsìàs=bè    nàl=bè      lè   yày mànkò-n
icp-gritar=3sg.inf   estar.colgado=3sg.inf   sr   árbol mango-det 
‘Gritaba al estar colgado del árbol de mango’.

Recapitulando, este grupo tripartita de verbos codifica la posición de los objetos 
verticales alargados y sus elementos se distinguen uno de otro por la propiedad de ani-
macidad de los objetos que seleccionan.

El último grupo de posicionales comparte información sobre el fondo, el cual es 
ilustrado con la noción de contenido. Para dilucidar cómo se reparten las entidades hay 
que partir con los primeros dos miembros del grupo, lla’a y yo’, ambos sensibles a las 
entidades animadas e inanimadas. Se diferencian en cuanto que lla’a acepta entidades 
plurales y yo’ singulares. En (34), lla’a indica que se trata de varias personas contenidas 
en la sombra del árbol. De igual manera, (35), con objetos inanimados, señala que las 
botellas se encuentran contenidas en el cesto. Ahora, en (36) tenemos una sola botella; 
por lo tanto, yo’ resulta indicado, al igual que en (37), en el cual, al tratarse de una sola 
entidad, también se requiere yo’.
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(34)

llà-àk=é     xàn    yày yìch bè=n
estar.contenido-pl=3pl.form   sr     árbol papel viento=det
‘Están bajo el árbol de viento’. {n.rm.it}  

(35)

llà-àk-té=n     lò  gà-nhà
estar.contenido-pl-mir=3inan  sr  cesto-def
‘(Las botellas) están en el cesto’. {e.jv.it}

(36)

sàn dà-nhì yòʔ-tèksè=n     lù   yú=nhà
conj abs=dem.prx estar.metido-adv=3inan sr   tierra=dem.dst
‘Pero ésta (la botella) está metida completamente en la tierraʼ. {e.lo.it}

(37)

yòʔ-tè-bà     lù  nhìs=nhà
estar.metido-mir=3anim   sr  agua=dem
‘Está en el aguaʼ. {e.lo.it}

En lo que atañe a yull, se ocupa de las figuras de constitución líquida, entre ellos, 
el café, el agua o la sopa, contenidos en un recipiente. Su ubicación se indica usando 
el posicional yull (38). En suma, estos posicionales y los anteriores comparten la infor-
mación del fondo; esto es, estar contenidos. Los primeros manifiestan susceptibilidad al 
número gramatical de la figura plural contra singular y se diferencian de yull en torno 
a la sensibilidad del estado de la materia de la figura; es decir, entidades sólidas frente 
a entidades líquidas.

(38)

bà yùll-èn    lèù
term estar.contenido=3inan jarra
‘(El caldo) ya está servido en la jarra’.{e.lo.it}

El siguiente posicional nes no forma parte de algún grupo: recoge la idea de un objeto 
o una entidad ‘metida entre dos lados’. Se diferencia del grupo tripartita de contenido 
ya, yon y yull en cuanto a las propiedades dimensionales de la escena locativa. En este 
caso, el fondo está compuesto de dos dimensiones o lados, y el objeto se encuentra me-
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tido entre estos dos lados. De tal manera, objetos como monedas o billetes pueden estar 
metidos en un libro (39), o un perro, un gato o un ratón (animales de constitución pe-
queña) pueden encontrarse entre las piedras (40), al igual que insectos como los grillos 
o las cucarachas. 

(39)

mêll nèll-ò n-ès-èn      lè lhàll
dinero icp-decir=1pl stat-estar.metido=3inan sr tela
‘Por ejemplo, decimos el dinero está metido entre las telas’.

(40)

nès=bà     lè yâj  bì llàllòj=bà
estar.metido=3sg.anim   sr piedra  no icp-salir=3sg. anim
‘(El ratón) está metido entre las piedras, no se sale’. 

Por último, el posicional da ‘estar pegado / adherido’ considera la noción de adhesión 
de una entidad a un fondo. Ocurre con entidades animadas e inanimadas, que deben 
cumplir el requisito de estar pegadas parcial o totalmente a un fondo. Entidades anima-
das como una mosca en la pared o el contacto de una parte del cuerpo con la pared se 
categorizan mediante el posicional da (41). De igual manera, entidades inanimadas como 
un cuadro o escoba en la pared pueden ser tomados por el mismo posicional (42). 

(41)

dàt=bè   lè sè-nhà
estar.pegado=3sg.inf sr pared=dem.dist
‘Está ahí (recargado) en la pared…’. {e.ym.it}

(42)

dàtè    gùbè-n  kùllè nhà
estar.pegado   escoba=det sr dem.dst
‘La escoba está allá atrás’.

De esta manera, he tratado de describir las propiedades semánticas de cada uno de 
los verbos posicionales. Del mismo modo, he detallado el porqué de la propuesta de aná-
lisis en pares, proporcionando el mayor número posible de ejemplos que no sólo ilustran 
las propiedades, sino también la agrupación de los verbos. Como se deja ver a través de 
esta sección, los verbos posicionales contienen diferentes capas de información y cada 
una de éstas en su conjunto proporciona la información que codifica cada posicional.

96 AnA d. ALonso orTiz LM II-1 

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 77-99  
ISSN: 2448-8194



ProPiedAdes de Los verbos PosicionALes

comentarios finaLes

En este trabajo se mostró que el zapoteco de Yalálag es una lengua que pertenece al tipo 
III en la clasificación de Grinevald (2006), que corresponde a raíces locativas de algunas 
lenguas amerindias. Dieciocho verbos posicionales colocan al zy en el punto intermedio 
de dicha clasificación. A partir de su inventario, se describieron los distintos niveles de 
información semántica de cada verbo como ubicación en relación con el fondo, anima-
cidad, número gramatical, disposición y, en menor medida, forma y materia. 

Anteriormente, no se había analizado el paradigma de verbos posicionales en las 
lenguas zapotecas de manera particular, como un sistema de pares o conjuntos comple-
mentarios. En este sentido, el zapoteco de Yalálag ofrece cinco grupos de verbos posi-
cionales que se complementan y reparten la información que codifican, en relación con 
las propiedades del fondo y la figura (tabla 5).

Tabla 5. Grupos de posicionales complementarios en el zapoteco de Yalálag.

Grupo lli (sentado a ras del suelo) y llia (sentado en lo alto)

– Codifican la postura de sentado.
– Aceptan entidades animadas e inanimadas.
– El fondo es la superficie con la que se establece contacto.

Grupo zu (parado), se (parado y suspendido) y nal (suspendido)

– Codifican la postura de parado, noción de colgado o suspendido.
– Prefieren entidades verticales.
– El fondo es la superficie en la que se encuentra parada la figura.
–  Restricciones en cuanto a la animacidad: zu (inan), se ‘parado’ (anim), ‘suspendido’ (inan) y nal (inan y anim).

Grupo xhua (acostado alto), nkwa (acostado alto), dul (acostado bajo) y de (acostado bajo)

– Codifican la postura de acostado.
– Toman entidades animadas e inanimadas.
– El fondo es una superficie elevada o el suelo.
– Codifican número gramatical: xhua (sg) y nkwa (pl).
– dul ‘acostado bajo y abandonado’.

Grupo lla’a (contenido plural) yo’o (contenido singular) y yull (contenido líquido)

– El fondo es en donde se encuentran contenidos.
– Toman entidades animadas e inanimadas.
– Codifican número gramatical: lla’a (pl) y yo’o (sg).
– yull (líquidos).

Grupo nit (acostado contiguo) y nas (acostado disperso)

– Codifican la posición de acostado.
– El fondo es la superficie en donde se encuentran acostados.

Por lo demás, en lo que toca a los posicionales de y zo, los ejemplos derivados de la 
elicitación sugieren que existe un fenómeno de pérdida de información semántica en 
cuanto posicionales. Esto se hizo evidente para el caso de de ‘estar acostado’ durante las 
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entrevistas con los hablantes, donde se prefirió dul por encima del anterior. Para el caso 
de zu con entidades animadas, se percibe que este verbo tiene una lectura preferentemen-
te existencial, toda vez que su uso con las entidades animadas, la ubicación y la disposi-
ción de la figura a localizar se vuelve ambigua; es decir, no se conoce cómo y dónde se 
encuentra el término de la lectura posicional; su existencia sólo puede intuirse. 

Aún queda pendiente el estudio de la construcción de hosting o inversión locativa. Es 
necesario continuar el análisis en cuanto a la sintaxis y semántica de las construcciones 
locativas en las lenguas zapotecas para ofrecer un análisis más detallado sobre la alter-
nancia en las construcciones en que participan estos verbos.
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Superficial and effective number agreement in Spanish 
nominal phrases early acquisition

RESUMEN: En este artículo se analiza y se sustenta que la concordan-
cia de número de las frases nominales se adquiere en etapas tempra-
nas del desarrollo lingüístico infantil y que los niños pasan por dos 
momentos hasta que logran su adquisición: concordancia de número 
superficial –producciones de base léxica como resultado de la imita-
ción de los niños al interactuar con sus cuidadores– y concordancia de 
número efectiva –cuando los niños lograron analizar los constituyen-
tes de la frase nominal.

ABSTRACT: In this paper, we analize and argue that nominal phrases 
number agreement is acquired in early stages of early linguistic devel-
opment, passing by two moments: superficial number agreement –lex-
ical based productions resulting from children interactions with their 
caregivers– and effective number agreement –when children are able 
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e l término concordancia involucra dos elementos esenciales: el controlador y el 
controlado (Moravcsik 1978; Lapointe 1988). A partir de esta distinción, lo de-
finimos como una operación en la que el controlador comparte sus rasgos –nú-
mero, género o persona– al controlado o a los controlados, como en el siguiente 

caso el niño come la jugosa manzana, donde el nominal niño concuerda en género (mas-
culino) y número (singular) con el determinante definido el. También, la frase nominal 
el niño, que es el sujeto de la oración, controla la concordancia de número (singular) y 
la persona (tercera) en el verbo come. Finalmente, la frase nominal la jugosa manzana, 
cuya función es de complemento directo en la oración, igualmente concuerda ‒además 
del determinante definido‒ en género (femenino) y número (singular) con el adjetivo 
jugosa. Con esto último ejemplificamos cuando nos referíamos a que puede haber uno o 
más elementos controlados.

Detectar la concordancia en el habla coloquial y adulta resulta sencillo; sus erro-
res son los que percibimos a veces claramente: tú dijistes eso, la mayoría de las  
personas marcharon, le compuse el juguete a los niños, entre otros; no obstante, algu-
nos ejemplos no los percibiríamos como discordantes. En cambio, en los niños que 
se encuentran en el proceso de desarrollar su lenguaje, personas con algún trastorno  
lingüístico o en contextos bilingües, notaremos con más exactitud aquellas combinato-
rias que se producen de forma errónea. De aquí se deriva nuestro interés por documen-
tar y analizar cómo se efectúa la concordancia de número en la adquisición temprana 
del español.

Nuestro enfoque tiene como punto de partida la Teoría de la adquisición basada en 
el uso (Tomasello 2003), cuya propuesta refiere que los niños adquieren el lenguaje de 
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forma gradual al interactuar con sus cuidadores y recibir el input de ellos. Con base en 
esta teoría se considera que los niños pasan por distintas etapas que les permiten poco 
a poco, mediante la detección y análisis de los constituyentes, construir su lenguaje. En 
el desarrollo lingüístico, los niños comienzan con la tarea de mapear las construcciones 
entre su forma y su significado; es en este momento cuando inician las operaciones de 
sustituir, agregar, insertar, recortar y reorganizar (Lieven et al. 2009). Esto se debe a 
que ya detectaron patrones en su lengua y, por ende, han superado la etapa de base 
léxica (item based) en la que sólo producían elementos sin analizar, tomados de las cons-
trucciones del input de sus cuidadores. Por lo tanto, los niños pasan de realizar cons-
trucciones mediante simples adiciones a integraciones más complejas. Un ejemplo de 
lo anterior se daría cuando un niño que produce la frase el león en repetidas ocasiones, 
un día agrega información y ahora construye el león grande. Esta frase mostraría los pri-
meros indicios de que el niño está comenzando a trabajar sus integraciones. En nuestro 
trabajo observamos las etapas descritas y determinamos el momento de la integración 
como su sustento principal.

Nos basamos únicamente en el análisis del número porque, si se compara con el 
género y la persona, sus sufijos ‒en singular, el morfema vacío o no marcado -ø, y en 
plural, -s y sus alomorfos -s y -es‒ son más claros de detectar, sobre todo si consideramos 
que la parte última de la palabra es más fácil de ubicar y segmentar (Rojas 2011). Otro 
punto que nos llevó a enfocarnos en este análisis fueron los resultados globales que ob-
tuvimos de tres niños al analizar la concordancia y discordancia en los tres rasgos. Por 
una parte, el número mostró un índice más elevado de discordancias, respecto al género 
y a la persona, y, al desglosar el porcentaje bruto, notamos que era la categoría que los 
niños estaban trabajando más. Por otra, los números tan elevados de concordancia lla-
maron nuestra atención (Olvera 2018).

Ahora que hemos presentado un breve panorama general sobre cómo los niños ma-
nejan la información que reciben del input de sus cuidadores, es preciso referir y espe-
cificar la concordancia de número en el desarrollo lingüístico. Es necesario considerar 
que son pocos los estudios en español que analizan esta concordancia; por lo general, 
los datos provienen del inglés, lengua con una escasa concordancia de esta naturaleza. 
Se ha propuesto que la adquisición de número es temprana en inglés (Clark y Nikiti-
na 2009), donde las elicitaciones demostraron que a los cinco y seis meses los bebés 
distinguen el número uno de dos, tres y cuatro elementos; a los catorce meses pueden 
distinguir hasta tres objetos, pero no más. En español, se comprobó que los niños entre 
los 1:11 y 2:01 comprenden el plural con el sufijo -s y lo relacionan con el significado 
ʻmás que unoʼ (Arias-Trejo et al. 2014).

La categoría de número parece aprenderse a través de dos vías paralelas en el desa-
rrollo: por una parte, la léxica ‒cantidades numéricas: 1, 2, etc.‒, y, por otra, la morfo-
lógica ‒singular / plural‒. De acuerdo con los autores Li, Ogura, Barner, Yang y Carey 
(2009), la distinción conceptual singular / plural es la que debe soportar la adquisición 
de la morfología de número, porque los niños distinguen entre conjuntos individuales 
y plurales a una edad temprana, pero sólo en contextos que proporcionan cuestiones 
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perceptuales claras para establecer las diferencias entre un elemento individual y un 
conjunto. Otro estudio demostró que los niños entre 1:8 y 2 años, cuya lengua materna 
es el inglés, diferencian entre ̒ unoʼ y ̒ más que unoʼ y comienzan a percibir la marcación 
singular / plural a los dos años (Wood et al. 2009). Es importante destacar que las evi-
dencias acerca de que el niño comienza a analizar sus frases nominales con respecto al 
rasgo de número, se observarán cuando aparecen los primeros nominales plurales con 
su respectivo contraste en singular, debido a que los niños están empezando a estable-
cer diferencias en el significado entre ʻunoʼ y ʻmás que unoʼ.

En lo que concierne a la concordancia de número, varias investigaciones coinciden 
en que las producciones en plural son pocas y, cuando se dan, tienden a establecer dis-
cordancias, ya sea a nivel de frase nominal, ya sea en oraciones; asimismo, el índice de 
operaciones concordantes es muy alto (Rubino y Pine 1998; Brandani 2013; Rosado y 
Bel 2005). Con base en estas aseveraciones, proponemos dos maneras de reconocer la 
concordancia de número. La primera, que denominamos superficial, se refiere al momen-
to en que los niños aún no analizan los constituyentes, por lo que sus producciones son 
imitaciones del input de sus cuidadores. La segunda, concordancia de número efectiva, 
es el resultado de que los niños hayan pasado por una etapa en la que detectaron pa-
trones y regularidades en los constituyentes que forman la frase nominal y, al hacerlo, 
cometieron errores en sus integraciones; pero, después de este proceso, sus producciones 
muestran una concordancia de número que ya ha sido analizada, motivo por el cual la 
definimos como efectiva.

metodoLogía

El corpus que estudiamos pertenece a la base de datos Etapas tempranas en la adquisición 
del lenguaje (etal) (Rojas 2007). Analizamos tres muestras, una densa1 que corresponde 
a la niña Natalia2 y cuyo periodo de edad abarca de los 1:11:24 a los 2:02:18; y otras 
dos, longitudinales, pertenecen a la niña Tita, con un rango de edad entre los 1:07 y los 
2:08, y al niño Luis, cuya edad oscila entre los 1:11 y los 2:08. Asimismo, es importante 
destacar que son muestras naturales recolectadas en situaciones cotidianas de interac-
ción de los niños con sus cuidadores; las características principales de las familias son 
el ser mexicanas y monolingües de español. La tabla 1 condensa los datos anteriores de 
los niños, además de los resultados totales que se obtuvieron de las frases nominales 
producidas por cada niño y que sustentan el análisis.

1 Natalia fue grabada cinco veces a la semana por cuarenta y cinco o sesenta minutos durante tres 
meses, de ahí que su registro se denomine muestra densa.

2 Los nombres de los niños del estudio fueron elegidos por sus padres, y de esa manera aparecen 
en la base de datos. 
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Tabla 1. Características de las tres muestras

Primero, es importante aclarar que el niño Luis presentó menores logros lingüísti-
cos, en comparación con las niñas; en su muestra siempre tuvo un desfase de su periodo 
de edad con los avances. No obstante, su registro nos permitió observar la etapa inicial  
de nuestro enfoque de estudio. Por lo demás, es notorio que Natalia tiene la producción más 
alta de frases nominales, a pesar de su periodo de edad. 

Segundo, en una breve referencia sobre el léxico nominal, podemos decir que el tipo 
de sustantivo que más usaron los tres niños fue el inanimado contable. La división de sus 
nominales, respecto al contraste singular / plural, quedó de la siguiente manera: Natalia 
tuvo 157 casos sólo en singular, 30 sólo en plural y 59 con contraste de número; Tita usó 
168 nominales en singular, 17 sólo en plural y 18 con contraste de número; Luis presentó 
124 datos sólo en singular, 12 sólo en plural y 9 con contraste de número. De estas ge-
neralidades se tomaron únicamente en cuenta los nominales que formaban parte de una 
frase nominal.

El análisis que presentamos está estructurado a partir de cuatro variables; con esta or-
ganización se pretende que los datos sean claros, debido a que manejamos varios aspectos 
como el contraste de número en el nominal (singular / plural) o si éste sólo se produce en 
singular o sólo en plural, si el nominal se relaciona con un tipo de determinante o con va-
rios, y si éstos contrastan o no en número. También estudiamos si el nominal comparte el 
rasgo de número con el determinante y, por lo tanto, se da una concordancia o, por el con-
trario, no la establece y se obtiene una discordancia, aunque este último punto se revisará 
con detalle más adelante. 

La tabla 2 muestra las frases nominales de los tres niños, divididas de acuerdo con las 
variables mencionadas. Las variables 1 y 2 se refieren a los nominales que aparecieron 
sólo en singular o sólo en plural y que, a su vez, controlan a un determinante también sólo 
en singular o sólo en plural, aunque éstos variarán en cuanto al tipo de determinante, por 
ejemplo: el sol, un sol, las estrellas, unas estrellas. Por lo tanto, el análisis se centra en cómo el 
nominal comparte el rasgo de número con los diferentes determinantes y no en los tipos de 
éstos. En cuanto a las variables 3 y 4, los nominales presentan contraste de número (singu-
lar / plural) y controlan este rasgo desde dos perspectivas. En la variable 3, se comparte el 
rasgo con determinantes que se oponen en número, por ejemplo: el gato, los gatos, mientras 
que en la variable 4 hay variación en los determinantes, tanto en el tipo como en el número, 
por ejemplo: una araña, las arañas, otra araña, tres arañas, etcétera. 

Niños Rango de 
edad

Número de 
registros

Porcentaje de 
registros

Total de horas de 
grabación

Datos obtenidos  
(frases nominales)

Léxico nomi-
nal acumulado

Natalia 1:11:24 a 
2:02:18 60 5 sesiones 

por semana 45 horas 133 246

Tita 1:07 a 2:08 19 1 sesión 
al mes 38 horas 93 203

Luis 1:11 a 2:08 10 1 sesión 
al mes 20 horas 74 145
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Tabla 2. Frases nominales de los tres niños según las cuatro variables

resuLtados

Con el fin de justificar nuestra propuesta de la adquisición de la concordancia de núme-
ro, revisaremos los resultados con base en las cuatro variables y de acuerdo con los casos 
concordantes y discordantes, para así analizar con detalle la producción individual. De 
esta manera, se observa que en cada niño difieren los registros: Natalia muestra más 
movimiento en la variable 4; Tita, en la 2, y Luis, en la 1. Precisamente, la primera niña 
es la que tiene el porcentaje más alto en la variable más destacable para nuestro estu-
dio, porque nos indica que hay más combinatorias y, por ende, que se está trabajando 
la concordancia de número. 

Tabla 3. Las cuatro variables y la presencia de concordancia y discordancia en Natalia

Niños

1
Determinante 

con forma única 
+ nominal con 

forma única

2
Varios determinantes 
con forma única + 
nominal con forma 

única

3
Determinante 
con contraste 

+ nominal con 
contraste

4
Varios determinan-
tes con contraste 
+ nominal con 

contraste

Totales

Natalia 
(1:11:24 a 
2:02:18)

36 (27%) 38 (29%) 11 (8%) 48 (36%) 133 (100%)

Tita
(1:07 a 2:08) 35% (38%) 40 (43%) 2 (2%) 16 (17%) 93 (100%)

Luis
(1:11 a 2:08) 38 (51) 27 (37%) 5 (7%) 4 (5%) 74 (100%)

Variable Concordancia Discordancia Ejemplos

1
Determinante con forma única + 

nominal con forma única
34 (94%) 2 (6%) La ardilla

(Natalia 2:02:00)

2
Varios determinantes con forma 

única + nominal con forma 
única

34 (89%) 4 (11%) Los leopardos  
(Natalia 2:02:21)

3
Determinante con contraste + 

nominal con contraste
2 (18%) 9 (82%)

La hormiga
(Natalia 2:00:19)

Las hormiguitas / las hormigas 
(Natalia 2:03:07)

4
Varios determinantes con contras-

te + nominal con contraste
11 (23%) 37 (77%)

Un caballo
(Natalia 2:00:06)

El caballo / los caballos  
(Natalia 2:01:21)

Tu caballo / tus caballos  
(Natalia 2:01:21)
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Una vez que hemos expuesto de manera general los resultados, corresponde obser-
varlos individualmente para analizar los casos concordantes y discordantes. Empezare-
mos con los datos de Natalia, seguiremos con los de Tita y finalmente con los de Luis.

La tabla 3 muestra que las variables 1 y 2 tienen porcentajes altos de concordancia 
en la producción de Natalia. Se trata de contextos que Slobin (1985) denominó como 
error free y se refieren a regularidades que corresponden a los modelos del input que 
reciben los niños en sus interacciones; por lo tanto, son construcciones aprendidas y no 
analizadas. Opuesto a lo anterior, observamos que las variables 3 y 4 muestran más ca-
sos discordantes, principalmente la 4. Con base en estos resultados, podemos asumir que 
Natalia trabaja de manera más efectiva la concordancia de número, puesto que tiene 
más errores como producto de estar analizando ya los constituyentes, así que esta niña 
se encuentra en la etapa de prueba y error, en la que realiza diferentes combinatorias y 
colocaciones. Sin embargo, aún no consolida la concordancia de número efectiva, está 
en su búsqueda.

Ahora observemos qué sucede con los datos de Tita, que se presentan en la tabla 4. 
Lo primero que resalta es la ausencia de casos discordantes en las variables 1 y 2, lo cual 
puede deberse a que la niña, por el periodo de edad que se muestra en los ejemplos, 
presenta datos que justifican lo que denominamos concordancia de número efectiva. No 
obstante, es necesario analizar sus producciones en un desarrollo temporal. Respecto a 
las variables 3 y 4, Tita muestra que en esta última se lleva a cabo, al igual que Natalia, 
el análisis de los constituyentes y las distintas colocaciones que derivan en errores, pero 
que marcan el camino hacia la concordancia de número efectiva.

Tabla 4. Las cuatro variables y la presencia de concordancia y discordancia en Tita

Variable Concordancia Discordancia Ejemplos

1
Determinante con forma única + nominal 

con forma única
35 (100%) Un elefante

(Tita 2:05)

2
Varios determinantes con forma única + 

nominal con forma única
40 (89%) Te pido unos colores

(Tita 2:05)

3
Determinante con contraste + nominal 

con contraste
2 (100%)

De mi case <clase> 
(Tita 2:08)

Voy a mi case <clase>
(Tita 2:08)

A mi cases <clases>
(Tita 2:08)

4
Varios determinantes con contraste + 

nominal con contraste
5 (31%) 11 (69%)

Las sirenas
(Tita 2:05)
Una sirena
(Tita 2:05)
La sirena

(Tita 2:08)
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La tabla 5 resume los casos hallados en el niño Luis, los cuales visiblemente son 
pocos, en comparación con las dos primeras. No obstante, coincide con ellas en los 
resultados de las variables 1 y 2, en cuanto a la casi totalidad de los datos concordan-
tes. En cambio, las evidencias de las variables 3 y 4 son disímiles en contraste con las 
niñas, porque él apenas logra obtener nueve nominales distribuidos en ambas variables 
y, aunque sí hay discordancias, los ejemplos resultan escasos para ser representativos. 
Así, los datos de Luis muestran una etapa inicial en donde la concordancia de número 
corresponde únicamente a la que denominamos superficial.

Tabla 5. Las cuatro variables y la presencia de concordancia y discordancia en Luis

Vistos y analizados los resultados de cada niño, es destacable que las variables 1 y 2 
presenten porcentajes muy altos de concordancia, y que en las variables 3 y 4 aparezcan 
más casos discordantes. En el desglose individual, Luis representa un primer momento 
en el que no se muestra algún tipo de análisis en la estructura de sus frases nominales; 
Natalia, al tener los datos más altos de discordancias en la cuarta variable, se coloca en 
un punto intermedio de nuestra propuesta de adquisición de la concordancia de núme-
ro, y Tita, por el periodo de edad próximo a los tres años, ha logrado una concordancia 
de número efectiva. 

El análisis anterior subraya la necesidad de observar las producciones de los tres 
niños en su desarrollo lingüístico temporal para corroborar las conclusiones obtenidas 
a partir de cada tabla. Debido a que la cuarta variable resultó ser la más representativa 
por tratarse de la que presenta la mayor variabilidad en la construcción de una frase 
nominal, es la única que se desglosará en este enfoque particular. 

Para una comprensión óptima de los resultados, cabe aclarar que las gráficas si-
guientes muestran el número de frecuencias de aparición de cada caso y el orden en 
que las presentamos atiende a nuestra propuesta de adquisición de la concordancia 
de número. Si un mismo nominal tiene tres datos concordantes y dos discordantes,  

Variable Concordancia Discordancia Ejemplos

1
Determinante con forma única + 

nominal con forma única
38 (100%) Un dino <dinosaurio>

(Luis 2:08)

2
Varios determinantes con forma única 

+ nominal con forma única
26 (96%) 1 (4%) E ito <quito> os zapatos

(Luis 2:03)

3
Determinante con contraste +  

nominal con contraste
1 (20%) 4 (80%)

Su amico
(Luis 2;07)
Su amicos

(Luis 2:07)

4
Varios determinantes con contraste + 

nominal con contraste
2 (50%) 2 (50%)

U yayó <ratón>
(Luis 2:02)
Los latones
(Luis 2:06)
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entonces se consideran los cinco casos. De esta manera, no se manipulan los números 
que se presentaron antes porque aludían únicamente a los tipos de nominales y no a las 
ocurrencias de los mismos.

También es preciso explicar que se tomaron en cuenta tres divisiones en el rango 
de edad en los tres niños. Sin embargo, debido a la independencia de los registros, las 
muestras de Natalia abarcan menos tiempo y están divididas, aproximadamente, de 
forma mensual, porque cada rango de edad corresponde a un mes de registro y fueron 
tres meses los que se analizaron (de 1:11:24 a 2:02:18). Por el contrario, Tita y Luis 
presentan de la misma manera la división del rango de edad, cada uno con tres meses 
de alcance. 

Como se observa en la gráfica 1, a pesar de que los datos de Luis mapean un periodo 
de edad equivalente al de Tita, se ubica en una etapa muy inicial; solamente 24 nomi-
nales presentan contraste de número, de los cuales 22 (92%) exponen concordancias y 
2 (8%) discordancias. En el primer rango de edad no tuvo ningún caso; en el segundo, 
sólo uno de concordancia; y, en el tercero, parece estar apenas comenzando a ubicar las 
formas del morfema de número. Así, los 21 casos se refieren a una concordancia super-
ficial, debido a que las ocurrencias discordantes son escasas y no hay antecedentes en 
los registros que demuestren que el niño está trabajando la concordancia de número. 
Esta afirmación la justificamos en que la presencia de nominales con contraste es casi 
nula en los rangos de edad 1 y 2 y, sin ésta, prácticamente ‒y de acuerdo con las mues-
tras de las dos niñas‒ no se podría aún hablar de un punto inicial en una operación de 
concordancia de número efectiva. Con base en lo anterior, consideramos que los datos 
de Luis representan una etapa primera, en la cual impera la imitación de construcciones 
morfosintácticas en el ámbito de frase, lo que implica una concordancia de número pro-
veniente del input de sus cuidadores. 

Gráfica 1. Análisis de las ocurrencias con respecto a la variable 4 en el desarrollo temporal de Luis

En seguida nos corresponde analizar la segunda etapa, en la que se ubican los 
resultados de Natalia. Esta gráfica muestra que en esta niña hay una relación de au-
mento de casos entre la concordancia y discordancia en los tres rangos de edad anali-
zados: si crece el número de concordancias, también el de discordancias. Sólo que el  
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acrecentamiento no es proporcional, porque del rango 1 al 2 las concordancias y discor-
dancias se elevan más en comparación del 2 al 3, donde es poco lo que acumula, prin-
cipalmente en las discordancias. Esto nos indica que, en el rango 2, la niña detecta las 
formas del morfema de número y, por lo mismo, hay más presencias de discordancias. 
En cambio, las ocurrencias altas de concordancia ‒también del rango 2 al 3‒ parecen 
mostrar que la niña produce concordancias efectivas, porque tiene como antecedente 
que está trabajando el contraste de número.

Gráfica 2. Análisis de las ocurrencias con respecto a la variable 4 en el desarrollo temporal de Natalia

Finalmente, tenemos la tercera etapa, conformada por la muestra de Tita. Sin em-
bargo, antes de analizar los datos, es preciso explicar que en la gráfica 3 no se incluyen 
los primeros tres meses de su muestra, porque en Natalia y Luis iniciamos el estudio a 
los 1:11 y, por lo tanto, tratamos de unificar los resultados para poder compararlos. Por 
ello, agregamos esa información faltante: Tita produjo de los 1:07 a los 1:11 30 ocurren-
cias concordantes y siete discordantes, resultados muy similares a los que realizó en el 
siguiente rango de edad (1:11 a 2:02).

Gráfica 3. Análisis de las ocurrencias con respecto a la variable 4 en el desarrollo temporal de Tita
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Ahora, al observar lo que sucede en la gráfica 3, es claro que Tita tiene una tendencia 
creciente a la concordancia y una producción de discordancias gradualmente menor; los 
rangos 1 y 2 muestran relativamente pocas discordancias. Además, es destacable que, al 
igual que en el último rango de edad de Natalia (2:01:02-2:02:18), en el segundo rango 
de Tita (2:02-2:05) sea donde se genera el punto más alto de discordancias, al igual que 
un aumento de concordancias. Este dato, en lo que concierne a Tita, hace referencia 
al momento en que la niña ya comenzó a producir concordancias de número efectivas 
‒cuando el morfema de número ya se ha analizado‒, y el último rango de edad, al que 
pertenecen las 53 ocurrencias de concordancia, alude a operaciones de concordancia 
efectivas. Así, Tita presenta la línea de desarrollo lingüístico más completa y clara ‒por 
el periodo más amplio de sus registros‒; en ella es posible mirar el proceso de adqui-
sición de la concordancia de número, sobre todo el punto último de alcance, en el que 
tantas ocurrencias concordantes significan el logro de la niña en este proceso, el cual no 
hubiera sido posible vislumbrar sin el enfoque temporal.

Los resultados de las tres gráficas, que corresponden al desarrollo temporal de los 
niños, aclaran el proceso de adquisición del morfema de número. La comparación entre 
una muestra densa de tres meses (Natalia) y dos longitudinales (Tita: 13 meses, y Luis: 
9 meses) ayudó a observar cómo se da este proceso tanto en un periodo corto como en 
uno largo. Así, los últimos datos de Tita, que permitieron ver periodos posteriores a  
los de Natalia, nos ubican en el momento en que produce de manera eficiente el contras-
te de número entre determinantes y el controlador nominal.

En suma, el desarrollo lingüístico propuesto en esta sección apunta al proceso que 
se da cuando los niños pasan de las categorías robustas –input de los cuidadores– a las 
emergentes –análisis de los niños–. Es decir, se llega a la detección de la morfología de 
número por medio de un continuum (Clark 2001) entre ambas categorías. Sin duda, en 
este aspecto, la emergencia corresponde a la distinción conceptual singular / plural que 
soporta la morfología de número, como explicaron Li et al. (2009) en su estudio sobre el 
japonés y el chino, y que aquí se relaciona con nuestros hallazgos.

discusión

Los resultados que se obtuvieron y que hemos presentado en párrafos anteriores  
corresponden a etapas tempranas en el desarrollo lingüístico de los tres niños, por lo que 
esperábamos que el léxico fuera reducido. No obstante, el estudio derivó en lo opuesto 
y se comprobó que, desde periodos tempranos, los niños prestan atención al input que 
reciben y que primero reproducen a partir de una base léxica que, gradualmente, los 
llevará a detectar, analizar y segmentar el morfema de número para la construcción de 
sus frases nominales concordadas en número de manera efectiva.

Vimos que el ámbito de frase correspondiente a la construcción determinante + no-
minal es el que muestra los efectos más importantes para comprender cómo se adquiere 
la concordancia de número, porque en los periodos de edad analizados, los niños produ-
cen más frases nominales que oraciones (Olvera 2018). Así, los datos de Tita y Natalia 
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comprueban que entre los 1:07 y los 2:00 años ya comenzaron a producir nominales con 
contraste de número y a colocar distintos tipos de determinantes junto a éstos: el caballo, 
unos caballos, este caballo. En las primeras etapas, dichos casos muestran discordancias 
mínimas, pero son presencias importantes que otorgan un indicio sobre la concordancia 
de número.

El crecimiento de los datos discordantes es más evidente en Natalia, que entre los 
2:00:01 y 2:01:00 alcanza una gran proporción de casos, mientras que Tita lo logra en 
el periodo de edad entre los 2:02 y 2:05, aunque continúan siendo pocos. La última 
muestra analizada de Natalia presenta todavía más casos (de los 2:01:02 a los 2:02:18) 
que sugieren que sigue trabajando los contrastes y que ya ha detectado el morfema de 
número. En cambio, los resultados finales de Tita entre los 2:05 y 2:08 tienen una reduc-
ción drástica de casos discordantes, pues apenas se registró uno. Esto era de esperarse, 
debido a que el momento de conflicto en la elección de formas ha cesado y ahora ya 
produce operaciones de concordancia efectivas.

Partiendo de estos resultados generales, organizamos los pasos que parecen seguir 
los niños para lograr una concordancia efectiva que, en sí misma, implica la detección 
del morfema de número:

1. Los niños deben percatarse de que una frase nominal es preponderantemente de 
dos elementos, aunque pueden llegar a aparecer más. Así, deben ubicar que el 
sustantivo se acompaña de un determinante, porque un efecto prosódico común 
es que no segmenten correctamente y consideren el determinante como parte 
del nominal (Olvera 2018). Como señala Rojas (2011: 267): “Los límites difusos 
del margen izquierdo de la palabra constituyen para el desarrollo del lenguaje 
un problema que requiere una solución fonológica, morfológica y sintáctica”. 
Por ejemplo: nanomiga <la o una hormiga> (Natalia 2:00:19). El logro de esta 
segmentación se percibe cuando los niños comienzan a variar los determinantes.

2. Los niños inician con una producción mínima de contrastes singular / plural en el 
nominal y éste comienza a compartir el rasgo de número con los determinantes. 
Estas formas conviven con las formas singulares que suelen ser muy abundantes 
y con las formas plurales que pueden ser escasas o nulas. En este momento sola-
mente se observa en cada niño su lexicón o las convenciones con las que expresan 
una noción particular de su lengua (Clark 2001), pero todavía no realizan funcio-
nes operacionales.

3. Las niñas alcanzan ocurrencias más altas en las discordancias, las cuales se rela-
cionan con el contraste de número en el sustantivo y con variación en la elección 
de los tipos de determinantes. Por otro lado, las formas plurales siempre son 
mínimas, quizá porque las niñas se preocupan más por establecer el contraste 
de número con un sustantivo ya conocido que por generar nuevos sustantivos en 
plural (Slobin 1973). El momento en el que aparecen los nominales plurales son 
la clave para el desarrollo de la concordancia de número efectiva.
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4. Como se pudo observar en el último rango de edad analizado en Tita, y definido 
como la tercera etapa de la adquisición de la concordancia, después de que la 
niña ya detectó el morfema de número y lo puso a prueba, produce menos errores 
porque comenzó a realizar operaciones de concordancia efectivas.

Por lo tanto, si organizamos la información, tendríamos tres etapas, cada una repre-
sentada por un niño de nuestro estudio. Luis ilustra la etapa 1; Natalia, la 2, y Tita, la 
3. Esta última abarcaría un poco de la etapa 2 porque hay varios casos de discordancias 
‒pero no tantos como los de Natalia, donde no hay duda de que está probando las co-
locaciones y por eso hay índices mayores de discordancias‒ y al mismo tiempo, ya hay 
muestras de construcciones de frases nominales analizadas. 

Figura 1. Etapas en la adquisición de la concordancia de número

Por último, con base en nuestros resultados, sugerimos que la adquisición de la con-
cordancia de número efectiva inicia en la construcción de frase determinante + nominal y 
posteriormente se extiende ‒conforme los niños avanzan en su desarrollo lingüístico‒ a 
otras construcciones sintácticas.

concLusiones

El análisis de las tres muestras de los niños, cuyo enfoque principal atendió a la construc-
ción de las frases nominales en la adquisición temprana de la concordancia de número, 
demostró la gradualidad en estas construcciones. Se pudo comprobar que los niños pa-
san de un periodo de base léxica a uno de detección de los morfemas de número, en el 
que abundan las discordancias ‒casos indispensables para observar el proceso en que los 
niños están probando la forma en que se colocan los elementos de la frase‒ que deriva 
en la producción de operaciones efectivas. Así, pocos meses antes de cumplir los tres 
años, parece que el logro se alcanza, las operaciones son óptimas y con errores mínimos.

Se demostró la importancia de la aparición de los nominales plurales con contraste 
de número para desencadenar el contraste singular / plural, así como la presencia de los 
diversos tipos de determinantes. No se ahondó en su análisis por no ser el enfoque del 
presente estudio. Sin embargo, es importante referir que los niños trabajaron más esta 
clase de palabra; esto se explica porque un mismo nominal pudo estar acompañado de 
tres tipos o más de determinantes, como en el caso de Natalia, quien en el contraste del 
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nominal caballo / caballos usó seis: un, mi, el, los, tu y tus. Así, detectar que el determi-
nante es una palabra independiente con respecto al nominal da paso a la combinatoria 
de elementos en la construcción de las frases nominales. Con ello, los niños pudieron 
colocar los constituyentes en diversas construcciones y someterlos a prueba. 

Otro punto que se demostró es que el contraste ʻunoʼ vs. ʻmás que unoʼ (Clark y Ni-
kitina 2009; Wood et al. 2009) es la base previa que conduce a la adquisición de los 
morfemas de número, porque en el momento en que los niños comenzaron a detectar el 
ʻconjunto (de algo)ʼ en el nominal ‒pauta dada por el plural‒ se percataron del contraste 
de número. Previamente, el plural sólo se refería a conjuntos, como los ejemplos en que 
los niños únicamente usaron el nominal en plural: toallas, hienas.

Asimismo, se pudo corroborar en nuestra investigación lo planteado por Li et al. 
(2009), cuando observamos que los niños presentaron contrastes de número en nomi-
nales plurales que tienden a usarse tanto en singular como en plural –araña / arañas, 
niña / niñas, gato / gatos– y con esto siguieron el camino morfosintáctico, mientras que 
los sustantivos que suelen tener una frecuencia de aparición mayormente en plural 
–orejas, piernas, colores, zapatos, deditos– continuaron la vía semántica. Así, pudimos 
ver que la noción semántica y la construcción sintáctica del número derivan en dos  
caminos paralelos.

Finalmente, vimos que los casos abundantes de concordancia fueron ramos de infor-
mación que debimos separar para llegar a descubrir los dos tipos de concordancia de nú-
mero que denominamos superficial y efectiva, y que nos llevó a comprender el complejo 
proceso que los niños realizan desde edades muy tempranas.
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p or iniciativa de la Dra. Luz Fernández Gordillo, ella y una servidora iniciamos 
el 4 de septiembre del 2006 una investigación a largo plazo sobre el Atlas Lin-
güístico de México (alm) que pretende hacer accesible el material léxico para 

aquellos interesados que no tengan la posibilidad de consultar una publicación de tan 
grandes dimensiones. El Atlas, como se sabe, concentra todos los testimonios de los 
diversos informantes en las diferentes localidades en cada uno de los mapas y ubica 
geográficamente cada vocablo arrojado como respuesta. De esa fecha al 3 de agosto de 
2007 capturamos en Excel un total de 13 000 ocurrencias (respuestas) de los 338 mapas 
léxicos que conforman los dos tomos léxicos del alm. De cada vocablo aparecido en los 
mapas, hicimos una ficha para uso del Diccionario del español de México (dem), donde 
se señalan todas las entidades en las que se registró. Al terminar la captura dividimos el 
total de los mapas e iniciamos de manera individual la investigación correspondiente a 
cada una de las designaciones correspondientes a los conceptos de cada mapa.

Para ubicar las distintas regiones de México me basé en el estudio del historiador 
Bernardo García, Las regiones de México (2008), pues, aunque no es un estudio lin-
güístico, sino uno basado en la geografía y la historia de México, me hizo apreciar las 
coincidencias con los datos que aporta el Atlas. Asimismo, sumé a los datos iniciales de 
Lope Blanch (1971) sobre las distintas regiones lingüísticas los datos de este estudio y 
así adopté las siguientes designaciones: el Altiplano central (Puebla, Tlaxcala, Ciudad de 
México, Estado de México y Morelos), el Bajío (Aguascalientes, Guanajuato, Querétaro y 
parte de Hidalgo), la Huasteca (Hidalgo, San Luis Potosí y Tamaulipas), la Vertiente del 
Golfo, el Occidente o la Vertiente del Pacífico (Guerrero, Michoacán, Colima, Jalisco y 
Nayarit), la Vertiente del Norte –el Noreste (Nuevo León, San Luis Potosí y Tamaulipas), 
el Noroeste (Sinaloa, Sonora, Baja California y Baja California Sur) y el sector central 
(Zacatecas, Durango, Coahuila y Chihuahua)–, el Sureste o Zona Maya (Quintana Roo, 
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Yucatán y Campeche), la Cadena Centroamericana (Chiapas y Oaxaca), la Vertiente del 
Golfo (Tabasco y Veracruz) y la Cadena Caribeña1. 

La presente nota muestra dos pequeñas monografías: una del mapa 693 sobre el con-
cepto de llovizna y otra del mapa 712 sobre el concepto de mejilla ‘cachete’. Se presentan 
las diferentes respuestas de los informantes en cada localidad y se integra la informa-
ción en cada región, al tiempo que se complementa con aquellos datos bibliográficos 
que coinciden con la información dada en los mapas. En ocasiones se hacen precisiones 
sobre el nivel sociolingüístico de los informantes; cuando se puede, se da información 
etimológica, especialmente en el caso de palabras procedentes de lenguas indígenas. 
Me circunscribí sobre todo a la información dialectal hispanoamericana, desde luego 
tomando en cuenta el Diccionario de la lengua española (del) y el Diccionario crítico eti-
mológico de Corominas y Pascual (1987), pero sin profundizar en la información que se 
refiere a los usos en España.

maPa 693 llovizna

El nombre más usado para designar a la ‘llovizna (menuda y persistente)’ es llovizna, re-
gistrado en 184 localidades de Quintana Roo (Chetumal y Felipe Carrillo Puerto), Yuca-
tán (Valladolid, Tizimín, Mérida y Ticul), Campeche (Campeche, Champotón, Mamantel 
y Ciudad del Carmen), Tabasco (Emiliano Zapata, Frontera, Villahermosa y Huimangui-
llo), Chiapas (Cintalapa, Tuxtla Gutiérrez, Chiapa de Corzo, San Cristóbal de Las Casas, 
Escuintla, Pijijiapan y Tonalá), Oaxaca (Tapanatepec, Zanatepec, Juchitán, Tehuantepec, 
Totolapan, Oaxaca, Sola de Vega, Miahuatlán, Pochutla, San Pedro Mixtepec, Pinotepa 
Nacional, Tlaxiaco, Tuxtepec y Matías Romero), Veracruz (Minatitlán, San Juan Evange-
lista, San Andrés Tuxtla, Tlacotalpan, Otatitlán, Veracruz, Córdoba, Orizaba, Huatusco, 
Jalapa, Perote, Misantla, Papantla, Tuxpan, Amatlán y Tempoal), Puebla (Metlaltoyuca, 
Huauchinango, Tetela, Teziutlán, Ciudad Serdán, Tehuacán, Tepeaca, Puebla y San Martín 
Texmelucan), Tlaxcala (Tlaxcala), la Ciudad de México, el Estado de México (Amecameca, 
Tlazala, Ixtlahuaca, Toluca, Tenancingo y Temascaltepec), Morelos (Cuernavaca y Joju- 
tla), Guerrero (Iguala, Chilpancingo, Cruz Grande, Tres Palos, Tecpan, Petatlán, La Unión 
y Ciudad Altamirano), Michoacán (Tiquicheo, Zitácuaro, Zinapécuaro, Morelia, Zacapu, 
Zamora, Guarachita, Uruapan, Tacámbaro, La Huacana y Apatzingán), Colima (Cerro de 
Ortega y Colima), Jalisco (Cihuatlán, Villa Purificación, Tecalitlán, Sayula, Tecolotlán, 
Ocotlán, San Pedro Tlaquepaque, Guadalajara, Tequila, Tepatitlán, Jalostotitlán, Lagos de 
Moreno y Ojuelos), Aguascalientes (Aguascalientes y Calvillo), Guanajuato (San Felipe, 
San Luis de la Paz, Guanajuato, León, Pénjamo, Irapuato y Jerécuaro), Querétaro (Queré-
taro y Jalpan), Hidalgo (Tepeji del Río, Apan, Pachuca, Huasca y Molango), San Luis Potosí 
(Tamazunchale, Ríoverde, San Luis Potosí, Salinas, Charcas, Matehuala y Ciudad Valles), 

1 Para una amplia información sobre las zonas dialectales de México, v. Lara (2008) y Martín 
Butragueño (2014).
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Tamaulipas (Tampico, Ciudad Mante, Tula, Ciudad Victoria, Soto la Marina, Santa Teresa 
y Nuevo Laredo), Nuevo León (Sabinas Hidalgo, Monterrey, Linares, Aramberri y Doctor 
Arroyo), Zacatecas (Río Grande, Fresnillo, Zacatecas, Valparaíso y Jalpa), Nayarit (Jala, 
Valle de Banderas, Tepic, Tuxpan y Acaponeta), Durango (El Salto, Durango, San Juan del 
Río, el Palmito y Mapimí), Coahuila (Torreón, Parras, Saltillo, Monclova, Sabinas y Múz-
quiz), Chihuahua (Valle de Allende, Delicias, Chihuahua, Ciudad Juárez, Flores Magón y 
Ciudad Guerrero), Sinaloa (Mazatlán, La Cruz, Ciliacán, Guamúchil y Los Mochis), Sonora 
(Álamos, Navojoa, Ciudad Obregón, Guaymas, Bahía de Kino, Hermosillo, Babiácora y 
Magdalena de Kino y Baja California (San José del Cabo, La Paz, Mulegé, San Felipe, Gua-
dalupe Victoria y Tijuana).

Como se ve, llovizna apareció en casi todo el país: en el Sureste, la Cadena Centroa-
mericana, el Altiplano central, el Occidente, la Vertiente del Pacífico, el Bajío, la Huas-
teca, el Noreste, el sector central, la Vertiente del Norte y el Noroeste. Moreno de Alba 
(1992: 180), en Diferencias léxicas entre España y América, señala que también predomina 
su uso en Colombia.

Como variante popular, apareció lluvizna (con clara influencia de lluvia en su for-
mación) en 14 localidades de Oaxaca (Tapanatepec, Zanatepec, Oaxaca, Sola de Vega 
y San Pedro Mixtepec), Veracruz (San Andrés Tuxtla, Tlacotalpan, Perote y Misantla), 
Michoacán (Guarachita y Tacámbaro), Zacatecas (Jalpa), Durango (El Palmito) y Sono-
ra (Babiácora). Como se ve, apareció sobre todo en Oaxaca, Veracruz y Michoacán; fue 
respuesta sobre todo de informantes analfabetos (6) y semianalfabetos (6).

También se documenta simplemente lluvia como designación de ‘llovizna’ en 13 lo-
calidades de Chiapas (Chiapa de Corzo), Oaxaca (Tehuantepec y Miahuatlan), Guerrero 
(Ciudad Altamirano), Michoacán (Zitácuaro), Jalisco (Tecalitlán, Tecolotlán y Tepati- 
tlán), Guanajuato (Pénjamo), Querétaro (San Juan del Río), Tamaulipas (Ciudad Mante) 
y Durango (Durango y Mapimí). Otros derivados de lluvia aparecieron una sola vez: llu-
viecita en Jerécuaro, Guanajuato; lluvina en Veracruz, Veracruz, y la construcción lluvia 
menuda en Jalostotitlán, Jalisco.

Otro nombre para designar la ‘llovizna (menuda y persistente)’ es chipichipi, regis-
trado en 21 localidades de Quintana Roo (Felipe Carrillo Puerto), Chiapas (Cintala-
pa), Veracruz (Tlacotalpan, Veracruz, Córdoba, Orizaba, Huatusco, Jalapa y Papantla), 
Puebla (Metlaltoyuca y Huauchinango), Tlaxcala (Tlaxcala), Morelos (Cuernavaca), Mi-
choacán (Morelia), Guanajuato (Yuriria), Hidalgo (Tepeji del Río, y Pachuca), Tamauli-
pas (Tampico), Nuevo León (Monterrey), Durango (El Palmito), Coahuila (Monclova) y 
Chihuahua (Ciudad Juárez). Como se ve, apareció sobre todo en la Vertiente del Golfo 
(Veracruz), el Altiplano central (Puebla, Tlaxcala y Morelos), el Occidente (Michoacán), 
el Bajío (Guanajuato y parte de Hidalgo), la región del Noreste (Tamaulipas y Nuevo 
León), el sector central de la Vertiente del Norte (Durango y Coahuila) y la Vertiente del 
Norte (Chihuahua). Sin embargo, no se usa en la región del Noroeste. Esta palabra pa-
rece ser una onomatopeya, aunque se documenta como nahuatlismo en Arte de la lengua 
mexicana y castellana de Molina (2014 [1571]) con la forma chichipini; Robelo (1915) 
explicita que está formada por la duplicación de las dos primeras sílabas del verbo chi-
pini ‘gotear’, la cual es consignada por Ramos i Duarte en el Diccionario de mejicanismos 
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(1895); se usa también en Guatemala (Diccionario de guatemaltequismos, de Sandoval 
1941-1942) y en Honduras, según el dle. Además, apareció la variante chipi en San Luis 
de la Paz, Guanajuato, y chipil en Pachuca, Hidalgo. 

También apareció brisa como nombre de la ‘llovizna (menuda y persistente)’ en 16 
localidades de Chiapas (Comitán), Oaxaca (Tlaxiaco y Matías Romero), Puebla (Tetela, 
Tahuacán, Acatlán y Tepeaca), Guerrero (Ometepec), Michoacán (Uruapan), Guanajua-
to (Yuriria), Hidalgo (Tepeji del Río), Zacatecas (Río Grande), Nayarit (Valle de Bande-
ras), Sinaloa (Mazatlán y Guamúchil) y Sonora (Ciudad Obregón). Como se ve, apareció 
sobre todo en Oaxaca, Puebla y Sinaloa. Aunque el uso general en el mundo hispánico 
parece referirse a un ‘viento suave y húmedo’, este uso mexicano parece coincidir con 
el de Honduras y Colombia, según el dle y Moreno (1992: 162), y con el de Managua. 
Además, se registró el verbo brisiar en Mazatlán, Sinaloa. 

También la denominación brizna nombra la ‘llovizna (menuda y persistente)’ en 8 
localidades de Oaxaca (Tehuantepec), Veracruz (Córdoba), Puebla (Huauchinango y 
Acatlán) e Hidalgo (Pachuca, Huasca y Molango). Como se ve, se usa sobre todo en el 
Altiplano central (Puebla e Hidalgo). El nombre podría estar motivado, por un lado, por 
su semejanza fonética con llovizna y, por otro, por su contenido semántico: ‘algo muy 
delgado, muy fino o en pequeña cantidad’. También parece usarse en cierta región de 
Venezuela, como atestigua el Diccionario del habla actual de Venezuela (1994).

También se registró el verbo chispear, semejante formalmente a la onomatopeya 
chipi-chipi, como equivalente de lloviznar –en el mapa referido a ‘llovizna (menuda y 
persistente)’– en 4 localidades de Chiapas (Tapachula), Oaxaca (Pochutla), Aguascalien-
tes (Aguascalientes) y Durango (Durango). Además, apareció una sola vez chispita en 
Tlaxcala, Tlaxcala.

Se registró también el diminutivo chubasquito ‘lluvia breve e intensa’ para designar 
la ‘llovizna (menuda y persistente)’, en Felipe Carrillo Puerto, Quintana Roo. Asimismo, 
apareció chuubín y chubinsito en Mamantel, Campeche –que parece ser lusismo náutico 
según Corominas y Pascual (1987)–, derivados del portugués chuva ‘lluvia’. Conviven 
en la región con algunos nombres de origen maya: chulul ‘mojarse con lluvia’, chulba 
‘mojarse, empaparse’ y chul ‘cosa húmeda’, los cuales coinciden tanto en forma como en 
significado, y se hallan registrados en el Diccionario maya (1980).

Chahuisde y la variante chahuistle aparecieron en Hidalgo (Apan y Huasca) y Vera-
cruz (Perote), respectivamente. Ambas son palabras de origen náhuatl: de chiáhuitl ‘hu-
medad’ y quiáhuitl ‘lluvia’ (Diccionario de aztequismos, de Cabrera 1974).

Documenté también el verbo guarear en Coahuila (Parras, Saltillo y Sabinas) y la va-
riante aguarear en el mismo estado, en Múzquiz, con el sentido de ‘lloviznar’. En cambio, 
no se registró ningún sustantivo referido a ‘llovizna’. En el Lexicón del noreste de México 
se consigna guarear. La misma información aparece en el Diccionario de mejicanismos de 
Ramos i Duarte (1895), en el Diccionario de mejicanismos de Santamaría (1950), en el 
Diccionario rural de México (1961) y en el Vocabulario agrícola nacional (Instituto Mexi-
cano de Investigaciones Lingüísticas 1935).Como se ve, se trata de un uso regional bien 
delimitado, tal vez formado a partir de agua.
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En el lado opuesto geográficamente, en la región del noroeste, se registró el nombre 
equipata para designar la ‘llovizna (menuda y persistente)’ en 3 localidades de Sonora 
(Álamos, Bahía de Kino y Magdalena de Kino y la variante con aféresis de la e-, quipata, en 
Los Mochis, Sinaloa. Puede ser una palabra de origen latino, debido al prefijo equi- ‘igual’, 
aunque desconocemos cómo llegaría a la forma completa equipata. En el Lexicón de Sina-
loa; ensayo etimológico sobre el habla popular del noroeste, de Esqueda, dice que viene del 
latín equipacta, en donde epacta es ‘la diferencia entre el año solar y el lunar’, y el prefijo 
equi- ‘igual’ indica la nivelación entre uno y otro ciclo. Ya que se suponía que la luna –que 
todavía es considerada como proveedora de lluvias– igualaba al año solar con temporales 
de lluvias cerradas que alternan con lloviznas durante el mes de diciembre y los primeros 
días de enero. Podría tratarse de una palabra de origen indígena. Sobarzo, en el Vocabu-
lario sonorense (1984), dice que viene del cahita quepa ‘lluvia’. Hay testimonios de que 
se usa también en Baja California (El habla popular en Baja California Sur) como ‘lluvias 
de invierno’ y en Chihuahua (Diccionario de mejicanismos, Diccionario rural de México y 
Chihuahuismos), donde se afirma que el nombre procede del tarahumara y puede designar 
también el ‘aguanieve’. Ninguna de estas etimologías parece suficientemente sustentada.

También se usa menudo para designar a la ‘llovizna (menuda y persistente)’ en 9 
localidades de Michoacán (Uruapan y La Huacana), Jalisco (Guadalajara), Zacatecas 
(Fresnillo y Jalpa), Nayarit (Jalpa, Jala, Valle de Banderas y Acaponeta) y Sonora (Mag-
dalena de Kino). Como se ve, se usa en el occidente, en la Vertiente del Pacífico y en el 
sector central de la Vertiente del norte.

Otra designación de la ‘llovizna (menuda y persistente)’ es pelusa, que apareció en 
12 localidades de Veracruz (Tuxpan), Jalisco (Ojuelos), Guanajuato (San Luis de la Paz, 
Guanajuato y Jerécuaro), San Luis Potosí (San Luis Potosí, Matehuala y Cerritos) y Ta-
maulipas (Tampico, Tula y Ciudad Victoria). Como se ve, apareció sobre todo en el Bajío 
y en la región del Noreste.

Se registró el verbo pringar con el sentido de ‘lloviznar’ en 5 localidades de Oaxa-
ca (Sola de Vega), Veracruz (Otatitlán y Tempoal) y Guerrero (Tres Palos y Petatlán). 
Como se observa, se usa sobre todo en la Vertiente del Golfo (Veracruz) y en la Vertien-
te del Pacífico (Guerrero). También usado en Guatemala y El Salvador con este sentido, 
según Moreno de Alba en Diferencias léxicas entre España y América (1992: 50) y en el 
Diccionario de americanismos (2010).

Apareció también sereno como designación de la ‘llovizna (menuda y persistente)’ 
en 6 localidades de Veracruz (Minatitlán), Estado de México (Amecameca), Michoacán 
(Tiquicheo), Jalisco (Cihuatlán y Tecalitlán) y Tamaulipas (Soto la Marina), como una 
ampliación del sentido general de ‘humedad nocturna’.

Se registró también norte para designar a la ‘llovizna (menuda y persistente)’ en 6 
localidades de Chiapas (Cintalapa, Chiapa de Corzo, San Cristóbal de las Casas y Comi-
tán). Como puede verse, se trata de un regionalismo chiapaneco; ya documentado por 
Bonifaz en Arcaísmos, regionalismos y modismos de Comitán, Chis (1976).

El nombre de rocío para designar la ‘llovizna (menuda y persistente)’ se documentó 
en 3 localidades de Oaxaca (San Pedro Mixtepec), Michoacán (Zamora) y Nuevo León 
(Linares). Se trata de una ampliación del sentido general de ‘humedad nocturna’.
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En el estado de Guerrero se registraron diversas variantes de la palabra náhuatl tla-
paquiaui ‘llover mucho’ para designar a la ‘llovizna (menuda y persistente)’: tepayencli 
en Tixtla, tapatiagüe en Tecpan; tepequeaue en Cruz Grande, tlapaquiagüi en Ometepec, 
tlapayanqui en Tixtla y tlapayaucle en Chilpancingo. Como se ve, es un uso delimitado 
o circunscrito claramente a esta región. En el Léxico del trabajo agrícola en San Nicolás, 
municipio de Cuajinicuilapa, Costa Chica de Guerrero (1986) de Gutiérrez Ávila aparece 
la grafía tapaquiahue como ‘lluvia menuda pero permanente que puede durar hasta más 
de ocho días’.

Por último, apareció picapica en Perote, Veracruz. Podría ser una onomatopeya o 
estar relacionada con una variante del náhuatl pipica, la cual, según Siméon (1988), 
significa ‘gotear, salir, caer gota a gota’. 

maPa 712 mejillamejilla (cachete)

El nombre más usado para designar la ‘mejilla (cachete)’ es cachete ‘cada una de las dos 
partes carnosas de la cara, debajo de los ojos y a los lados de la nariz’. Se registró en 190 
localidades de Quintana Roo (Chetumal y Felipe Carrillo Puerto), Yucatán (Valladolid, 
Tizimín, Mérida y Ticul), Campeche (Campeche, Champotón, Mamantel y Ciudad del 
Carmen), Tabasco (Emiliano Zapata, Frontera, Villahermosa y Huimanguillo), Chiapas 
(Cintalapa, Tuxtla Gutiérrez, Chiapa de Corzo, San Cristóbal de las Casas, Comitán, 
Tapachula, Escuintla, Pijijiapan y Tonalá), Oaxaca (Tapanatepec, Zanatepec, Juchi-
tán, Tehuantepec, Totolapan, Oaxaca, Sola de Vega, Miahuatlán, Pochutla, San Pedro 
Mixtepec, Pinotepa Nacional, Oaxaca, Tlaxiaco, Tuxtepec y Matías Romero), Veracruz 
(Minatitlán, San Juan Evangelista, San Andrés Tuxtla, Tlacotalpan, Otatitlán, Vera-
cruz, Córdoba, Orizaba, Huatusco, Jalapa, Perote, Misantla, Papantla, Tuxpan, Amatlán 
y Tempoal), Puebla (Metlaltoyuca, Huauchinango, Tetela, Teziutlán, Ciudad Serdán, 
Tehuacán, Acatlán, Tepeaca, Puebla y San Martín Texmelucan), Tlaxcala (Tlaxcala), 
Ciudad de México, Estado de México (Amecameca, Tlazala, Ixtlahuaca, Toluca, Tenan-
cingo y Temascaltepec), Morelos (Cuernavaca y Jojutla), Guerrero (Iguala, Chilpancin-
go, Tixtla, Ometepec, Cruz Grande, Tres Palos, Tecpan, Petatlán, La Unión y Ciudad 
Altamirano), Michoacán (Tiquicheo, Zitácuaro, Zinapécuaro, Morelia, Zacapu, Zamora, 
Guarachita, Uruapan, Tacámbaro, La Huacana y Apatzingán); en Colima (Cerro de Or-
tega y Colima), Jalisco (Cihuatlán, Villa Purificación, Tecalitlán, Sayula, Tecolotlán, 
Ocotlán, San Pedro Tlaquepaque, Guadalajara, Tequila, Tepatitlán, Jalostotitlán, Lagos 
de Moreno y Ojuelos), Aguascalientes (Aguascalientes y Calvillo), Guanajuato (San Feli-
pe, San Luis de la Paz, Guanajuato, León, Pénjamo, Irapuato, Yuriria y Jerécuaro), Que-
rétaro (Querétaro, San Juan del Río y Jalpan), Hidalgo (Tepeji del Río, Apan, Pachuca, 
Huasca y Molango), San Luis Potosí (Tamazunchale, Ríoverde, San Luis Potosí, Salinas, 
Charcas, Matehuala, Cerritos y Ciudad Valles), Tamaulipas (Tampico, Ciudad Mante, 
Tula, Ciudad Victoria, Soto la Marina, Santa Teresa y Nuevo Laredo), Nuevo León (Sa-
binas Hidalgo, Monterrey, Linares, Aramberri, Doctor Arroyo), Zacatecas (Río Grande,  
Fresnillo, Zacatecas, Valparaíso y Jalpa); en Nayarit (Jala, Valle de Banderas, Tepic,  
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Tuxpan y Acaponeta), Durango (El Salto, Durango, San Juan del Río, El Palmito y Ma-
pimí), Coahuila (Torreón, Parras, Saltillo, Monclova, Sabinas y Múzquiz), Chihuahua 
(Valle de Allende, Delicias, Chihuahua, Ciudad Juárez, Flores Magón y Ciudad Guerre-
ro), Sinaloa (Mazatlán, La Cruz, Culiacán, Guamúchil y Los Mochis), Sonora (Álamos, 
Navojoa, Ciudad Obregón, Guaymas, Bahía de Kino, Hermosillo, Babiácora y Magdalena 
(de Kino), y Baja California (San José del Cabo, La Paz, Mulegé, San Felipe, Guadalupe 
Victoria y Tijuana). Como se ve, cachete se usa en todo el país.

En general, cachete alterna con mejilla en la mayor parte de las localidades; sin em-
bargo, únicamente se registró cachete en 55 localidades de Tabasco (Huimanguillo), 
Chiapas (Tapachula, Pijijiapan y Tonalá), Oaxaca (Zanatepec, Juchitán, Totolapan, Sola 
de Vega, Miahuatlán, Pochutla y Tlaxiaco), Veracruz (San Juan Evangelista, San Andrés 
Tuxtla, Otatitlán, Córdoba, Perote y Papantla), Puebla (Ciudad Serdán, Acatlán y San 
Martín Texmelucan), Estado de México (Amecameca e Ixtlahuaca), Guerrero (Chilpan-
cingo, Ometepec, Cruz Grande y Tres Palos), Michoacán (Tiquicheo, Zacapu y Gua-
rachita), Jalisco (Ocotlán, Guadalajara y Lagos de Moreno), Aguascalientes (Calvillo), 
Guanajuato (San Felipe, San Luis de la Paz y Jerécuaro), Querétaro (Querétaro), Hidalgo 
(Huasca), San Luis Potosí (Matehuala y Ciudad Valles), Tamaulipas (Tula), Nuevo León 
(Sabinas Hidalgo, Aramberri y Doctor Arroyo), Zacatecas (Valparaíso), Nayarit (Valle 
de Banderas y Tuxpan), Durango (Mapimí), Coahuila (Torreón), Sinaloa (La Cruz y Los 
Mochis), Sonora (Álamos y Bahía de Kino) y Baja California (La Paz y Mulegé).

El uso predominante de cachete lo registra Moreno de Alba en Diferencias léxicas entre 
España y América (1992: 191), tanto en México, como en Canarias y Colombia. El uso 
mexicano marca una notable diferencia con el español de la España continental, acen-
tuada por el uso de sus derivados: lo que en México es cachetada ‘golpe dado en esta par-
te del cuerpo con la mano abierta’, en España es precisamente cachete; lo que en México 
es cachetón ‘que tiene abultados los cachetes’, en España es cachetudo, pero sobre todo 
carrilludo o mofletudo. Además, en México hay expresiones muy usuales, como irle de la 
cachetada ‘irle muy mal’, vida cachetona ‘buena vida’ y bailar de cachetito ‘bailar dos per-
sonas juntando ambos cachetes’. Asimismo, cachete se usa como designación de ‘nalga’ 
en la lengua coloquial de Argentina y Chile (Moreno de Alba 1992: 91), que parece ser, 
según Corominas y Pascual (1987), el significado derivado a su vez del sentido amplio 
de ‘protuberancia de carne en cualquier parte del cuerpo’. 

Con bastante frecuencia, pero sobre todo como segunda opción, se registró mejilla en 
130 localidades de Quintana Roo (Chetumal y Felipe Carrillo Puerto), Yucatán (Vallado-
lid, Tizimín, Mérida y Ticul), Campeche (Campeche, Champotón, Mamantel y Ciudad del 
Carmen), Tabasco (Emiliano Zapata, Frontera y Villahermosa), Chiapas (Cintalapa, Tux-
tla Gutiérrez, Chiapa de Corzo, San Cristóbal de las Casas, Comitán y Escuintla), Oaxaca 
(Tapanatepec, Tehuantepec, Oaxaca, San Pedro Mixtepec, Pinotepa Nacional, Tuxtepec 
y Matías Romero), Veracruz (Minatitlán, Tlacotalpan, Veracruz, Orizaba, Huatusco, Ja-
lapa, Misantla, Tuxpan, Amatlán y Tempoal), Puebla (Metlaltoyuca, Huauchinango, Te-
tela, Teziutlán, Tepeaca y Puebla), Tlaxcala (Tlaxcala), Ciudad de México, Estado de 
México (Tlazala, Toluca, Tenancingo y Temascaltepec), Morelos (Cuernavaca y Jojutla), 
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Guerrero (Iguala, Tixtla, Tecpan, Petatlán, La Unión y Ciudad Altamirano), Michoacán 
(Zitácuaro, Zinapécuaro, Morelia, Zamora, Uruapan, Tacámbaro y Apatzingán), Colima 
(Cerro de Ortega y Colima), Jalisco (Villa Purificación, Tecalitlán, Sayula, Tecolotlán, 
San Pedro Tlaquepaque, Tequila, Tepatitlán y Ojuelos), Aguascalientes (Aguascalien-
tes), Guanajuato (Guanajuato, León, Pénjamo y Yuriria), Querétaro (San Juan del Río 
y Jalpan), Hidalgo (Tepeji del Río, Pachuca y Molango), San Luis Potosí (Tamazun-
chale, Ríoverde, San Luis Potosí, Salinas, Charcas y Cerritos), Tamaulipas (Tampico, Ciu-
dad Mante, Ciudad Victoria, Soto La Marina, Santa Teresa y Nuevo Laredo), Nuevo León 
(Monterrey y Linares), Zacatecas (Río Grande, Fresnillo, Zacatecas y Jalpa), Nayarit (Jala, 
Tepic y Acaponeta), Durango (El Salto, Durango, San Juan del Río y El Palmito), Coahuila 
(Parras, Saltillo, Monclova, Sabinas y Muzquiz), Chihuahua (Delicias, Chihuahua, Ciudad 
Juárez, Flores Magón y Ciudad Guerrero), Sinaloa (Mazatlán, Culiacán y Guamúchil), So-
nora (Navojoa, Ciudad Obregón, Guaymas, Hermosillo, Babiácora y Magdalena de Kino) y 
Baja California (San José del Cabo, Guadalupe Victoria y Tijuana). Como se ve, mejilla se 
registró sobre todo en la Zona Maya, la Cadena Centroamericana, la Vertiente del Golfo, 
el Altiplano central, la Vertiente del Pacífico, el Bajío, la Huasteca, Nuevo León, el sector 
central de la Vertiente Norte, la Vertiente del Norte y en el Noroeste.

De acuerdo con Corominas y Pascual (1987), mejilla procede de maxilla ‘quijada’. En 
México, mejilla pertenece a una lengua más cuidada, a la lengua escrita y a locuciones 
del español general, como poner la otra mejilla ‘dejarse agredir sin defenderse’, dar un 
beso en la mejilla y escurrir o rodar las lágrimas sobre las mejillas.

La denominación pómulo para nombrar a la ‘mejilla (cachete)’ apareció en 4 locali-
dades: Huauchinango, Puebla; Jalostotitlán, Jalisco; Apan, Hidalgo y San Felipe, Baja 
California. Además, apareció pomo en otras 4 localidades: Emiliano Zapata, Tabasco; 
Cihuatlán, Jalisco; Vale de Allende y Ciudad Juárez, en Chihuahua. Por lo general, 
pómulo designa el ‘hueso de la mejilla’ y, según Corominas y Pascual (1987), proviene 
de pomulum ‘fruto pequeño, especialmente manzana’ y pomo ‘fruto comestible de árbol’.

La forma carrillo como designación de la ‘mejilla (cachete)’ se registró en 3 localida-
des: Valladolid, Yucatán; Oaxaca, Oaxaca, y Amatlán, Veracruz. Moreno de Alba (1992: 
191) la cita como forma predominante en Andalucía y empleada también en Canarias, 
pero dice que es desconocida en México. Aunque el dle lo define sin marca dialectal 
como ‘parte carnosa de la cara, desde los pómulos hasta lo bajo de la quijada’, el Diccio-
nario de autoridades (1969 [1726-1739]) la consigna como ‘la parte de la cara que ocupa 
desde debajo de los ojos a la barba, y desde la nariz a la oreja, y lo mismo que mejilla’. 
Corominas y Pascual (1987) dicen que su “origen es incierto, como antiguamente signi-
ficó ‘quijada’, puede ser diminutivo de carro por el movimiento de vaivén de las quijadas 
al masticar”.

Por último, apareció por única vez puk como designación de ‘mejilla (cachete)’ en 
Ticul, Yucatán, palabra del maya p’uk, que figura en el Diccionario maya (1980). 

Para concluir, podemos decir que con esta documentación, centrada en el Atlas Lin-
güístico de México y ciertos contrastes con el uso de otras regiones de Hispanoamérica, 
arranca el proyecto que podría continuar con el uso de otros corpus y de otros Atlas.

127LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 119-129
ISSN: 2448-8194



BiBLiografía

Asociación de Academias de la Lengua Española. 2010. Diccionario de americanismos. 
Perú: Santillana Ediciones Generales.

Bonifaz, Óscar. 1976. Arcaísmos, regionalismos y modismos de Comitán, Chiapas. Tuxtla 
Gutiérrez: Universidad Autónoma de Chiapas.

Cabrera, Luis. 1974. Diccionario de aztequismos. México: Oasis.
Corominas, Juan y José A. Pascual. 1987. Diccionario crítico etimológico castellano e 

hispánico. Madrid: Gredos, vols. II y III.
Diccionario del español de México (dem). 2010. México: El Colegio de México.
Diccionario maya. 1980. Mérida: Cordemex.
Elizondo Elizondo, Ricardo. 1996. Lexicón del noreste de México. México: Instituto 

Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey-Fondo de Cultura Económica.
Esqueda, Carlos. 1981. Lexicón de Sinaloa. Ensayo etimológico sobre el habla popular del 

noroeste. Culiacán: Editorial Culiacán.
García Martínez, Bernardo. 2008. Las regiones de México. Breviario geográfico e históri-

co. México: El Colegio de México.
Gutiérrez Ávila, Miguel Ángel. 1986. Léxico del trabajo agrícola en San Nicolás, muni-

cipio de Cuajinicuilapa, Costa Chica de Guerrero, tesis de licenciatura. México: Escuela 
Nacional de Antropología e Historia.

Ibarra Rivera, Gilberto. El habla popular en Baja California Sur. La Paz, Baja California 
Sur: Consejo Nacional para la Cultura y las Artes.

Instituto Mexicano de Investigaciones Lingüísticas. 1935. Vocabulario agrícola nacional. 
México: Investigaciones Lingüísticas.

Islas Escárcega, Leovigildo. 1961. Diccionario rural de México. México: Editorial Co-
maval.

Lara, Luis Fernando. 2008. “Para la historia de la expansión del español por México”, 
Nueva Revista de Filología Hispánica 56, núm. 2: 297-362.

Lope Blanch, Juan M. (dir). 2000. Atlas Lingüístico de México. México: El Colegio de 
México-Universidad Nacional Autónoma de México.

Lope Blanch, Juan M. 1971. “El léxico de la zona maya en el marco de la dialectología 
mexicana”, Nueva Revista de Filología Hispánica 20, núm. 1: 1-63.

Martín Butragueño, Pedro. 2014. “La división dialectal del español mexicano”, en Re-
beca Barriga y Pedro Martín Butragueño (eds.), Historia sociolingüística de México, vol. 
3: Espacio, contacto y discurso político. México: El Colegio de México, pp. 1353-1407.

Molina, Alonso de. 2014 [1571]. Arte de la lengua mexicana y castellana, com-
puesta por el muy reuerendo padre fray Alonso de Molina de la orden del señor Sant  
Francisco, reproducción facsimilar del ejemplar conservado en la Colección Cervanti-
na del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey; edición crítica, 
estudio introductorio, transliteración y notas de Ascensión Hernández de León-Por-
tilla. México: Universidad Nacional Autónoma de México. (Instituto de Investigacio-
nes Históricas. Facsímiles de Lingüística y Filología Nahuas, 10).

128 cArmen deLiA vALAdez LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 119-129  
ISSN: 2448-8194



unA noTA LéxicA A PArTir deL atlas lingüístico dE México

Moreno de Alba, José G. 1992. Diferencias léxicas entre España y América. Madrid: 
Mapfre.

Núñez, Rocío y Francisco Javier Pérez. 1994. Diccionario del habla actual de Venezuela. 
Caracas: Universidad Católica Andrés Bello.

Ramos i Duarte, Félix. 1895. Diccionario de mejicanismos. Méjico: Imprenta de Eduardo 
Dublán.

Real Academia Española. 2014. Diccionario de la lengua española, (dle), 23ª ed. Madrid: 
Espasa-Calpe.

Real Academia Española. 1969 [1726-1739]. Diccionario de Autoridades. Madrid: Gredos.
Robelo, Cecilio A. 1915. Diccionario de aztequismos, 3ª ed. México: Ediciones Fuente 

Cultural. 
Sandoval, Lisandro. 1941-1942. Diccionario de guatemaltequismos. Guatemala: Tipogra-

fía Nacional.
Santamaría, Francisco J. 1950. Diccionario de mejicanismos. México: Porrúa.
Siméon, Remi. 1988. Diccionario de la lengua náhuatl o mexicana, 7ª ed. México: Siglo 

XXI.
Sobarzo, Horacio. 1984. Vocabulario sonorense. México: Porrúa.
Vargas, Jesús. 1997. Chihuahuismos. Dimes y diretes, modismos y malarazones de uso re-

gional. Chihuahua: Ediciones Nueva Vizcaya.

129LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 119-129
ISSN: 2448-8194





Licencia Creative Commons Attribution-Non-
Commercial (CC BY-NC) 4.0 International

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020),  
núm. 1: 131-135 ISSN: 2448-8194

e n su número de febrero de 2019 Letras libres publica una entrevista del cineasta 
Jay Shapiro al psicólogo de la Universidad de Harvard Steven Pinker y al lin-
güista y estudioso de la literatura inglesa John McWhorter, titulada “El lenguaje 

no determina el pensamiento”. Si bien la entrevista también toca el papel de Noam 
Chomsky en la lingüística contemporánea y su importancia en la discusión política 
estadounidense, junto con la lucha de ambos entrevistados contra la mojigatería de 
varios grupos militantes de la “corrección política”, no me referiré a estos dos temas, 
sino al que dio lugar al título y la parte inicial de la entrevista que requieren varias 
explicaciones y precisiones.

Estrictamente hablando, no fueron el famoso lingüista de Yale Edward Sapir –nacido 
en Pomerania, Alemania– ni el controvertido ingeniero químico y lingüista Benjamin Lee 
Whorf los primeros en exponer la idea de que las características de cada lengua determi-
nan el modo en que sus hablantes manifiestan su experiencia de la vida, su experiencia 
del mundo real. Fue Wilhelm von Humboldt, hermano mayor de nuestro Alexander, 
quien, en su libro Über die Verschiedenheit des menschlichen Sprachbaues und ihren Einfluss 
über die geistige Entwickung des Menschen Geschlechts (Sobre la diversidad de las lenguas 
humanas y su influencia sobre el desarrollo del espíritu humano), propuso que cada len-
gua manifiesta la experiencia de los seres humanos de manera diferente. 

Las explicaciones de los dos entrevistados son asombrosas por equivocadas: McWhor-
ter, por ejemplo, afirma que “todas las lenguas son más complejas de lo que necesitan. 
Es algo que puede ser muy difícil de entender. Las distinciones entre él y ella en ruso, o 
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en inglés, no son necesarias para la lengua”. Notables afirmaciones para provenir de un 
lingüista: que las lenguas puedan ser más complejas de lo que necesitan. ¿Qué sería im-
prescindible y qué superfluo en una lengua? ¿Con qué criterios serios y bien informados 
se puede afirmar tal cosa? Pongamos un ejemplo: el español mexicano tiene veintiún 
fonemas; el castellano, veintidós. El inglés tiene treinta y dos (hay ligeras diferencias 
según el dialecto). ¿Quiere esto decir que el inglés tiene más fonemas de los que nece-
sita, si lo comparamos con el español; o, peor, que el español es pobre e insuficiente en 
comparación con el inglés? En español distinguimos entre borde, borda y bordo; en fran-
cés hay borde para significar las tres cosas: ¿es una complejidad innecesaria del español? 
La afirmación de McWhorter no tiene sentido. Más adelante agrega McWhorter que la 
diferencia de géneros en inglés o en ruso (podemos agregar el español y muchas otras 
lenguas) es “loca”, por atribuir a la luna el género femenino, pero no a los barcos, afir-
mación que le permite concluir que “no hay nada cultural en las lenguas”, pues sólo se 
trata de “accidentes”. ¿En qué consistirían esos “accidentes”? La diferencia de géneros 
(no de sexos) en español proviene de una simplificación en la evolución del latín que 
tenía tres géneros: ille (masculino), illa (femenino), illud (neutro), producida en el habla 
popular en el largo período de desaparición del imperio romano. Los géneros suelen 
ser en su origen clasificadores de objetos y no clasificadores de sexos (es decir, no son 
locuras o meros accidentes); fue la gran diferencia entre el latín popular y el latín culto 
lo que precipitó la evolución hacia la distinción de sólo dos géneros: un hecho históri-
co entramado en la compleja evolución del latín al castellano. Es verdad que, dada la 
distinción, es fácil –como lo demuestran ahora los impulsores del “lenguaje inclusivo”– 
relacionar esos géneros con el sexo, pero basta comparar la licuadora, la computadora, 
el computador, el coche, la mano, el brazo para darnos cuenta de que los géneros sólo 
clasifican, no atribuyen sexualidad a esos objetos. En alemán, en donde hay tres géne-
ros, das Mädchen (la señorita) es neutro, en tanto que die Frau (la señora, la mujer) es 
femenino; die Sonne (el Sol) es femenino y der Mond (la Luna) es masculino. La historia 
real de las lenguas es muy compleja y primero hay que estudiarla bien, antes de ponerse 
a afirmar que son de una complejidad innecesaria y meramente accidental. 

McWhorter continúa: 

la lengua guugu yimithirr, en Australia. Es una lengua fascinante por muchas 
razones. Una de ellas es que no puedes decir ‘delante de’ o ‘detrás de’. Para sus 
hablantes las cosas están o bien al norte o al sur de ti. No sé ahora mismo en qué 
ubicación estamos, pero supongamos que delante de mí está el norte y detrás el 
sur. Si me doy la vuelta, seguiría diciendo que el norte está en el mismo sitio. No 
puedes decir ‘detrás’. 

McWhorter habría tenido que preguntarse, más bien, si los signos de esta lengua 
para manifestar “delante” y “detrás” no serán anteriores a la manifestación de los pun-
tos cardinales.  Sería rara una lengua que, tratándose de signos déicticos, como lo son 
“delante”, “detrás” y los puntos cardinales, en su historia hubiera pasado antes por una 
denominación fija de puntos cardinales y, además, del norte y no, como ha sucedido 
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con muchos pueblos de la Tierra, del oriente y el occidente, reconocibles por el trayecto 
aparente del Sol. En muchísimas lenguas (no puedo afirmar que en todas, pues no las 
conozco) las distinciones arriba / abajo y delante / detrás se hacen tomando como eje el 
cuerpo humano; es decir, hay un esquema perceptual antropomórfico en la base de los 
déicticos: la oposición arriba / abajo no tiene como causa primera la gravedad, como 
quieren sostener Pinker y McWhorter, sino la posición de los ojos en el cuerpo erguido 
del Homo sapiens; la oposición delante / detrás, igualmente: “lo que hay frente a los ojos 
y lo que no se puede ver”. La localización de los puntos cardinales es posterior, pues de-
pende de la observación, ya sea de las estrellas (las Pléyades, generalmente ligadas a los 
ciclos agrícolas), de la órbita aparente del Sol, de la procedencia de los vientos dominan-
tes, a los cuales la cultura llega a atribuir otros sentidos, como sucede en la relación china 
entre puntos cardinales y colores, o en la mesoamericana, en la que al este se atribuye la 
fertilidad, al norte la muerte, etcétera, además de ciertos colores, como lo explica Alfre-
do López Austin en su excelente número especial de Arqueología mexicana, dedicado a la 
Cosmogonía y geometría cósmica en Mesoamérica. 

Pero McWhorter insiste: 

Hay gente brillante que dice que eso significa que el lenguaje está determinando 
cómo procesas el mundo: para ellos, este lenguaje, como es norte/sur y este/
oeste, condiciona tu visión del mundo. Es al revés, son la cultura [¡ojo!] y la 
topografía las que determinan tu visión y construyen el lenguaje. El lenguaje 
no puede hacer eso que dicen. Hay lenguas que se hablan en regiones llanas, de 
modo que hay una razón por la que hablas de delante y detrás: no hay árboles, 
tienes que hablar de norte y sur. Cuando llevas a esta gente a la ciudad, dejan 
de hacer eso. Lo interesante es cómo la topografía puede influir una lengua, y no 
cómo tu lengua determina tu pensamiento. 

La explicación es un galimatías: McWhorter –y más adelante también Pinker– quiere 
sustituir la cultura por fenómenos naturales, como si éstos “dictaran” las diferencias (o 
considerar la cultura como otro objeto natural). Se encuentre uno, de cualquier lengua, 
en donde se encuentre, distinguirá arriba / abajo y delante / detrás, independientemente 
de cómo lo exprese, de cómo lo signifique. En cuanto seres humanos, todos tenemos la mis-
ma inteligencia y todos percibimos lo mismo en el mundo natural, pero esa inteligencia 
y esa percepción se significa de maneras diferentes en cada lengua, de acuerdo con las 
experiencias que cada sociedad, cada cultura, encuentre relevantes para su propia exis-
tencia. Es eso, precisamente, lo que afirmaban Humboldt, Sapir y Whorf (1956). No es 
que el “lenguaje determine el pensamiento”, sino que el lenguaje construye y significa el 
pensamiento de los seres humanos de manera diferente, de acuerdo con su experiencia 
histórica y su cultura.

Pinker interviene tratando de abundar en lo afirmado por McWhorter cuando afirma 
que “hay lenguas que no le dan mucha importancia a la izquierda y a la derecha”, y que 
tal distinción sólo se ha producido entre las que tienen escritura. Es verdad que la distin-
ción no es tan determinante como las anteriores, pero no depende de la escritura, sino de 
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la observación de los latidos del corazón, del hecho de que la mayoría de los seres huma-
nos son diestros y, finalmente, de la interpretación cultural de esos fenómenos; de tomar 
en serio su afirmación, resultaría que la mayoría de las lenguas, que no tienen escritura, 
no podrían distinguir la derecha de la izquierda.

Según Pinker, todas estas diferencias en las maneras de significar la aprehensión del 
mundo “son accidentes históricos congelados” y es “básicamente imposible hacer una 
correlación con la cultura”. Como se puede ver en los ejemplos anteriores, tanto la his-
toria como la cultura –y es imposible separar una de la otra– son las que definen la ca-
pacidad de cada comunidad lingüística para significar su aprehensión de la experiencia 
del mundo. Me da la impresión de que, en el fondo, ni Pinker ni McWhorter (ni Shapiro) 
se han planteado tanto la diversidad de las lenguas como la profundidad de la signifi-
cación; que para ellos el pensamiento organiza a priori por completo la aprehensión y 
que su manifestación lingüística es completamente accidental y sin consecuencias; por 
eso Pinker afirma que “la mente no puede operar con una lengua particular como medio 
interno” y que “el lenguaje del pensamiento no puede ser el inglés, francés, saramaka 
o japonés”. Me alegro de que no piense que “el lenguaje del pensamiento” pueda ser el 
inglés, pues es lo último que nos falta en estas épocas trumpianas, pero tal parece que, 
como su maestro Chomsky, cree que hay una “gramática profunda” y una “estructura 
lógica de la mente” similares a los “lenguajes de máquina” de las computadoras frente 
a los “lenguajes de alto nivel” con que las manipulamos (lo que llevó a Chomsky a pro-
poner, entre la estructura profunda y la superficial, sus “reglas de transformación”). Sin 
duda hay una facultad del lenguaje genéticamente heredada en el ser humano, pero tal 
facultad se construye desde la inteligencia y con la intervención determinante, definitiva, 
de la cultura en la historia de las comunidades humanas. 

Tengo todavía algunas críticas a esa parte de la entrevista que omitiré, pero hay una 
afirmación de McWhorter realmente asombrosa, que no voy a desperdiciar, sobre todo 
si dice que estudia lenguas criollas: “Lo que más me molesta de la hipótesis Sapir-Whorf 
es que yo estudio lenguas criollas, que son lenguas completamente nuevas que se crean 
donde no hay lenguaje” (yo subrayo). ¡Caramba! Las lenguas criollas, como el papiamen-
tu de Curaçao, el créole de Haití, etcétera, son lenguas que se formaron por la mezcla 
de varias lenguas africanas, el portugués, el español, el holandés y el francés (el criollo 
neomelanesio mediante una lengua de esas islas, el inglés y más tarde el alemán). No 
“se crearon de la nada”; no es que los esclavos africanos traídos a las Antillas no hayan 
tenido lengua ni que fueran de otra especie prehumana o mudos, sino que la relación 
entre los amos europeos y los esclavos, definida por el racismo, les impedía a los africa-
nos seguir hablando sus propias lenguas y, a la vez, no les facilitaba el aprendizaje de 
las lenguas europeas, lo que dio origen a una lenta formación de nuevas lenguas, que 
han podido estabilizarse después de que las islas alcanzaron cierta independencia. Un 
ejemplo de la evolución de las lenguas por necesidades de adaptación y significación 
de la aprehensión del mundo lo ofrece el propio McWhorter, quien comenta que, en el 
inglés estadounidense actual, you guys está pasando a incorporarse al paradigma de los 
pronombres personales como significación de la segunda persona del plural (ustedes), 
debido a la necesidad que sienten muchos de sus hablantes de especificar la diferencia 
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LA “hiPóTesis sAPir-Whorf”

entre singular y plural, que no se manifiesta en you (y no es que en inglés “no puedan” 
significar ‘ustedes’). En criollo neomelanesio apareció por eso la forma yufella (segu-
ramente procedente de you fellows): no surgió de la nada, sino de la necesidad de esa 
comunidad de distinguir el número; incluso yufella como segunda persona del plural 
exclusiva, y yumifella como segunda persona del plural inclusiva. En latín hay la distin-
ción entre nos, segunda persona del plural inclusivo, y nos alteros, segunda persona del 
plural exclusiva (una distinción que se manifiesta, en el español castellano, en la manera 
en que distinguen vosotros de ustedes); en la evolución del latín hacia el español fue esa 
última el origen de nosotros. El pensamiento se construye y se manifiesta con la lengua y 
toda lengua es cultura.
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e n 1996, el Colegio de Michoacán convocó a una jornada de trabajo a las perso-
nas que en aquel entonces impartían clases de lengua purépecha, desarrolladas en  

aulas universitarias, casas de la cultura o espacios semejantes con agendas de trabajo 
de unas cuantas horas semanales y cuyos alumnos generalmente eran jóvenes y adultos 
interesados en el aprendizaje de tal lengua (Márquez Joaquín 2006). Interesaba conocer 
las actividades que se hacían aparte de los casos altamente contrastantes de enseñan-
za-aprendizaje que se llevan a cabo –con mucha anterioridad a la fecha de la reunión y 
hasta el presente– en las escuelas del nivel básico dependientes de la Dirección General 
de Educación Indígena (dgei). Los asistentes a la reunión se desempeñaban entonces 
en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, en El Colegio de 
Michoacán, Zamora, en un par de casas de la cultura –Paracho y Uruapan– y en una 
universidad privada de Uruapan, todo ello en el estado de Michoacán. En aquel año, el 
purépecha se impartía también en la Universidad Nacional Autónoma de México y en 
la Escuela Nacional de Antropología e Historia, ambas instituciones en el antes llamado 
Distrito Federal.

El objetivo de aquella reunión fue compartir las experiencias sobre la enseñanza del 
purépecha, visualizando las técnicas, métodos y enfoques empleados por cada profesor. 
Además, la respectiva convocatoria enumeró unas dos docenas de problemas y temas 
por tratar, algunos de los cuales correspondían a la dgei; otros, a los cursos y talleres de 
las universidades y casas de la cultura, en tanto que otros más eran comunes a esos dos 
ámbitos. Entre ellos se señala, por citar un caso relativo a los profesores de la Dirección, 
la falta de la posesión del purépecha como lengua materna o como segunda lengua, 
y la falta de dominio de la escritura de dicho idioma entre los pocos docentes 
hablantes de purépecha. 

De interés para esta reseña es la gramática del purépecha misma que, a pesar de ha-
ber figurado como uno de los temas de la reunión, fue el elemento ausente más notable 
de la jornada, desde el punto de vista lingüístico. En otras palabras, la reunión fijó sus 
reflectores en cuestiones tales como las disputas por los alfabetos, los problemas deri-
vados del analfabetismo de la población purépecha en su propia lengua, la inclusión de 
aspectos culturales en las lecciones –fiestas, tradición oral, artesanías locales, etcétera–, 
unos cuantos escenarios comunicativos –frases de cortesía e interacciones alumno-maes-
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tro o de la compra-venta– y la organización del vocabulario por temas (campos semán-
ticos). Mas nada se dijo de la inclusión en los contenidos del curso o del tratamiento 
que había que dar en las lecciones a la sintaxis de las frases nominales, las verbales, la 
oración simple –con los reflejos en la modificación de la valencia generada por comple-
jos sistemas de marcación, por ejemplo–, la flexión nominal –con su sistema de casos– o 
verbal –con su amplia gama de valores modal-aspectuales–, los productivos y copiosos 
paradigmas derivativos del verbo, la nominalización, la semántica de los clíticos, entre 
muchos otros e interesantes tópicos.

Durante el periodo de los más de veinte años transcurridos desde la realización de 
aquella reunión, se ha visto incrementado afortunadamente el número de profesores  
de purépecha y de sedes donde esta lengua se oferta mediante cursos o talleres, tanto 
en Michoacán, como en otros lugares del país e incluso afuera de nuestras fronteras. 
También hoy en día son más los materiales existentes para apoyar los procesos de ense-
ñanza-aprendizaje. Aunque todos ellos representan loables esfuerzos, algunos, incluso 
de entre los publicados en esta década (Quinto Baltazar 2014), no ofrecen ningún aporte 
sustancial. Por su parte, el escenario comenzó a cambiar a partir del trabajo de Lemus 
Jiménez (2012) y el paso trascendental en este género de manuales lo representan las 
publicaciones de Monzón y Diego Mateo (2017) y de Meneses Eternod y García Mar-
celino (2018), lo que se debe a que se trata de productos elaborados, principalmente, 
mediante la colaboración de un lingüista –una lingüista, en ambos casos– y un hablante 
nativo del purépecha.

El objetivo del manual Ju je uantani es, como los autores lo anotan en la presentación 
del libro, proporcionar un “recurso didáctico para los cursos de P’urhepecha I, II, III y IV 
de la Licenciatura en Literatura Intercultural (Escuela Nacional de Estudios Superiores 
de la UNAM, campus Morelia)” (p.9). Ellos mismos también refieren la intención de que 
su trabajo contribuya a que los alumnos adquieran habilidades lingüístico-comunicati-
vas y desarrollen su capacidad para el autoaprendizaje. 

En el contexto de una carrera universitaria enfocada a la literatura intercultural, 
el manual intenta facilitar a los interesados la “comprensión de aspectos relevantes de 
la cultura [purépecha] y de su arte verbal” (p.9). Por igual, los autores visualizan un 
perfil intercultural para los estudiantes que, con el auxilio de este trabajo, lleguen a 
hablar purépecha, fortalezcan críticamente las actitudes favorables hacia la diversidad 
lingüístico-cultural y asuman una convicción académico-política que atienda mejor las 
históricas, pero aún existentes, asimetrías sociolingüísticas; en este caso, del purépecha 
ante el español.  

El manual, así como el curso de cuatro semestres para los que fue diseñado, tiene 
un enfoque comunicativo y su contenido se estructura a partir de variadas arenas de 
interacción verbal que mueven concomitantemente al estudiante a desenvolverse pre-
cisamente en contrastantes escenarios comunicativos. Su alcance formativo se corres-
ponde, aproximadamente y en opinión de sus autores, con los niveles A1 y A2 del Marco 
común europeo de referencia para las lenguas. La obra considera predominantemente 
el habla de Ihuatzio, localidad del municipio de Tzintzuntzan, al oriente del lago de  
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Pátzcuaro, en Michoacán –lugar de origen de García Marcelino–; sin embargo, cons-
cientes de las variantes dialectales del purépecha, los autores echaron mano de formas 
empleadas en otras tantas comunidades.

Lo conforman ocho partes, precedidas de una preparatoria dedicada a la relación entre 
la fonología del purépecha y su ortografía. Tales partes, profusamente ilustradas con dibu-
jos y fotografías, van de los saludos y las despedidas, hasta unas útiles recomendaciones 
para tratar la tradición oral, complementadas con orientaciones para producir narracio-
nes breves; quedan en medio de la publicación cuestiones del hogar, de la compra-venta 
y relativas al hecho de transitar por una comunidad, entre otras. Cada parte presenta dos 
subapartados y en cada uno se incluyen funciones comunicativas, elementos gramaticales 
y vocabulario, a lo que se añaden abundantes ejercicios para atender en purépecha o para 
traducir de una a otra lengua. 

Una de las principales fortalezas del manual la constituyen los contenidos gramatica-
les. En pequeños cuadros esquemáticos y diseminados con progresión didáctica a lo lar-
go de todo el libro, se presentan las flexiones nominales de número y caso, y las verbales 
de aspecto, tiempo y modo; los clíticos de persona y los no-personales; la duplicación 
de las raíces o bases; los marcadores deverbativos, aplicativos, causativos, relocativos, 
reflexivo-medios, el recíproco, los direccionales, el iterativo y otros morfemas altamente 
productivos de la palabra verbal; los numerales con sus clasificadores; los cuantifica-
dores, posesivos, atenuadores e intensificadores; la sintaxis de formaciones indicativas, 
interrogativas, imperativas, subordinadas, modales, así como las construcciones con au-
xiliares o las oraciones comparativas, entre otras cuestiones morfosintácticas. Por igual, 
varios de los procesos morfofonológicos y de la correspondencia entre las formas oral y 
escrita del purépecha se destacan mediante este tipo de cuadros. Otra de las fortalezas 
de esta publicación es su glosario de más de sesenta términos gramaticales donde se 
ilustra el uso que reciben en general de parte de los lingüistas y el que los autores le dan 
particularmente en el manual. Algo más por destacar es el conjunto de las cien grabacio-
nes correspondientes a ejemplos y ejercicios del libro, de las cuales se incluye también 
su respectiva transcripción.  

Si acaso vale mencionar debilidades del manual, considérese el tinte experimen-
tal del trabajo, resultado de la imposibilidad de concebirlo al amparo de experiencias  
previas en la enseñanza-aprendizaje de lenguas polisintéticas, sean las relativas al pro-
pio purépecha o las pertenecientes a otras lenguas. Esta carencia la refieren sus autores 
y es la que, al lado de los contrastes estructurales entre el purépecha y el español, justi-
fica la inserción de los elementos gramaticales en el manual.

Puesto frente a otros manuales y métodos de enseñanza, Ju je uantani es el que 
primeramente recomiendo como material de apoyo a quienes se propongan aprender 
purépecha como L2, a pesar de que otras publicaciones se autodescriben como cursos 
de purépecha y que los autores de este manual declaran que su trabajo no debe tasarse 
como sustituto de ningún curso. Se trata de una obra concebida tanto en formato im-
preso como en electrónico, con muchos de sus contenidos plasmados en purépecha sin 
traducción, cuyo pleno aprovechamiento requiere, por consiguiente, de un profesor del 
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idioma, como es el caso de cualquiera otra de las publicaciones previas. Desde luego, 
además de los estudiantes de Literatura intercultural, público para el cual fue elaborada 
la obra, este manual será de suma utilidad para todo profesor ocupado en la enseñanza 
del purépecha como L2. 

Ju je uantani es merecedor de muchas opiniones positivas. Además de las referidas 
en los párrafos precedentes, es pertinente subrayar su gratuidad, en tanto que el manual 
completo se puede descargar de la dirección electrónica www.lanmo.unam.mx/jujeu-
antani, donde también se accede a los audios. En fin, no es casual que esta publicación 
haya ganado el premio “Antonio García Cubas” 2018 del Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia, otorgado a la categoría “Libro de texto”.
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l a construcción de la identidad en la actualidad se ve fuertemente influenciada por 
las dinámicas globales de intercambio de información, caracterizadas por su flujo 

constante e inmediato, así como por modelos económicos que tienden a homogeneizar 
procesos y, con ello, las posibilidades de reconocerse a sí mismo y a los otros. En medio 
de esta dinámica, el lenguaje emerge como un medio para visibilizar aquello que ha 
quedado fuera del estándar, para unir, mediante la conceptualización, las piezas sueltas 
del gran engranaje.

Desde este contexto, en Lenguaje y construccón de la identidad: Una mirada desde di-
ferentes ámbitos se lleva a cabo una descripción de las implicaciones que este modelo 
macro tiene en escenarios micro, en los que a partir de la cotidianidad, la identidad se 
ve reforzada, confrontada o en crisis, lo que abre un espacio para el replanteamiento y 
la reconstrucción de sí mismo.

Uno de los primeros rasgos que resalta del texto es la invitación a reconocer que la 
identidad no es innata (Piaget 1970). Desde este entendido, cabe considerar que ésta se 
conforma a través del tiempo por medio de la interacción del sujeto con su entorno o, 
como lo señala Pfleger, “de un cúmulo de relaciones del ser humano” (p. 12). A partir 
de esta idea es posible considerar que a lo largo del tiempo el ser humano despliega dis-
tintas identidades en contextos y condiciones específicos, tanto a nivel individual como 
colectivo. Dicho de otra manera, la identidad es diversa y múltiple. 

En este mismo sentido, cabe considerar que la relación tiempo-espacio es un elemen-
to transversal en la construcción de identidad, ya que, a partir de las distintas etapas de 
desarrollo del ser humano y sus correspondientes espacios de interacción, éste constru-
ye y reconstruye la noción de sí mismo según las condiciones y contextos a los que se 
enfrenta, tal como se aprecia en los casos que en la obra se exponen. En consecuencia, 
también se puede afirmar que al hablar de construcción de la identidad se describe un 
proceso complejo y dinámico. 

Por las narrativas vertidas en el texto es posible identificar distintos rasgos de esta 
complejidad desde escenarios diversos, ya sea con estudiantes de primaria o de una se-
gunda lengua a nivel superior hasta migrantes, docentes, madres solteras y habitantes 
de distintas poblaciones de México, con marcos culturales específicos. Para acercarse  
a ellos es necesario tener presente que la negociación de posiciones es un elemento 
clave en la construcción de la identidad, toda vez que, a partir de las interacciones  
que el sujeto establece con el entorno, emerge una presión de expectativas que conver-
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gen en él y que derivan en acciones de posicionamiento temporales. Es decir, al hablar 
de construcción de identidad se despliega una dimensión performativa y de simultanei-
dad: el individuo imprime una intención a sus acciones a partir de supuestos identitarios 
específicos, pero no excluyentes, ya que no dejan de lado posicionamientos previos o 
alternos, por más contradictorios que puedan parecer.

En medio de esta dinámica, el lenguaje se articula en los distintos escenarios como un 
puente cognitivo que posibilita la coordinación de acciones (Maturana y Varela 1987) 
que convergen en la edificación de la identidad en contextos diversos. Es particular-
mente a través del análisis del discurso de los diálogos que emergen de tales escenarios 
que los autores describen las características de cada uno, así como las detonantes que 
posibiitan una reflexión amplia en torno a la construcción de la identidad. 

En este recorrido, se vislumbra al académico como primera escala de la reflexión del 
lenguaje y la construcción de la identidad, desde tres vertientes: la relacionada con la 
enseñanza de una segunda lengua, el perfil docente de inglés y un escenario en el que 
estudiantes de nivel primaria de una región tsotsil dan cuenta del proceso que atravie-
san, al convivir con una lengua distinta a la materna.

Respecto a la construcción de la identidad desde la enseñanza de una segunda len-
gua se hace referencia a las experiencias que se derivan de conocer cómo es nombrar 
el mundo desde otra mirada y nombrarlo. Involucrarse en el aprendizaje de un idioma 
no sólo evidencia un fuerte contraste respecto a las formas de conceptualizar la vida, 
sino los marcos culturales a partir de los cuales el individuo desarrolla la capacidad de 
“moverse con seguridad y destreza en diferentes entornos de lenguas-culturas” (p. 69), 
lo que se denomina competencia existencial (Guijarro 2007). 

A partir del encuentro de esos dos escenarios con sus respectivas dimensiones socia-
les y culturales resalta la necesidad de incluir el estudio de la identidad en la enseñanza 
de una segunda lengua, no sólo como un elemento de apoyo para acompañar la transi-
ción de un idioma a otro, sino en un intento por abrir el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje más allá de los aspectos gramaticales o sintácticos; es decir, hacia las dimensiones 
socio-culturales que posibiliten la reflexión de una forma distinta de mirar, nombrar y 
relacionarse con el entorno. En este sentido, David Block refiere que los investigadores 
de la enseñanza de una segunda lengua se concentran más en el input y output, mientras 
que dejan de lado los procesos sociales y psicológicos a los que se enfrenta el individuo 
durante dicho aprendizaje y que constituyen un elemento esencial para la comprensión 
del idioma por integrar. En esta misma línea, si se considera que un nuevo idioma se 
adquiere para interactuar con otras personas en contextos específicos, las habilidades 
psico-sociales adquieren igual o mayor relevancia. 

En esta búsqueda por aproximarse de manera más realista al aprendizaje del nuevo 
idioma también encontramos experiencias como la descrita por Pauline Moore. En el 
caso denominado “Marylin”, se vislumbra la importancia de la profesionalización do-
cente en esta área desde dos dimensiones: por un lado, como un elemento que permite 
reforzar un sentido identitario en el propio profesor como parte de una comunidad de 
profesionales y, por otro, como una necesidad de posicionarse en el tránsito de dicho 
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proceso. Además, destaca una especie de identidad atribuida o legitimada que adquiere 
el hablante nativo de un idioma por encima del dominio de un tema específico: el ser 
originario del país de la lengua meta, lo que influye en la motivación y las expectativas 
del estudiante. 

Este choque de expectativas ‒la interna, como una necesidad del docente para lograr 
un sentido de pertenencia, y la externa, como una legitimidad a priori del estudiante 
hacia el docente‒ nuevamente ponen de relieve la necesidad de integrar las vertientes 
psicológica, social y cultural como ejes determinantes en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje de una segunda lengua, porque se pone en juego la construcción de la identidad, 
tanto de quien enseña como de quien aprende.

En esta misma línea de análisis, pero en un nivel educativo distino, se ubica el caso 
de los estudiantes de nivel primaria del estado de Chiapas, experiencia de la que surge 
un supuesto de conflicto identitario derivado de la asimetría lingüística (León 1998) en-
tre el tsotsil, la lengua materna de la población estudiada, y el español, la lengua meta. 
Aunque con frecuencia se asume que el aprendizaje de un nuevo idioma promueve el 
desplazamiento o anulación de las prácticas de la lengua de origen, en esta experiencia 
es posible reconocer la facilidad con la que los niños son capaces de moverse entre un 
framme y otro sin mayor dificultad identitaria. Únicamente trascienden algunos errores 
en la expresión escrita, situación poco extraordinaria si se compara con el nivel de de-
sarrollo de la expresión escrita de estudiantes del mismo grado que hablan sólo español. 
En este sentido, cabe suponer que, al tratarse de una etapa temprana de desarrollo del 
individuo, el cúmulo de relaciones es primario, por lo que la convergencia de presiones 
o fuerzas externas para generar un posicionamiento en un contexto específico es tam-
bién incipiente y probablemente innecesario. La reflexión en este campo se abre en tor-
no al arraigo con el que frecuentemente los adultos se adhieren a experiencias pasadas a 
modo de bloques inamovibles en su marco identitario y a sus efectos, tanto en la visión 
externa de los procesos de enseñanza-aprendizaje como en la apertura al desarrollo per-
sonal y al cambio. 

En el segundo escenario, que corresponde al ámbito extraescolar en el marco so-
cial de nuestro país, en primer lugar, encontramos el uso de estereotipos como un ele-
mento clave en la categorización identitaria. Es bien sabido que el ser humano, en un  
intento por simplificar las experiencias del día a día, emplea etiquetas para diferen-
ciar lo que le produce bienestar del malestar, lo que pone en riesgo su salud o su vida 
de lo que no, etcétera. Desde esta perspectiva, Gabriel Rico nos aproxima al conflicto 
que surge entre dos poblaciones en el estado de Michoacán que, aunque son parte del 
mismo municipio ‒Quiroga‒, los ocho kilómetros que las separan dejan claras diferen-
cias contundentes respecto a la inclusión y apropiación del español como un referente 
de civilización. Probablemente éste sea uno de los casos más representativos de los 
efectos que ha tenido la globalización en la interacción social en nuestro país, tanto a 
nivel interno como externo de las comunidades en referencia. Mientras que al interior 
se considera un rezago la falta de uso y dominio del español, desde fuera se tiende a 
idealizar a las comunidades indígenas y sus prácticas, siempre y cuando sean admiradas 
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en retrospectiva, pues la consideración de éstas en la vida contemporánea no queda 
exenta del estereotipo de rezago o de lo no civilizado. 

Una situación similar se observa en la población de Mecapalapa, descrita por Lour-
des Neri, en la que de manera explícita se identifica cómo la pérdida del totonaco incide 
a niveles macro e individual. En cuanto al desplazamiento de una cosmovisión, al anular 
las maneras de nombrar el entorno, también se limitan las interacciones con éste; es de-
cir, la amplitud o reducción del lenguaje influye en las posibilidades de otorgar sentido 
al entorno e interactuar en él. En este caso particular, se ve reflejado en aspectos coti-
dianos, como las alternativas para curar una enfermedad o la manera de vestir, incluso 
en la preservación y evolución de la lengua propiamente. 

En cambio, las consecuencias que tiene la desaparición de una lengua en el campo 
individual no son siempre vistas como algo negativo para los hablantes nativos. De he-
cho, en Mecapalapa destacan dos razones predominantes para evitar la trasmisión de la 
lengua de una generación a otra: problemas escolares y discriminación en general. Dado 
que tanto la comunidad como el ámbito escolar son espacios de socialización, es com-
prensible el rechazo a la preservación de la lengua por parte de sus hablantes nativos y 
la preferencia por el uso del español, pues es preferible ser reconocido como alguien de 
razón, que ser rechazado por ser un indio o alguien no civilizado. En este sentido se evi-
dencia nuevamente, el contraste de perspectivas respecto a la preservación de lenguas 
vista desde dentro y desde la mirada externa.

De los escenarios locales, el texto nos lleva a reflexionar en torno a los procesos de 
construcción de la identidad en escenarios internacionales: los casos expuestos por Jo-
selin Barja y Georgia Grondin. 

La primera autora describe su experiencia con mujeres migrantes provenientes de 
Centroamérica en su paso por México. Como todo proceso social, las historias tienen 
matices que atraviesan por una amplia gama emocional que va desde la incertidumbre 
y la angustia, hasta un fugaz sentido de pertenencia por compartir un sueño y un lugar 
de tránsito común para alcanzarlo. Pero, ¿no es que todos nos encontramos en tránsito 
constante? Todo el tiempo estamos en movimiento, ningún ser humano que busque me-
jores condiciones de vida llega a un destino geográfico, académico, laboral, económico, 
emocional, etcétera, para instalarse de una vez y para siempre; la necesidad de actua-
lización es constante. La diferencia radica en que las historias de estas mujeres hacen 
patente dicha movilidad con los contrastes económicos y culturales que emergen desde 
las fronteras geográficas, así como al interior de México. Así, en su recorrido por nues-
tro país el idioma no tendría por qué ser un obstáculo para estas mujeres; sin embargo, 
la falta de explicaciones en un proceso de deportación evidencia la insuficiencia de las 
categorías vigentes para describirlo. 

Desde esta perspectiva se abre la reflexión en torno a la necesidad de considerar la 
diversidad de contextos por los que atraviesan quienes transitan entre países en busca 
de mejores condiciones de vida. Las diferencias deberán considerarse como un elemento 
de consolidación de la construcción de la identidad más que un factor de exclusión, pues 
está claro que las similitudes muchas veces no son suficientes. 
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En esta misma línea de análisis se ubica el caso expuesto por Georgia Grondin, quien 
describe las experiencias de dos mujeres que han migrado a México. Aunque llegan 
al país en una condición privilegiada las disonancias no se hacen esperar: las formas 
de hablar, de comer o festejar en la cotidianidad implican un cambio o ajuste en su  
forma de nombrar y relacionarse con el entorno del que ahora son parte para recrear una  
red de convivencia y, con ello, un sentido de pertenencia. Las incompatibilidades cul-
turales se aprecian como un elemento clave en la disonancia cognitiva y, en este sentido, 
se reafirma el proceso de construcción de la identidad como constante y dinámico, en el 
que las diferencias son catalizador importante. Ante este escenario, Georgia propone el shift 
identitario como una alternativa para navegar entre los paquetes conceptuales de los con-
textos en oposición.

Después de reflexionar en torno a los ámbitos internacionales, volvemos a dos esce-
narios locales descritos por Elizabeth Cruz Bueno, quien, por medio de la descripción de 
los casos de tres mujeres solteras cabezas de hogar (msch) de la Ciudad de México, abo-
na a la noción de simultaneidad y dinamismo en la construcción de la identidad en rela-
ción con el lenguaje. Elizabeth deja ver la convergencia de expectativas en estas mujeres 
y, por ende, las distintas identidades desplegadas. En su condición de madres de familia, 
se enfrentan a un deber ser estático basado en los múltiples referentes de la maternidad. 
Muchos de ellos se difunden en la publicidad: imágenes de madres permanentemente 
amorosas, protectoras y con un autocuidado de su imagen personal intocable; nada más 
lejano a escenarios en los que, además de cuidar a un hijo por cuenta propia, se atienden 
labores académicas, laborales, personales y de administración del hogar. El sentido de 
éxito o fracaso también permea y trastoca su identidad como estudiantes, trabajadoras, 
parejas o simplemente como mujeres. De esta forma se destaca que los factores social y 
psicológico desempeñan una función preponderante en dicho proceso.

Para finalizar, Astrid Surget describe la conceptualización de la vejez, en la que el 
vínculo lenguaje y construcción de la identidad es nítido. El paso del tiempo inminente 
del ser humano y los lugares en los que se proyecta en las distintas etapas de desarrollo 
son en ocasiones poco comprensibles o inexplicables, inclusive para sí mismo. Por me-
dio del uso de la metáfora se abre una posibilidad para la conceptualización, así como 
para la simplificación, de momentos críticos o confusos a los que se enfrentan los indivi-
duos en este curso. Se trata de dar tiempo y espacio externos a un proceso interno, parti-
cularmente en el escenario actual en el que la información y las técnicas para preservar 
la salud amplían la esperanza de vida y, con ello, la responsabilidad de lo que la autora 
denomina la gestion de sí mismo. 

En este marco del inevitable paso del tiempo en el ser humano, resalta la necesidad 
de hacer de la relación lenguaje-construcción de la identidad una reflexión constante en 
los diversos escenarios: académicos, cotidianos y, en general, en aquellos en los que el 
ser humano busca construir mejores condiciones de vida para abonar a la comprensión 
y al desarrollo individual y colectivo.
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l os estudios de dialectología urbana epistemológicamente influenciados por la sociolin-
güística variacionista (Labov 1966) están teniendo un auge importante en la investi-

gación lingüística que hoy por hoy se está realizando en México, lo cual se debe en gran 
medida a los diferentes esfuerzos para la recolección de corpus lingüísticos de diferentes 
variedades del español. Un ejemplo son los corpus que forman parte del Proyecto para 
el Estudio del Español de España y de América (preseea). El presente libro reporta 
un primer acercamiento al estudio de uno de ellos en su versión guadalajarense, cuya 
estructura es la siguiente: una presentación, cinco capítulos temáticos, un glosario de 
léxico tapatío y un anexo. 

En la presentación, los editores describen las características generales y particulares 
de la muestra tomada del corpus preseea-Guadalajara. Señalan que, a pesar de que la re-
gión ha sido calificada por Lope Blanch (1971: 52) como “castísimamente conservadora”, 
hay indicios de innovaciones lingüísticas, por ejemplo, el verbo ocupar ʻnecesitar algoʼ 
‒cabe mencionar que este uso parece formar parte del continuum dialectal del occidente 
y noreste del país‒. Concluye con una descripción breve de los contenidos del libro.

En el primer capítulo, Córdova Abundis hace una semblanza histórica de la ciudad 
de Guadalajara, que incluye la descripción de los aspectos políticos, sociales y religiosos 
más relevantes, desde la época virreinal hasta la época actual. Entre los diferentes datos 
recabados, la autora comenta obras literarias del autor jalisciense Agustín Yáñez que 
reflejan la vida cotidiana y las ideologías político-sociales presentes en la primera mitad 
del siglo xx en la ciudad. Asimismo, reseña tres estudios anteriores realizados sobre el 
habla de Jalisco y de Guadalajara. Para cerrar, la autora describe el desarrollo del cor-
pus preseea-Guadalajara.

En el segundo capítulo, Córdova Abundis y Barragán Trejo reportan las prácticas de 
tuteo y ustedeo encontradas en doce entrevistas del corpus. Particularmente su estudio 
se enfoca en el inicio de la entrevista donde el entrevistador le pregunta al entrevistado 
cómo quiere ser tratado: de tú o de usted. Los autores enmarcan su análisis en el con-
cepto de tradición discursiva de Kabatek (2014) y describen y ejemplifican tres esquemas 
de producción lingüística planteados por Lara (2012): eufemismos, metáforas y proce-
dimientos morfológicos.

En el tercer capítulo, de Abundis y Trejo nuevamente, se analiza el uso del diminu-
tivo en la muestra del corpus. Los autores ofrecen algunos antecedentes históricos de su 
uso y describen las funciones encontradas en los datos; comparan el uso del diminutivo 
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en Guadalajara, Madrid y Caracas; y describen los patrones sociolingüísticos encontra-
dos en el uso del diminutivo en Guadalajara. De manera particular, los autores correla-
cionan las variables sociales de sexo, edad y grado de instrucción. 

Considero que la discusión y análisis de los resultados de los capítulos dos y tres se 
habrían podido enriquecer, si se hubieran contrastado con los obtenidos en la investiga-
ción de Orozco (2010), la cual precisamente utiliza una recolección de datos lingüísticos 
y variables sociales similares para estudiar el habla de Guadalajara. Por ejemplo, hay 
concordancias y diferencias en ambos textos con respecto del uso pronominal de las for-
mas de tratamiento y del uso del diminutivo en lo referente a la variable de sexo.

González Guzmán ofrece en el cuarto capítulo un estudio sobre partículas lingüísti-
cas, los comúnmente llamados marcadores del discurso. En particular, el análisis se basa 
en dos de las categorizaciones de Martín Zorraquino y Portolés (1999): reformuladores 
y marcadores conversacionales. En la introducción, se presentan las definiciones de 
marcadores del discurso, los conceptos básicos de la metodología sociolingüística varia-
cionista y las definiciones de las subcategorías por ejemplificar. En el análisis, la autora 
presenta primero estadísticas generales sobre el uso de las partículas ‒bueno es la partí-
cula más utilizada en la muestra del corpus‒, se enlistan las subcategorías encontradas  
con sus respectivos ejemplos y se presentan los patrones sociolingüísticos encontrados 
con respecto de las variables de sexo, edad y grado de instrucción. Por ejemplo, las 
mujeres utilizaron más las partículas de estudio que los hombres; el porcentaje de uso 
entre los entrevistados de veinte a treinta y cuatro años es mucho más alto que los otros 
grupos de edad, y los entrevistados con un mayor grado educativo utilizan ligeramen-
te más las partículas de estudio. La investigación es relevante, porque, por lo general, 
las investigaciones sobre partículas lingüísticas en México describen principalmente su 
uso en la variedad lingüística del centro del país. Por tanto, estudios como éste no so-
lamente nos dan una perspectiva más amplia sobre el tema, sino que también abren la 
puerta para que futuras investigaciones sobre marcadores del discurso puedan, con el 
corpus preseea-Guadalajara, comparar el uso de los marcadores en diferentes ciudades 
hispanoparlantes; es decir, contribuir al paradigma de investigación de la pragmática 
variacional (Schneider y Barron 2008; Fuentes Rodríguez et al. 2016). 

En el quinto y último capítulo del libro, Córdova Abundis y Ruiz González realizan un 
estudio sobre la ironía, enmarcado en la teoría de la relevancia (Sperber y Wilson 1994). 
Los datos que utilizan son cinco entrevistas del corpus donde identifican treinta y siete 
ejemplos de ironías, clasificadas en idiomáticas y discursivas. Las primeras, según las auto-
ras, pertenecen a la tradición verbal discursiva de Guadalajara; es decir, su significación 
irónica no radica en el contexto conversacional, sino en la cultura general de la locali-
dad. Las segundas son producto particular del contexto de la conversación y presentan 
tres matices cognitivos: contraponer, evidenciar y exagerar. A pesar de lo limitante de 
los datos analizado, se reportan observaciones sobre el uso de la ironía y su relación con 
el género y grado de instrucción del hablante. Con todo, las autoras reconocen que en 
ambas correlaciones sociolingüísticas no se ofrecen resultados significativos.

Las últimas dos partes del libro son un glosario de léxico tapatío y un anexo  
que consiste en un ejemplo del tipo de entrevistas recolectadas para el corpus. El prime-
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ro consta de setenta y cinco palabras con sus respectivas definiciones y ejemplos de uso. 
Sin embargo, en general, las palabras y frases del glosario no necesariamente se pueden 
considerar como tapatías, ya que casi la totalidad de las palabras no son exclusivas 
del habla de Guadalajara, sino de la variante del español que se habla en México (vid. 
Diccionario del español de México 2010). Por ejemplo, el glosario incluye palabras como 
ahorita, banqueta, cuate, camión, güey, seño, trancazo, por mencionar algunas. 

En general, el libro es un estudio relevante y pertinente para la sociolingüística mexi-
cana. Marca el inicio y la pauta de la investigación del corpus preseea-Guadalajara, que 
forma parte de un gran esfuerzo internacional de investigación lingüística. En particular, 
el libro aporta investigaciones relevantes para los estudiosos del español tapatío o de Mé-
xico sobre cuatro temáticas principalmente: tradición discursiva, diminutivos, marcadores 
del discurso e ironía. El hilo conductor de los temas tratados ilustra adecuadamente la tra-
dición discursiva del habla de Guadalajara, porque ejemplifica algunos de los elementos 
orales que ocurren de manera frecuente en el habla de los guadalajarenses.
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a sí comenzó Teresa Cabré (1999: 286) su ponencia presentada en el ii Congreso La-
tinoamericano de Traducción e Interpretación que tuvo lugar en Buenos Aires en 

1998, que se publicó en el libro La terminología: representación y comunicación, bajo el 
título “Traducción y Terminología: un espacio de encuentro ineludible”:

Ningún especialista mínimamente informado en lingüística aplicada pone hoy día en 
cuestión que entre la traducción especializada y la terminología existe una relación evi-
dente e inevitable, pero sin embargo se ha estudiado muy poco las características y mo-
tivaciones de esta relación y menos aún se han establecido sus límites.

Desde aquel entonces hasta hoy en día han pasado veinte años de trabajo e 
investigación sobre este encuentro ineludible entre las dos disciplinas. La terminología 
y la traducción tanto en el campo disciplinar como aplicado presentan coincidencias: 
se trata de disciplinas recientes, pero con una larga tradición aplicada; ambas tienen un 
carácter interdisciplinario y transdisciplinario; ambas nacen de la práctica y presentan 
una necesidad de expresar un conocimiento especializado o resolver un problema de 
comprensión y producción; ambas presentaron una insistencia de separarse de otras 
disciplinas y afirmar su identidad por medio de distintas teorías.

Traducción de textos especializados. Nuevos enfoques, nuevas metodologías, de la Dra. 
Marisela Colín Rodea, recopila en un solo espacio investigaciones que destacan esta 
unión inevitable entre la traducción especializada y la terminología. Los nuevos enfo-
ques, las nuevas metodologías, así como las diferentes miradas desde Europa y América 
Latina nos permiten acercarnos a este material tan valioso y tan necesitado en el con-
texto de la traducción de México. Este volumen se divide en diez capítulos que se unen 
para formar la simbiosis entre la terminología y la traducción con temas sobre el papel 
de la primera en la vida cotidiana, la toma de decisión y la resolución de problemas de 
traducción de orden terminológico, la traducción de sintagmas nominales del inglés al 
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español, la aplicación de la lingüística sistémico-funcional al análisis de traducciones de 
textos médicos, la traducción de fraseología, el tratamiento de las siglas en varios recur-
sos terminológicos, didáctica de la traducción, entre otros.

La autora de esta recopilación abre el volumen con el capítulo “Terminología, vida 
cotidiana y traducción especializada” y explora el papel de ambas en términos prácti-
cos según tres escenarios. El primero corresponde a la vida cotidiana, en la cual esta-
mos rodeamos de un amplio conjunto de nominalizaciones, palabras técnicas, frases o 
términos que provienen de la ciencia y la tecnología y que forman parte de los produc-
tos que consumimos día a día, desde la leche del desayuno hasta la ropa que llevamos 
al trabajo. El segundo se centra en los ámbitos de especialización, donde cada persona 
que se sumerge a estudiar una determinada área de conocimiento debe acceder a este 
conocimiento mediante una terminología especializada; en otras palabras, contar con 
un conjunto terminológico es necesario para la formación y la enseñanza de un área 
de conocimiento específica. El tercero retrata la relevancia del trabajo de la traducción 
especializada como disciplina en sí misma y también por su valor en el mercado del 
conocimiento; es decir, los productos de la traducción tienen un valor no sólo lingüísti-
co-social, sino también comercial, sobre todo en el mundo global que estamos viviendo. 
Este capítulo resulta interesante, pues, para mostrar desde un punto de vista aplicado 
la tarea que se debe desarrollar para impulsar la función de la terminología y la tra-
ducción en la vida cotidiana, la autora aporta una serie de ejercicios prácticos basados 
en diferentes tipos de textos ‒por ende, diferentes tipos de conocimiento‒ extraídos de 
distintos productos que consumimos diariamente. 

El capítulo “Toma decisión y resolución de un problema de tipo terminológico en 
traducción: la VDE”, de Mercedes Suárez de la Torre, se concentra en uno de los aspec-
tos más recurrentes de la traducción por lo que toca a la práctica: la toma de decisiones 
sobre cómo traducir un segmento textual y cuál es la mejor decisión para hacerlo. Como 
bien señala la autora, a pesar de que éste es uno de los problemas terminológicos más 
frecuentes en el mundo de la traducción, hay muy poca bibliografía que hasta ahora 
se haya centrado en esta temática. La autora decide abordarlo a partir de la llamada 
Variación Denominativa Explícita (vde) ‒que ocurre en el contexto de los marcadores 
discursivos‒, ya que indica que es, en efecto, uno de los fenómenos en la traducción es-
pecializada que siempre da lugar a toma de decisiones y a la búsqueda de una solución. 
Para ello, expone diversos textos y ejercicios que se analizan a detalle. Sin duda, este 
capítulo es de relevancia, ya que no sólo toca un tema poco tratado, sino que también 
aporta un marco descriptivo para observar cómo se generan los problemas de tipo ter-
minológico y, al mismo tiempo, propone diversos caminos para poder resolver los obs-
táculos a los que puede enfrentarse el trabajo de la traducción especializada.

“Sintagmas nominales con premodificación compleja: algunos aspectos de su traduc-
ción del inglés al español”, de Gabriel Quiroz y Alejandro Arroyare, es un capítulo de 
carácter práctico que se centra en la traducción de sintagmas nominales extensos, los 
cuales implican un trabajo complejo por el orden de los premodificadores y la falta de 
relaciones semánticas claras entre los elementos que componen un sintagma nominal 
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extenso. Si bien algunos autores han propuesto algunos métodos para traducir este tipo 
de sintagmas, son propuestas que carecen de un análisis sintáctico y semántico para es-
tablecer una solución. En consecuencia, los autores desarrollan una descripción estruc-
tural de los sintagmas nominales extensos, a nivel tanto sintáctico como semántico, para 
ofrecer algunas estrategias didácticas que permitan buscar soluciones. Las propuestas 
que ofrecen se basan en el análisis de una larga muestra de sintagmas nominales y exa-
minan una serie de traducciones del inglés al español hechas por traductores aprendices. 
Una investigación que vale la pena por su aporte práctico y su mirada analítica ante uno 
de los problemas más frecuentes en el trabajo de la traducción.

Daniel Rodríguez Vergara en su capítulo “La teoría sistémico funcional aplicada a 
la traducción (inglés-español)” aborda el estudio y análisis de la traducción desde una 
perspectiva lingüística, en particular desde la gramática sistémico-funcional (lsf), que 
desarrolló Michael Halliday (1985, 1994). En la primera parte, el autor hace hincapié 
en la aplicabilidad de ésta en la traducción, ya que la teoría da prominencia a los facto-
res contextuales de situación y cultura, aspectos sumamente importantes para la com-
prensión de las circunstancias de producción del texto fuente (L1) y el texto meta (L2). 
Luego, se centra en la descripción de los sistemas de la lengua a partir de tres vectores 
que propone Halliday (1985, 1994): estratificación, metafunción y rango. Estos vecto-
res ayudan a descomponer la lengua en niveles, lo que permite determinar varios tipos 
de equivalencia en traducción ‒equivalencia léxico-gramatical, semántica, ideacional,  
etcétera‒. El autor se basa en la traducción de artículos científicos del ámbito médico 
para ejemplificar la descomposición de la lengua en vectores y establecer el tipo de 
equivalencia de traducción que se da en casos concretos. Al final del capítulo, propone 
una serie de ejercicios que permite al usuario practicar las herramientas de análisis tex-
tual y observar las diferentes categorías semántico-gramaticales que propone la teoría 
sistémico-funcional. 

En el capítulo “Análisis discursivo, textos especializados y traducción”, Iría da Cun-
ha describe la importancia de realizar un análisis discursivo del texto que se tradu-
cirá para poder detectar sus características y producir así un texto meta fiel al texto  
original. Para ello, la autora propone algunas estrategias discursivas que permitirán al 
traductor a conocer más a fondo el texto a traducir. En la primera fase, plantea analizar 
el texto desde la perspectiva de la Teoría Comunicativa de la Terminología (tct), que 
sugiere algunos parámetros de análisis textual según tema, género, nivel de especiali-
zación, emisor, receptor, etcétera. Los textos especializados tienen diferentes niveles 
de especialización ‒bajo, medio, alto‒, según los receptores, ya que los emisores siem-
pre son especialistas en algún ámbito. En la segunda fase, trata el análisis de la estruc-
tura discursiva a partir de la propuesta teórica de la Rhetorical Structure Theory (rst) 
de Mann y Thompson (1988) y describe las fases del análisis ‒segmentación, detección 
de relaciones y construcción de árboles discursivos‒. Asimismo, presenta herramientas 
informáticas de anotación, comenta la relación entre el análisis discursivo automático 
y la traducción automática y advierte sobre sus limitaciones en ciertos géneros dis-
cursivos. Los usuarios pueden poner en práctica las nociones adquiridas a lo largo del 
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capítulo con una serie de ejercicios de análisis discursivo, traducción, comparación de 
árboles discursivos rst en inglés y español. 

“La traducción de la unidad fraseología especializada (UFE)” es una investigación de 
Germán Mira y Pedro Patiño, que trata un tema muy problemático para el traductor: la 
fraseología especializada. Los autores inician el capítulo con algunos estudios que se han 
hecho sobre las unidades fraseológicas entre los que destacan la investigación de Corpas 
(2003), quien distingue entre las locuciones ‒presentan mayor nivel de idiomaticidad y 
mayores restricciones morfosintácticas, dado que su significado fraseológico no se com-
pone del significado individual de los componentes‒ y las colocaciones ‒estructuras se-
mifijadas con menor grado de idiomaticidad y restricción morfosintáctica. El desafío del 
traductor es que pueda identificar las unidades fraseológicas especializadas en el texto 
origen y luego traducirlas y producir el texto meta, pues muchas ufe presentan irregu-
laridades sintácticas o incompatibilidades semánticas y una traducción literal llevaría a 
una mala comprensión del texto meta. Los autores resaltan la importancia del uso de un 
corpus paralelo para dicha tarea, ya que, a diferencia de los diccionarios, proporcionan 
una mayor riqueza contextual, mayor flexibilidad en cuanto a patrones morfosintácticos 
e incluyen una mayor cantidad de unidades fraseológicas. Asimismo, presentan algunas 
técnicas de traducción de colocaciones y locuciones, como la paráfrasis, el calco, el prés-
tamo y cierran el capítulo con tres ejercicios que permiten al usuario poner en práctica 
lo aprendido a lo largo de la investigación.

El volumen avanza con el capítulo titulado “Los bancos de abreviaciones como he-
rramienta de apoyo en la traducción”, de John Jairo Giraldo, quien también trata uno 
de los problemas más recurrentes en la traducción: las siglas y los recursos electrónicos 
donde se almacenan. Una vez que aclara el significado de las primeras y su clasificación, 
nos propone un análisis general de dos diccionarios de abreviaciones en línea donde 
se detiene a observar algunos criterios de evaluación de dichos recursos, así como su 
estructura lexicográfica y los resultados a partir de una búsqueda concreta. El autor 
concluye que los diccionarios analizados cumplen con los criterios de calidad, sin em-
bargo presentan deficiencias en la originalidad y ergonomía, además de proponer otras 
categorías de datos que se deberían incluir en los diccionarios tanto electrónicos como 
impresos; por ejemplo, área o campo temático, lenguas, tipo de abreviación, definición, 
contextos, pronunciación, entre otras. También propone unos ejercicios que permitan 
mayor grado de identificación, comprensión y traducción de las siglas del inglés al espa-
ñol en diferentes áreas temáticas.

“Recursos y mecanismos para la resolución de problemas terminológicos en la labor 
traductora”, de Esther Sada Díaz, comienza con la relación unidireccional entre termi-
nología y traducción, dado que la traducción especializada requiere y emplea términos, 
mientras que la terminología puede prescindir de la traducción como principio meto-
dológico. El capítulo presenta los grados de especialización de los discursos en función 
de los participantes en la situación comunicativa: especialistas, aprendices y público 
general. Dependiendo de los interlocutores, el discurso especializado tendrá un nivel 
mayor o menor de densidad terminológica, aspectos que todo traductor debe considerar 
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a la hora de tratar la terminología. Por otra parte, la autora destaca una variedad de 
recursos empleados por el traductor especializado para resolver sus problemas termi-
nológicos. Menciona los documentos especializados que ayudan al traductor a adquirir 
los conocimientos especializados ‒manuales, monografías‒, los documentos de carácter 
terminológico, que ayudan a encontrar las unidades precisas de equivalencia en el área 
de especialidad ‒diccionarios, glosarios, bases de datos‒, documentos de carácter fra-
seológico y estilístico en las lenguas de trabajo ‒gramáticas, manuales de estilo‒. No 
basta sólo con conocer los recursos, sino también poder evaluarlos y saber si cumplen 
los criterios de fiabilidad y utilidad para resolver un problema determinado. Hacia el 
final del capítulo, la autora resalta la importancia de la neología en caso de que no haya 
un equivalente en la lengua meta y menciona diversos mecanismos de creación de uni-
dades léxicas. También propone cinco ejercicios que permiten aplicar los conocimientos 
adquiridos en este estudio.

Melva Márquez en su capítulo “La paralelización de versiones como actividad di-
dáctica en la enseñanza de la traducción especializada” hace un breve recorrido por 
diversos enfoques de la traductología y se centra en el aprendizaje colaborativo: el tema 
de paralelización de textos y el uso de blogfolios como actividades didácticas en la en-
señanza de la traducción especializada. Se trata de un trabajo relevante para la práctica 
de la traducción y la formación de traductores a partir del uso de recursos electrónicos 
para publicar las traducciones de los alumnos y observar los problemas planteados en la 
traducción de determinado género textual.

El volumen cierra con el capítulo de Sandra Strikovsy, “Consideraciones para una 
didáctica de la traducción”, en que se describe el panorama de la traducción en México, 
que se caracteriza por los pocos cursos de formación de traductores que hay en licen-
ciatura y posgrado. La autora analiza y explica qué es la competencia traductora y las 
subcompetencias que la forman. Enfatiza que la didáctica de la traducción debería poten-
ciar la competencia de los futuros traductores, pero no puede garantizar un rendimiento 
óptimo en todos los casos. Menciona que la selección de textos para el aprendizaje no 
se debe hacer al azar, sino por su rentabilidad didáctica, ya que se trata de un contexto 
docente, lo que significa que el futuro traductor debe adquirir una serie de rutinas de 
trabajo, así como tomar conciencia de las condiciones indispensables para ofrecer un 
trabajo riguroso: la capacidad de adaptarse, de aprender a aprender. 

Traducción de textos especializados. Nuevos enfoques, nuevas metodologías es el reflejo 
de un gran trabajo de selección por parte de la compiladora y, evidentemente, el produc-
to de investigaciones teórico-prácticas de cada uno de los autores participantes. Quisiera 
resaltar la relevancia de tales estudios en el contexto mexicano, en el cual no hay un 
centro de terminología y aquellos que ofrecen cursos de formación de traductores son 
muy escasos. Además de la difusión de diversas investigaciones en el campo de traduc-
ción y terminología, este volumen cumple un objetivo muy claro: implementarse como 
material didáctico en las clases de terminología traducción y traductología. En este  
sentido, este libro gana en valor, ya que cubre una necesidad real en un contexto  
carente de estos tipos de productos. Asimismo, fortalece aún más ese encuentro inelu-
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dible entre la traducción y la terminología, y nos motiva a reflexionar sobre el papel de 
ambos desde en la vida cotidiana hasta en ámbitos muy específicos. 
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u na de las posibilidades básicas de todo acto comunicativo es poder recuperar las 
palabras dichas o enunciadas por el otro en un marco sociolingüístico específico. 

El procesamiento del habla ajena en la propia constituye, sin duda, un asunto crucial 
en los estudios sobre el lenguaje, de ahí que se considere como parte esencial del fun-
cionamiento de toda lengua y aun como un comportamiento social del ser humano en 
cualquier cultura. El libro Discurso ajeno en titulares periodísticos: un nuevo modelo de aná-
lisis, que en esta ocasión nos presenta el doctor Juan Gabriel Nadal Palazón, del Instituto 
de Investigaciones Filológicas de la unam, se aboca justamente al estudio de esta tarea 
en un ámbito donde la lengua española se aloja y reluce con particular naturalidad: el 
discurso periodístico en los titulares de nota informativa. 

El libro está integrado de un conjunto de siete capítulos y un apartado de apéndices, 
en el cual el autor nos pone en relación no sólo con el estado actual y tradicional de la 
literatura generada sobre los encabezados periodísticos y el discurso ajeno, sino también 
propone una metodología pertinente de base lingüística que, si bien fue pensada para 
el estudio que se desarrolla a lo largo de 388 páginas, su aplicación puede extenderse 
a otro tipo de quehaceres científicos. El propósito fundamental es realizar una caracte-
rización y descripción de los mecanismos lingüísticos de 3 689 titulares de nota infor-
mativa pertenecientes a diez países del mundo hispanohablante, en suplementos como 
El País (España), La Opinión (Estados Unidos), El Universal (México), La Nación (Costa 
Rica), Hoy (República Dominicana), El Tiempo (Colombia), El Nacional (Venezuela), El 
Comercio (Perú), El Mercurio (Chile) y Clarín (Buenos Aires), en un periodo temporal que 
va del 18 al 24 de enero de 2010. Asimismo, toma en cuenta diversas ediciones de pe-
riódicos españoles, rotativos mexicanos y publicaciones periódicas varias pertenecientes 
a los países mencionados, que reúne en cuatro muestras correspondientes a 2004, 2005, 
2007 y 2009.

El primer capítulo, “Los titulares periodísticos”, presenta un marco de referencia 
muy ilustrativo sobre las prácticas editoriales, las funciones, la configuración lingüística 
y los orígenes de los encabezados de la nota informativa –por cierto, el género periodís-
tico más abundante en los medios de comunicación–, a los cuales, las más de las veces, 
se ha asignado apelativos “más pintorescos que esclarecedores”, a saber: “versos con 
olor a tinta”, “el señuelo de la noticia”, “la incitación periodística”, “escaparates de la 
información”, “la primera puerta de la noticia”, “tarjetas de presentación”, “la luz que 
atrae y fija la huidiza atención del lector” (Nadal 2018: 27). Aclara el autor que el titular 
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“es algo más que enunciados iniciales que encabezan un texto periodístico y que están 
impresos en negritas” (Nadal 2018: 27), puesto que su codificación obedece a una doble 
prominencia: la gráfica y la discursiva. La primera se refiere al hecho de que los titulares 
se plasmen en la página en tipografía de mayor cuerpo de las del texto que encabezan; 
la segunda, a que corresponde un sistema semiológico particular que, aunque derivado 
de la lengua, se superpone a ella.

El segundo capítulo, que tiene por título “Discurso directo”, se ocupa del estudio de 
una de las modalidades lingüísticas que el autor denomina variedades puras del discurso 
y que generalmente se había considerado como un asunto que nunca había planteado 
un problema de delimitación por su aparente principio de literalidad; es decir, por su-
poner que el que habla o el que escribe reproduce tal cual las palabras con que su autor 
se ha expresado. Sin embargo, señala el autor que el uso del discurso directo ‒conocido 
de igual modo como estilo directo u oratio recta‒ no garantiza en lo absoluto el respeto 
fiel y total del enunciado originario, sobre todo si partimos del punto de que el simple 
desplazamiento del contexto modifica en automático el sentido del enunciado. Así pues, 
puede decirse que el discurso directo sólo comporta la retención del sistema deíctico de 
Loc 2 en el segmento que representa la declaración ajena dicha por un Loc 1, como en: 
Chávez a sus seguidores: “Elijo lealtad absoluta”. De este tipo de discurso, el Dr. Nadal re-
conoce dos variedades particulares: discurso directo marcado, donde existe alguna forma 
que sugiere una supuesta retransmisión literal y discurso no marcado, donde no es posi-
ble localizar esta marca. Entre las marcas lingüísticas que se examinan en este capítulo 
destacan verbos de habla subordinante e índices gráficos o una combinación de ambos. 

El tercer capítulo tiene como eje rector el análisis del “Discurso indirecto”, la varie-
dad pura del discurso a la que más atención se ha dedicado en los estudios especializa-
dos y la que más documenta el autor en su corpus. Esta modalidad discursiva, referida 
también como estilo indirecto u oratio obliqua, se caracteriza por una adaptación de la 
deixis exofórica a la nueva situación comunicativa, esto es, a “cambiar el anclaje del 
enunciado originario a las coordenadas personales, espaciales y temporales de la enun-
ciación donde se actualiza el discurso ajeno” (Nadal 2018: 132). Así, por ejemplo, en 
casos como: Pelé dice que él es mejor, se advierte como un Loc 1 ajusta el enunciado pri-
mitivo a su propia situación comunicativa: a un acto enunciativo distinto. Al igual que 
en la modalidad anterior, se distinguen dos tipos de discurso indirecto: marcado y no 
marcado. Las marcas que explica el autor son básicamente oraciones subordinantes con 
verbo expreso o elíptico ‒con o sin conjunción– y también secuencias que concentran 
la preposición para seguida por un sintagma nominal en adjuntos periféricos, así como 
secuencias que contienen usos de condicional con valor de potencial citativo. En el caso 
de las formas no marcadas, se describen según se mencione o se omita el declarante en 
el titular o en el texto rotulado.

El cuarto capítulo, concerniente al “Discurso narrado”, explora la variedad pura del 
discurso que menos atención ha recibido en los estudios sobre el procesamiento del 
habla ajena. El discurso narrado ha planteado dificultades de estudio, aún desde su 
nominación; de ahí la variedad de apelativos que ha recibido como parte de sus di-
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versos acercamientos: discurso narrativizado, discurso contado, reporte narrativo del acto 
verbal, voz referida, voz narrada, discurso sumergido, resumen de la historia, entre otros. 
Esta modalidad discursiva se define por el hecho de referir el acto de habla ajeno como 
cualquier otro tipo de acción, sin hacer uso de los mecanismos expresivos del discur-
so directo e indirecto marcado. En él se hace más evidente “la interpretación que Loc 
1 hace del acontecimiento verbal: en realidad, esta forma de aludir a la enunciación 
ajena no es sino la expresión narrativizada de la lectura que Loc 1 hace del acto de ha-
bla de Loc 2” (Nadal 2018: 252). Casos de discurso narrado los ejemplifican titulares 
como: Morales promete respetar la propiedad. Tales encabezados periodísticos se descri-
ben, en este apartado, según su estructura sintáctica global en frases, oraciones simples 
y oraciones con infinitivo objetivo, al tiempo que se establece una clasificación según 
los significados comunes manifiestos en ellos –anuncio o advertencia, ofrecimiento o  
promesa, mandato o solicitud. 

En el quinto capítulo se estudia el grupo de las “Formas mixtas”, las cuales figuran 
de manera marginal en el corpus de la investigación que nos presenta el Dr. Nadal, pero 
que, desde luego, no dejan de revelar comportamientos interesantes en cuanto prácticas 
lingüísticas y comunicativas, según cada diario y país estudiados. Las formas mixtas, 
denominadas asimismo como discurso mixto, oratio mixta o enunciados pluriformes, in-
cluyen aquellas formas discursivas que combinan más de una de las variedades puras 
previamente referidas –discurso directo, discurso indirecto y discurso narrado–. A ta-
les combinaciones corresponden binomios como: discurso narrado e indirecto marcado  
–Miguel pide perdón y dice que no me amenazó–, discurso narrado e indirecto no marcado 
–Ricky Martín visita al presidente, anuncia ayuda– discurso narrado y directo marcado –La 
oposición le cantó tres strikes a Chávez y gritó: ‘Tas ponchao’–, por citar sólo algunas.

El sexto capítulo se centra en el “Análisis comparativo”, en el cual se expone un 
balance global referente a las variedades discursivas estudiadas en el libro –tanto las 
variedades puras como las mixtas–, analizadas tanto desde el punto de vista comparati-
vo como cualitativo. En el primer caso, se identifica una tendencia general y dos com-
portamientos peculiares que describen la distribución de las formas del discurso ajeno 
en los titulares periodísticos. Por su parte, en el análisis cualitativo se hace explícita 
la motivación de diversos factores de índole semántica y pragmática que con agudeza 
presenta el autor. 

El último capítulo corresponde al apartado de conclusiones y bibliografía en el que 
es posible ver los hallazgos de la investigación que pertinentemente se desarrollan en el 
texto a la luz de un posicionamiento de investigación cabal, oportuno y actualizado, a lo 
cual se suma una sección de apéndices de excelente orientación para el lector.

El libro Discurso ajeno en titulares periodísticos: un nuevo modelo de análisis es, sin 
duda, un texto serio, riguroso y académico que ofrece una innovación y un acercamiento 
puntual y razonado sobre el estudio de los encabezados de nota informativa, en uno de 
los remansos donde aflora y se reinventa la lengua con especial vitalidad: el discurso 
periodístico.





Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 163-167
ISSN: 2448-8194

Diccionario del español de México (dem), 2ª ed. El Colegio de México, 
México, 2019, disponible en <http://dem.colmex.mx>.

Marisela Colín Rodea 
Universidad Nacional Autónoma de México

marisela.colin@enallt.unam.mx

Erika Ehnis Duhne
Universidad Nacional Autónoma de México

erika.ehnis@enallt.unam.mx

e n esta segunda edición del Diccionario del Español de México (dem), que acaba de 
aparecer en julio de este año en su versión en línea, encontramos una obra revisada, 

corregida, ampliada y enriquecida con la inclusión de 10 mil artículos nuevos, con un 
total de 32 630 artículos lexicográficos, con 60 826 acepciones. Como resultado de un 
trabajo de ocho años de revisión, investigación, documentación y redacción esmerada, 
la nueva edición representa un incremento de un 30% de la obra en su conjunto. 

De esta versión digital del Diccionario resulta interesante el denominado Método de 
pepena que permitió hacer búsquedas para documentar vocablos de dos apariciones en 
el corpus, consultar otros corpus y datos recuperados individualmente por los miembros 
del equipo de investigación y agregar “vocablos coloquiales y populares, léxico cono-
cido por los mexicanos desde hace mucho tiempo”, como se menciona en el Prólogo de 
la segunda edición. Es curioso que el vocablo pepenar esté incluido, con sentido general, 
desde las primeras ediciones de este trabajo lexicográfico (Lara 2010). 

Otros datos relevantes son que el Diccionario en formato papel está en proceso de 
publicación y que el corpus alcanzó el año 2018. Entre las tareas que se realizan actual-
mente, se está comparando el Segundo corpus del español mexicano (1974-2018) con el 
anterior, el Corpus del español mexicano contemporáneo (1921-1974), lo que se explotará 
para una futura tercera edición.

En términos generales, esta segunda edición en línea se caracteriza por la sencillez y 
funcionalidad de su interface, así como por un diseño armonioso y un lenguaje claro, in-
formativo y didáctico, lo cual quiere decir que, desde el punto de vista de la usabilidad, 
el usuario puede navegar con facilidad y profundidad en el vasto contenido de la obra; 
sobre todo, realizar búsquedas avanzadas de manera simple y eficiente.

Respecto a su organización, la estructura de la página distribuye de manera equili-
brada la información y divide adecuadamente las secciones. Las señales de navegación, 
además de claras, ofrecen dos posibilidades de acceso a los vocablos y a los apoyos sobre 
la lengua: a partir de la barra superior o de forma vertical a partir de los iconos. De esta 
manera, la barra superior permite acceder a las secciones Inicio, Sobre el DEM (Presenta-
ción, Guía del Usuario, Prólogo de la segunda edición, Introducción al diccionario, Equipo de 
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investigación, Publicaciones, Conseguir el DEM en formato papel o formato electrónico para 
computadora o móvil), Preguntas al DEM –en donde se le cuestiona si hay alguna palabra 
que no se haya encontrado en este diccionario o si el usuario desea que le demos una 
respuesta acerca de su significado o sus usos, pestaña acompañada de una ficha con los 
datos del usuario– y Buscar en el DEM –icono representado por el dibujo de una lupa de 
donde se despliega la lista de recursos que, al dar clic, nos reenvía a los Apoyos de la 
página inicial–. Esta última área presenta las ventanas de Búsqueda sencilla del vocablo 
y la Búsqueda avanzada, en la cual se explica de manera simple el procedimiento de con-
sulta; el uso de las categorías gramaticales, región, materia y nivel de lengua; y la forma 
de incluir o de eliminar alguna de éstas.

Como mencionamos, de regreso a la página inicial, después de la búsqueda o desde 
el icono de la lupa, el usuario encuentra los Apoyos, que se refieren a la posibilidad de 
consultar los Recursos: Tiempos verbales, Conjugación regular, Conjugación irregular, Reglas 
de ortografía, Escritura de los números, Gentilicios de la República Mexicana, Abreviaturas. 
Esta sección cumple con la expectativa de los usuarios potenciales, alumnos del dem 
cuya lengua materna es el español mexicano, quienes solicitaron –al igual que los estu-
diantes de portugués como lengua extranjera del estudio de Colín (2018) sobre el uso 
del diccionario– la inclusión de información gramatical, ortográfica y enciclopédica; 
hasta podemos afirmar que también estudiantes no nativos de la lengua agradecerían 
y siempre agradecerán esta información. Tal es el caso de los alumnos extranjeros no 
nativos del español que vienen al cepe de la unam a estudiar español y cultura mexica-
na. Sin importar en qué grado se encuentren de su estudio en la lengua española, es de 
gran valía para ellos tener a su alcance –sobre todo de manera tan accesible en línea– 
información concreta para su manejo: números, conjugaciones de verbos regulares e 
irregulares con sus modelos y, en especial, los gentilicios para denominar a las personas 
procedentes de cada estado de la República mexicana.

Después de los Apoyos o Recursos, encontramos una invitación a la lectura de una de-
finición reducida o ampliada de un vocablo, que cambia cuando navegamos al interior 
del sitio y regresamos al inicio, es decir que siempre será una sorpresa la palabra que 
encontraremos para leer. Esta parte tiene un claro carácter lúdico que busca, con una  
Lotería de palabras, invitar a una lectura placentera de la obra, aunque probablemente 
pretende generar una práctica de consulta del diccionario y, a fin de cuentas, un amor 
por ellos. Otro uso muy interesante que este vocablo casual puede estar aportando de 
una manera tan espontánea es lo que en otros diccionarios didácticos –como el Oxford 
Advanced Learner´s Dictionary y el Merriam-Webster Learner’s Dictionary– es La palabra 
del día (Word of the Day), que envía al usuario una palabra diaria que puede aprender 
y acerca de la cual puede reflexionar. Ésta es una de las muchas estrategias que los dic-
cionarios experimentados utilizan para atraer al lector, interesarlo y expandir su léxico. 
Si bien aún no se han incluido otros recursos de diversión con los que ya cuentan otras 
obras lexicográficas –juegos de palabras, ideas, significados e, inclusive, breves exáme-
nes (quizzes)–, ya se está construyendo este entorno con obras como El diccionario de 
rimas, de Alfonso Medina.



reseñA deL diccionario dEl Español dE México 165LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 163-167
ISSN: 2448-8194

La falta de apoyo que sentimos en general en lengua española para el uso de varian-
tes ortográficas y la correcta pronunciación de los vocablos en el diccionario de alguna 
manera se atenúan con apoyos que ya estaban (Ortografía) y siguen incluidos en el 
cuerpo del Diccionario. Por ejemplo, vemos aquí la doble ortografía y una orientación 
de pronunciación: “jacket: s m (También jaket. Se pronuncia yáquet) Revestimiento de 
una corona dental que imita el esmalte, hecho de porcelana o material sintético”. Así, 
cempasúchil está en esta posibilidad ortográfica y con zeta, huarache aparece sólo con 
hache, sarape sólo con ese; pero sí sigue estando marcado el titubeo de clacoyo / tlacoyo 
o la acepción de que en cierta localidad geográfica huarache igual pude ser una especie 
de sandalia que un platillo comestible elaborado de maíz en forma ovalada.

Enseguida, en nuestro recorrido por la página, nos detenemos en la ventana Conse-
guir el DEM (en formato papel), con un enlace que nos lleva a las publicaciones de El 
Colegio de México. Finalmente, en la parte inferior de la página encontramos Investiga-
ciones, sección con enlaces al Vocabulario fundamental del español de México, Medidas del 
rendimiento funcional, Corpus del español mexicano contemporáneo, Ligas de interés y Aviso 
de privacidad.

En el Prólogo de la segunda edición resultan especialmente interesantes las observacio-
nes sobre la metodología, al referirse a las limitaciones de cualquier corpus y al proce-
dimiento seguido para documentar vocablos de una o dos apariciones. En particular, al 
mencionar que “una empresa como la del Diccionario del español de México no se cierra 
nunca, precisamente porque la vida de las palabras continúa, se crean nuevas palabras, 
los significados se modifican, se adaptan a la vida de la sociedad”. 

El esfuerzo que ha llevado a su director y equipo a elaborar este diccionario, recuer-
da el proceso seguido por otros dos grandes diccionarios de lenguas europeas, dada la 
gran influencia que han tenido en sus culturas. Por un lado, nos referimos al caso del 
Oxford English Dictionary, dirigido por James Murray, un proyecto inicialmente planea-
do para escribir cuatro tomos por diez años, pero que les llevó 71 años y cuarenta tomos. 
El doctor James Murray, además de tener el apoyo de los académicos, recibía el apoyo 
de la sociedad, quienes investigaban y escribían las fichas de cada palabra inglesa re-
querida. Por otro, está el diccionario de un equipo encabezado por los hermanos Jacobo 
y Wilhelm Grimm en Alemania, iniciado en 1852 y concluido en 1961 con 32 volúme-
nes. Ambos fueron trabajos monumentales que transformaron la realidad lingüística en 
Europa, que se siguen modificando y actualizando. Por su parte, este diccionario del 
español integral de México es una labor que empezó hace más de cuarenta años, gracias 
a una visión de sus participantes que ha llevado a renovar la investigación lingüística y 
el manejo del diccionario. 

Para finalizar, reflexionemos sobre la relevancia de esta segunda edición del dem, 
de los corpus e investigaciones producto de toda esta gran empresa académica. Nos 
preguntamos: ¿para quién resulta importante esta obra lexicográfica, su metodología y 
sus corpus? Desde nuestro punto de vista, una respuesta podría ser, haciendo eco de las 
palabras de la lingüista brasileña Irandé Antunes (2012: 47), “que las palabras tienen 
el color, el olor, el sabor de la tierra en donde circulan, de la casa en que viven y el 
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diccionario es tan solo el espacio en donde ellas esperan que las tomemos para llevarlas 
hasta nuestras moradas”. Si bien esta idea es una metáfora del vínculo existente entre 
las palabras y las experiencias socioculturales que caracterizan a un grupo humano, en 
el caso del dem la obra reúne y define los vocablos en los que nos vemos reflejados. Se 
trata de palabras típicamente mexicanas que representan matrices cognitivas de espa-
cios socioculturales también típicamente organizados en esos territorios. Imagen fiel de 
nuestra mentalidad mexicana, el dem ha enriquecido la obra con mucho de este léxico. 
Con vocablos como boruca, cháchara, despapaye, guajolota, ñáñara, oclayo, picorete, ruco, 
sambutir, tantito, zotaco, entre otros –presentados con la marca de uso de coloquial–, se 
está reconociendo el carácter abierto del diccionario y la dinamicidad del léxico. 

Consideramos que la obra es una invitación franca a sumarnos a la empresa del dem 
proponiendo vocablos, realizando investigaciones sobre el léxico del español mexicano, 
contribuyendo al estudio de palabras que forman parte de la obra; o bien, aportando a 
la investigación del español mexicano a partir del estudio de los corpus del dem. Pen-
semos que estamos ante un diccionario y sus corpus que nos permiten contar con datos 
del español de México desde 1921 a 2018. Tanto los vocablos contenidos en el dem, 
como los textos de los corpus, brindan a los especialistas interesados en el estudio de la 
lengua la posibilidad de explorar estos recursos que se caracterizan por su sistemacidad 
y valor científico. 

Huelga decir que necesitamos mirar el español mexicano como un objeto de estudio, 
tal como han hecho los lingüistas brasileños con el portugués brasileño, los lingüistas 
catalanes con su lengua, los ingleses o los germanos. En el siglo xxi, tenemos la posibi-
lidad y la oportunidad de descentrar nuestra visión hacia una mirada poscolonial que 
nos permita entender el repertorio léxico que manejamos como una manifestación de 
nuestras experiencias colectivas e identidad cultural.
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– In memoriam –





m uchas veces la muerte adelanta el reloj de la esperanza de vida. La vitalidad de 
Everardo Mendoza no merecía un corte tan abrupto, a pesar de que la enferme-

dad que lo aquejaba surgió hace algunos años y parecía estar venciéndola. Mi última 
comunicación con él fue pocos días antes de su muerte y, al menos en su escritura, no 
se echaba de ver su decaimiento. Optimista y aguerrido –como su segundo apellido– 
organizaba este congreso. Everardo murió el viernes 16 de agosto pasado; acababa de 
enviar un par de semanas antes el Diccionario del léxico regional de Sinaloa a la Academia 
Mexicana de la Lengua, una obra que, ahora, tendremos que decir que corona su larga 
carrera de investigación del español sinaloense. Si no hubiera sido por esa fatalidad, to-
davía habríamos podido esperar más frutos de la dedicación de Everardo al español y, en 
particular, al de su patria chica, o de su matria, como acertadamente decía el historiador 
michoacano don Luis González.

Everardo Mendoza nació en El Chaco, San Ignacio, en donde la sierra baja hacia la 
planicie costera del sur del estado de Sinaloa, al alba de 1961. Ese origen, ese conoci-
miento de la sierra y la planicie, esa familiaridad con la geografía, tanto natural como 
humana, fue central para poder llevar a cabo sus estudios dialectológicos y de geografía 
lingüística, comenzando por El habla de Sinaloa. Materiales para su estudio (1997), un am-
plio trabajo elaborado como respuesta afirmativa al deseo del maestro Juan Miguel Lope 
Blanch, de comenzar la preparación de atlas regionales del español mexicano; una nece-
sidad patente desde que Lope planteó “La delimitación de zonas dialectales del español 
de México”, posteriormente bautizada como Atlas lingüístico de México. La riqueza dia-
lectal del español en México no se puede abarcar con un solo atlas, por lo que, siguien-
do la enseñanza de los atlas regionales rumanos, franceses, italianos y españoles, Lope 
soñaba con la preparación de tantos atlas como precisamente la delimitación inicial que 
ofrece el Atlas lingüístico de México permite entrever. Everardo recorrió todo el Estado  
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aplicando los cuestionarios del Atlas y agregando lo que su propia experiencia le in-
dicaba, con los consecuentes riesgos de cruzar tantas zonas en donde ya campeaba la 
producción de drogas. Los resultados de su estudio demuestran, por un lado, que las lla-
madas “hablas del Noroeste” propuestas por Lope, se diversifican, en Sinaloa, al menos 
en tres regiones, y por el otro lado, como era de esperarse, que es necesario dedicarse a 
investigar las relaciones del español sinaloense con el sonorense al norte, el de Nayarit 
o del Occidente, y posiblemente el de Zacatecas y Durango. Si la lingüística mexicana 
tiene una deuda pendiente con Lope Blanch, fue Everardo quien supo pagar su parte.

Everardo Mendoza fue primero licenciado en derecho por la Universidad Autónoma 
de Sinaloa; después maestro de educación media por la Escuela Normal Superior de 
Nayarit y finalmente maestro y doctor en lingüística hispánica por la unam. La mayor 
parte de su carrera de investigador la cursó en la uas, en donde se convirtió en un activo 
impulsor de los estudios lingüísticos, particularmente del español sinaloense, y de mu-
chos alumnos. No haría falta decir que a él se debe que el Congreso Nacional de nuestra 
Asociación Mexicana de Lingüística Aplicada de este año se lleve a cabo en Culiacán. 
Estas aulas lo extrañarán.

Además de las investigaciones anteriores, publicó El léxico de Sinaloa (2002),  
sustento principal del Diccionario; unas Notas sobre el español del Noroeste (2004); El 
habla de Culiacán (2011); y Como dicen en el pueblo: ¡Ya dilo!: acercamientos al español 
sinaloense (2014); hay que agregar en este punto su discurso de ingreso a la Academia 
Mexicana de la Lengua, titulado “Léxico, identidad y diccionario”, que reúne sus re-
flexiones y propuestas lexicográficas.

Una aptitud de Everardo fue también la creación literaria, que lo llevó a publicar 
Nosotros también estamos muertos (1996); Las Mimbres (1997); Diez sueños y un despertar / 
Ten Dreams and One Awakening (1998) y Otra vez el silencio (2009).

Además de miembro de la Academia Mexicana, formó parte del Sistema Nacional de 
Investigadores, del Sistema Sinaloense de Investigadores y Tecnólogos, del Seminario  
de Cultura Mexicana, de la Asociación de Lingüística y Filología de América Latina, de  
la Asociación de Historiadores de las Ciencias y las Humanidades y, por supuesto,  
de nuestra Asociación. Recibió reconocimientos por su poesía y sus cuentos y la Univer-
sidad Autónoma de Sinaloa le otorgó el premio al Mérito Universitario 2003-2004.

Sinaloa y México pierden con él a un investigador serio y comprometido, y a un  
activo profesor e impulsor de los estudios lingüísticos. Nosotros perdimos a un amigo, 
cuya sonrisa y socarronería seguirán presentes en nuestros recuerdos. 

Luis Fernando Lara
El Colegio de México

Miembro de El Colegio Nacional
lara@colmex.mx 
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c iertamente hacer una bibliografía, sea la que soporta una investigación o la que con-
junta la obra de un autor, es una suerte de artilugio que requiere de una especial sen-

sibilidad para reflejar lo que hay detrás de ella. Desde este punto de vista, en este caso, 
además de ceñirme a su significado prístino –como reza en el Diccionario del Español de 
México: “Conjunto de publicaciones de un autor o sobre un tema determinado y relación 
que de ellas se hace dando los datos relativos a la edición o fuente”–, no quisiera que 
se tratara sólo de reunir cronológicamente las meras fichas de la obra total de Everardo 
Mendoza Guerrero, con quien trabé una amistad sui generis que trascendía la distancia. 
Parafraseando el título de uno de los artículos de su bibliografía aquí referida, “hacer 
una bibliografía –«bibliografear»–, no es cosa de reunir fichas”, es más bien, barajarlas 
para encontrar un hilo conductor a través del paso de los años y desentrañar la comple-
jidad de los fenómenos lingüísticos que maneja y los intereses sobresalientes del autor 
que los vive como suyos en un momento de la línea de su tiempo científico y personal.

Mi objetivo es mostrar el camino de varias vías que siguió en su investigación y que 
desemboca irremisiblemente en una pasión y una vocación por el lenguaje, plasmadas 
en la lengua de Sinaloa y que lo llevaron a franquear de igual manera la lexicografía y la 
dialectología, atravesadas por los problemas sociolingüísticos que suponen darle forma 
a la identidad, al prestigio, al purismo, al conflicto lingüístico o a las lenguas en contac-
to. El motor de Everardo en su andar investigativo fue perfilar lingüísticamente el estado 
de Sinaloa en todos los niveles lingüísticos de su habla y en todas las posibles áreas de 
estudio, desde la fonética hasta la pragmática, con énfasis, claro está, en el léxico y en 
las manifestaciones regionales que construyen dialectos y trazan variaciones. 

La bibliografía de Everardo Mendoza que aquí presento obedece, entonces, al deseo 
de mostrar la totalidad de su producción, dividida en los cinco rubros más destacados 

La impronta de una vocación:  
bibliografía de Everardo Mendoza

The stamp of a vocation: Everardo Mendozaʼs bibliography

Lexicógrafo, diaLectóLogo, aL fin, Lingüista
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que trabajó, incluyendo las obras de creación literaria que le dan un tinte de origina-
lidad y humanismo a su obra integral: lexicografía y diccionarios, dialectología, socio-
lingüística, varia y creación literaria. Cinco rubros que hacen evidente la necesidad de 
establecer fronteras difícilmente trazadas en el fenómeno lingüístico que establece vasos 
comunicantes entre áreas surgidas del arbitrio del investigador, y quizá, no del todo de 
acuerdo con el pensamiento de otros lingüistas o del autor mismo. El amor por el len-
guaje se manifiesta de muchas maneras, Everardo lo vivía con pasión, con sentido del 
humor y a veces con dolor. 

Para finalizar esta breve presentación quisiera terminar resaltando tres títulos de su 
obra literaria: Otra vez el silencio, Diez sueños y un despertar y Nosotros también estamos 
muertos, elocuentes en sí mismos por la emotividad que revelan y por las situaciones hu-
manas que vivía Everardo en su interior. Quisiera, como tal vez quería el que el silencio 
no nos paralizara en estos tiempos de incertidumbre, que los sueños por construir a partir 
de la lengua nos dieran un despertar pleno y que no estemos muertos nunca para nuestra 
labor, cualquiera que sea nuestro ámbito de interés en la lingüística. Que, si la poesía no 
se nos da, la lengua sea un ámbito de construcción donde plasmemos nuestra vocación 
como lo hizo Everardo Mendoza Guerrero.

BiBLiografía de everardo mendoza guerrero

Lexicografía y diccionarios 

14 de abril de 2016. Léxico, identidad y diccionario, discurso de ingreso a la Academia 
Mexicana de la Lengua y respuesta de Concepción Company Company, en <www.
academia.org.mx/sesiones-publicas/item/ceremonia-de-ingreso-de-don-everardo-
mendoza-guerrero>.

2011. “Nombrar no es sólo cosa de nombres”, en María Eugenia Vázquez Laslop, Klaus 
Zimmermann y Francisco Segovia (eds.), De la lengua por sólo la extrañeza. Estudios 
de lexicología, norma lingüística, historia y literatura en homenaje a Luis Fernando Lara. 
México: El Colegio de México, vol. I, pp. 163-172.

2008. Labastida, Jaime, Everardo Mendoza Guerrero y Maritza López Berríos. 
Índice de vocablos y expresiones. Hacia el diccionario del léxico regional de Sinaloa. Cu-
liacán: Universidad Autónoma de Sinaloa-El Colegio de Sinaloa-Academia Mexicana 
de la Lengua.

2006. “Andalucismos en la costa norte de la Mar del Sur”, en Concepción Company 
Company (ed.), El español en América. Diatopía, diacronía e historiografía. Homenaje a 
José G. Moreno de Alba en su 65 aniversario. México: Universidad Nacional Autónoma 
de México, pp. 305-316.

2002. El léxico de Sinaloa. México: El Colegio de Sinaloa-Siglo XXI.
2001. “Botella y borracho... un amor para siempre”, Aspectos históricos del español. Her-

mosillo: El Colegio de Sinaloa, pp. 9-16. 

174 Rebeca baRRiga VillanueVa LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 173-177  
ISSN: 2448-8194



bibLiogrAfíA de everArdo mendozA guerrero

1989a. “Cosalá: una caracterización léxica”, Universitario. Órgano de Información de la 
Universidad Autónoma de Sinaloa 5.

1989b. “San Ignacio: una caracterización léxica”, Universitario. Órgano de Información de 
la Universidad Autónoma de Sinaloa 4.

Dialectología

2014. Como dicen en el pueblo: ¡Ya dilo! Acercamientos al español sinaloense. México: Uni-
versidad Autónoma de Sinaloa-Juan Pablo Editores.

2011. El habla de Culiacán. Culiacán: Universidad Autónoma de Sinaloa-El Colegio de 
Sinaloa-Instituto Municipal de Cultura Culiacán.

2006. “El español del noroeste mexicano: un acercamiento desde adentro” en Ana M. 
Cestero Mancera, Isabel Molina Martos y Florentino Paredes García (eds.), Estudios 
sociolingüísticos del español de España y América. Madrid: Arco  Libros, pp. 159-
167.

2005. “Dialectalismos en la radio y televisión regionales”, en Alba Valencia (comp.), Ac-
tas del XIV Congreso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de América 
Latina. Monterrey: Universidad Autónoma de Nuevo León.

2004a. “Las hablas del noroeste mexicano: una posible zonificación”, Actas del XIII Con-
greso Internacional de la Asociación de Lingüística y Filología de América Latina. San 
José: Universidad de Costa Rica, pp. 307-314.

2004b. Notas sobre el español del noroeste. México: El Colegio de Sinaloa-Dirección de 
Invbestigación y Fomento de Cultura Regional.

2003a. El habla de Culiacán: fonética, morfosintaxis y léxico, tesis de doctorado. México: 
Universidad Nacional Autónoma de México.

2003b. “La aspiración de /s/ en el habla sinaloense”, en Ignacio Guzmán Betancourt y 
Pilar Máynez Vidal (coords.), Estudios de lingüística y filología hispánicas en honor de 
José G. Moreno de Alba. Memoria del IV Encuentro de Lingüística en Acatlán. México: 
Universidad Nacional Autónoma de México, pp. 187-196.

1997. Mendoza Guerrero, Everardo y Maritza López Berríos. El habla de Sinaloa. 
Materiales para su estudio. Culiacán: Universidad Autónoma de Sinaloa-El Colegio de 
Sinaloa, pp. 793.

1996. El español hablado en Sinaloa: el léxico en la conformación dialectal del noroeste, tesis 
de maestría. México: Universidad Nacional Autónoma de México.

1995. “El estudio del habla sinaloense: avances y perspectivas”, en Memoria del ciclo de 
conferencias Sinaloa y sus hablantes. Culiacán: Universidad Autónoma de Sinaloa-El 
Colegio de Sinaloa, pp. 69-76.

1991. “La lengua que hablamos: razones y reflexiones”, en Memorias del VII Congreso de 
Historia Regional. Culiacán: Universidad Autónoma de Sinaloa, pp. 87-102.

1990. “El habla sinaloense: una fuente para su historia”, en Memorias del VI Congreso de 
Historia Regional. Culiacán: Universidad Autónoma de Sinaloa, pp. 37-49.

175LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 173-177
ISSN: 2448-8194



Sociolingüística

2010. “Conflicto lingüístico y expansión del español en el norte de México”, en Rebeca 
Barriga Villanueva y Pedro Martín Butragueño (dirs.), Historia Sociolingüística de Mé-
xico, vol. I: México prehispánico y colonial. México: El Colegio de México, pp. 483-544.

2006. “La variación del /s/ en programas informativos de radio y televisión regionales”, 
Lingüística Mexicana 3, núm. 1: 25-30.

1995. “Las lenguas indígenas en Sinaloa”, en Everardo Mendoza Guerrero y José Gaxio-
la López (coords.), Memoria del Coloquio de Lengua y Literatura, 1993. Culiacán: Uni-
versidad Autónoma de Sinaloa-El Colegio de Sinaloa, pp. 49-70.

1989a. “El cahita: su influencia en el español hablado en Sinaloa”, El Diario de Sinaloa.
1989b. “Las posiciones puristas en el idioma: ¿perjuicio, prejuicio o beneficio?”, El Dia-

rio de Sinaloa.

Varia 

2012. Mendoza Guerrero, Everardo, María Dolores Flores Aguilar y Víctor 
Antonio Corrales Burgueño. “¿Es posible caracterizar la escritura de estudiantes 
universitario?”, Estudios de Lingüística Aplicada 55: 71-93.

2011. “Manuales de estilo. En gustos se rompen géneros”, en Raúl Ávila Sánchez (ed.), 
Rodrigo Muñoz (coord.) y Carlos Garduño (coord.), Variación del español en los me-
dios. México: El Colegio de México, pp. 31-39.

2008a. “Como dicen algunos... Maneras de tomar distancia”, en Everardo Mendoza Gue-
rrero, Maritza López Berríos y Ilda E. Moreno Rojas (coords.), Estudios Lingüísticos y 
Literarios del Noroeste. Sinaloa: H. Ayuntamiento de Culiacán-Dirección de Investi-
gación y Fomento de Cultura Regional-Universidad Autónoma de Sinaloa, vol. I, pp. 
103-116.

2008b. “Presentación”, en Everardo Mendoza Guerrero, Maritza López Berríos y Ilda 
E. Moreno Rojas (coords.), Estudios Lingüísticos y Literarios del Noroeste. Sinaloa: H. 
Ayuntamiento de Culiacán-Dirección de Investigación y Fomento de Cultura Regio-
nal-Universidad Autónoma de Sinaloa, vol. II, pp. 7-8.

1989. “Experiencias y opiniones: la enseñanza y aprendizaje del español en las escue-
las”, El Diario de Sinaloa.

176 Rebeca baRRiga VillanueVa LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 173-177  
ISSN: 2448-8194



Creación literaria

2009. Otra vez el silencio. Culiacán: Instituto Municipal de Cultura de Culiacán.
1998. Diez sueños y un despertar / Ten Dreams and One Awakening. México: Fondo Nacio-

nal para la Cultura y las Artes-Poética de la Tierra ediciones.
1997. Las Mimbres. Cosalá, Sinaloa: Colegio de Bachilleres del Estado de Sinaloa-Cosalá.
1996. Nosotros también estamos muertos. Sinaloa: Universidad Autónoma de Sinaloa-Di-

rección de Investigación y Fomento de Cultura Regional.

Rebeca Barriga Villanueva
El Colegio de México

rbarriga@colmex.mx

bibLiogrAfíA de everArdo mendozA guerrero 177LM II-1

Lingüística Mexicana. Nueva Época, II (2020), núm. 1: 173-177
ISSN: 2448-8194




